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A manera de prologo 


REMC eC Ce ENT] 


Ahora es “paz basada en la fuerza’’ 


Ford desahució la : 


détente con Moscú 


Washington 


El presidente de los Estados Unidos, Gerald Ford, dijo ayer 
que ya no estaba en vigor la política del détente entre su país 
y la Unión Soviética. 

En una entrevista televisada, que fue emitida a todos los 
estados de la Unión, Ford afirmó que las relaciones ruso-nor- 
teamericanas estaban ahora determinadas por una “política 
de paz basada en la fuerza”. 

Ford, hablando ante las cámaras, señaló que ya no 
empleaba la palabra détente al referirse a las relaciones con 
la Unión Soviética. i 

Sin embargo, el mandatario estadounidense prometió con- 
tinuar en un buen nivel de entendimiento sus relaciones con 
las superpotencias para relajar las tensiones mundiales. “No 
creo que pueda emplearse la palabra détente por más tiempo 
-adujo Ford- es un término que fue acuñado en los tiempos 
en que la distensión parecía un hecho cierto”. 

Agregó que no prescindirá de uno de sus máximos colabo- 
radores, el secretario de Estado Henry Kissinger. Señaló 
también que Ronald Reagan, su mayor rival a la candidatura 
presidencial por el Partido Republicano, nọ se desprenderá de 
Kissinger si es ungido mandatario. Reagan habia dicho que 
se desharia de Kissinger si llegaba a la Casa Blanca. 

“Mientras quiera permanecer en su cargo. Kissinger man- 
“tendra su puesto”. aseguró Ford en la televisión. g 

“Al mismo tiempo calificó de “injusto” el ambiente de 
hostilidad que se ha levantado contra Kissinger en el 
Parlamento norteamericano, elogiando al secretario de Esta- 
do por sus logros como mediador en disputas como las de : 
Oriente Medio. : i 

Al referirse a las relaciones de Estados Unidos con la : 
Unión Soviética y China, Ford dijo que “si somos militar- £ 
mente fuertes -lo que somos- y si continuamos en esa fuerza, : 
podremos negociar para mantener la paz“. Y concluyó: B 
“Creo que debemos hablar de las realidades, de la negocia- 
ción para la rebaja en nuestra capacidad balística y hablar 
„Sobre asuntos comerciales”. ` 


"e 


MI a 


CALLILEICUNEEI CET NTEEE TETE TENTE NTM ENT PTT TATTLE TTT eens EEE UTC 


CETTE EE ONE TOTALE ed TE CENT 


(TEEN LEE COL TELLE Ce AUDIO LEE DUDA CE LEE L OPEL LU LL TU 


FI resetea 


nc amas ete ne uses CUT ads 


LA OPINION, 2-3-76 
Buenos Aires 


A 


INTRODUCCION 


La imagen que la opiniôn publica europea se 
ha formado de Henry A. Kissinger esta moldeada 
por ideas de tipo clisé, originadas por la propa- 
ganda oficial y por la informacion interesada de 
los medios masivos de difusión. 

El secretario de Estado norteamericano es 
conceptuado en el mundo occidental como una 
personalidad democrática de elevado rango in- 
telectual, como exitoso manager de las crisis 
internacionales y honesto intermediario entre el 
Este y el Oeste. En Kissinger muchas personas 
creen ver una especie de Metternich, quien podría 
regalar a un mundo convulsionado, inestable e 
ideológicamente escindido, un período de paz du- 
radera y sólida, f 

Este prejuicio público acerca de un hombre 
que como apenas otro secretario de Estado nor- 
teamericano antes que él, ejerce influencia dura- 
dera sobre la política de los Estados Unidos, no 
juzga debidamente la personalidad de Henry A. 
Kissinger. Un juicio desapasionado sobre este 
hombre, su carrera y su actuación, presupone un 
análisis objetivo de todos los hechos hasta ahora 
silenciados respecto a él. 

Nunca ha existido escasez de hombres alta- 
mente dotados en la política de los Estados Uni- 
dos. También hoy existen docenas de hombres, 
que poseen las mismas condiciones intelectuales 
de un Kissinger. Por eso se impone el interro- 
gante acerca de qué fuerzas son las que han 
llevado a Kissinger a las cimas de la gloria, y 
cuáles son los puntos de vista e intereses por los 
que se dejaron guiar aquellos hombres que en un 
proceso de muchos años lo “construyeron” y lo 
llevaron a las palancas de comando de la Adminis- 
tración washingtoneana. 

Kissinger personifica un programa político. 
Este no es el programa de un solitario, sino la 
concepción de un grupo poderoso que se sirve del 


7 


inmigrante de Alemania, ponderado comu “ge- 
nio”, como medio para su política. Si la política 
que Kissinger ejerce fiduciariamente para este gru- 
po sirve a los intereses vitales de los Estados 
Unidos o si, como los críticos de Kissinger opi- 
nan, ha de conducir a consecuencias funestas para 
América v todo el sistema occidental, es un inte- 
rrogante que deben contestar, ante todo, el pue- 
blo norteamericano y sus representantes electos. 
Pero ei estrecho entrelazamiento de los destinos 
de América con los de Europa no deja lugar a 
dudas de que también los europeos, especialmente 
los alemanes, deberían prestar mayor atención a 
la personalidad de Kissinger. Porque múltiples 
serán los efectos de su política para Europa y 
Alemania. ¿Positivos o negativos? Acerca de ello, 
en último término, la historia dictará su fallo. | 

Este estudio no es una biografia de Kissin- 
ger, sino un modesto ensavo destinado a limpiar 
lu imagen de Kissinger de las feas huellas de una 
propaganda parcial. y falsa que sólo favorece la 
formación de mitos y la mentira histórica. El 
trabajo sirve. por ende, a la necesidad del público 
democrático de informarse amplia y objetiva- 
mente respecto de una personalidad descollante 
de la historia contemporánea. 

La base de trabajo para el autor la constitu- 
veron especialmente las comunicaciones oficiales 
del gobierno norteamericano sobre la persona de 
Henry A. Kissinger y las documentadas críticas de 
los norteamericanos conservadores, que aman ar- 
dientemente su patria y sienten como no-ameri 
cana la actual política oficial de su país. Al lector 
el. material presentado le permite, por lo tanto, 
un juicio desprejuiciado e independiente sobre el 
controvertido objeto de la investigación. * 


LA IMAGEN EMBELLECIDA 


DE LA PERSONALIDAD 
Destinado a los alemanes 


De la exposiciôn oficial de la formacién de 
Henry A. Kissinger para el público alemán se 
encargó el United States Information Service 
(USIS) de Bonn, que es parte de la embajada 
norteamericana en la capital federal de Alemania 
occidental. La ultima biografia que ei USIS difun- 
did en lengua alemana acerca de Kissinger abarca 
47 renglones de escritura a maquina. Fue escrita 
aún antes de su nombramiento como Secretario 
de Estado, el 21 de setiembre de 1973. Después 
de señalar que Kissinger es considerado como 
“uno de los expertos más destacados de los pro- 
blemas actuales de la política mundial”, la oficina 
gubernamental oficial USIS informa: 

“Kissinger nació el 27 de mayo de 1923 en 
Firth (Baviera) y emigró en 1938 con sus padres 
a los Estados Unidos; en 1943 adoptó la naciona- 
lidad norteamericana. Concurrió en Nueva York a 
la escuela secundaria y sirvió desde 1943 hasta 
1946 en el ejército de EE.UU. Después de la 
guerra, Kissinger estudió ciencias políticas en la 
universidad de Harvard y obtuvo allí, en 1950, el 
grado de bachelor of arts con el predicado summa 
cum laude, en 1952 el grado de un master of arts 
y en 1954 la dignidad del doctorado. Su trabajo 
sobre el modo de evitar la guerra y la realización 
de la paz mundial fue distinguido con el premio 
Sumner para la mejor disertación del año y le 
significó un cargo docente en la universidad de 
Harvard.A partir de 1951 director administrativo 
del Seminario Internacional de esta universidad, 
llegó a ser en 1958, jefe del programa de estudios 
de defensa. Después de haber sido designado 
Kissinger en 1957. como docente, la facultad de 
derecho político lo nombró en 1959 profesor 
extraordinario y-en 1962, profesor titular. 
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En el año 1955 fue nombrado por e: : uun- 
cil on Foreign Relations, que publica la revista 
Foreign Affairs, director de una investigación que 
tenía por objeto elaborar una respuesta a la ame- 
naza soviética. Desde 1956 hasta 1958 dirigió al 
mismo tiempo también el programa especial de 
estudios de la “Rockfeller Brothers Fund”, una 
fundación privada. 

El gobierno norteamericano utilizó repetida- 
mente los servicios de Kissinger ‘como asesor, 
entre otras cosas, de la Oficina de Coordinación 
de la Actividad Gubernamental, el grupo de estu- 
dio para sistemas de armas y, desde 1961 hasta 
1962, del Consejo de Seguridad Nacional. A par- 
tir de 1961 se desempeñó también como asesor 
para la Oficina estadounidense de Control de 
Armamentos y Desarme y desde 1965 ocupó tal 
función en el Departamento de Estado. 

Kissinger se ha destacado como autor de 
varios libros sobre política exterior y seguridad. 
Los resultados de la mencionada investigación rea- 
lizada para el Council on Foreign Relations los 
reunió en el libro, aparecido en 1957, Armas 
Nucleares y Política Exterior. En él opuso al 
concepto de la represalia masiva la propuesta 
de responder a agresiones limitadas con me- 
dios militares limitados, entre los que figura- 
ban, bajo ciertas circunstancias, también armas 
atómicas tácticas. En La Decisión Urge (1961) 
Kissinger subrayó la importancia de los efectivos 
bélicos convencionales para el mundo libre, cuyo 
poder debía ser medido en tal forma que el 
empleo de armas nucleares sólo sería tomado en 
consideración como última salida. ¿Qué será de la 
Alianza Occidental? un ensayo aparecido en 
1965, constituye un análisis de los problemas de 
la Alianza Nordatlántica. Kissinger aboga allí por 
poderosas fuerzas armadas europeas bajo control 
europeo. 
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La version inglesa 


El USIS difundió el 24 de septiembre de 
1973 un retrato del nuevo secretario de Estado, 
que abarca diez hojas escritas a máquina en len- 
gua inglesa que, basándose en citas de interesados 
panegiristas de Kissinger, persigue la finalidad de 
hacer aparecer al nuevo dueño de casa del State 
Department como un hombre cuya vida entera 
estuvo dedicada al problema de la paz, “cómo 
puede lograrse y cómo puede preservarse”. La 
ex-administración Nixon elogia a Kissinger como 
un hombre que en cuatro años y medio de activi- 
dad como “Asistente para la Seguridad Nacional” 
junto al presidente “fue extraordinariamente exi- 
toso como forjador diplomático de la paz”. 

Acerca de la evolución de Kissinger desde 
hombre de Harvard a asesor jefe y de hecho, el 
hombre más influyente de la Casa Blanca, el re- 
trato de USIS hace algunas indicaciones que no 
están contenidas en la biografía oficial en idioma 
alemán ya citada. Se menciona que Kissinger des- 
arrolló un programa de estudios especiales para la 
“Rockefeller Brothers Fund”, que publicó una 
serie de informes sobre problemas de política 
interior y exterior, con los cuales se podrían ver 
enfrentados los Estados Unidos en los años veni- 
deros. Además, de acuerdo con el informe del 
USIS, Kissinger fue también director de estudios 
del “influyente Council on Foreign Relations”, 
sin que se proporcionen mayores detalles sobre 
este muy significativo grupo privado. 

A continuación el lector se entera también 
de que entre Kissinger y el político republicano 
Nelson Rockefeller existen estrechas relaciones de 
muchos años: dos veces —en 1964 y 1968— Kis- ' 
singer fue asesor de política exterior de Rocke- 
feller, cuando éste trató infructuosamente de ob- 
tener la nominación como candidato presidencial 
republicano. Kissinger escribió para el super-rico 
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nieto de aquel controvertido, casi omnipotente 
empresario John D. Rockefeller, (que quería 
transformar a Norteamérica en una sociedad 
anónima bajo su control) discursos y documentos 
programáticos de política exterior. Rockefeller 
recomendó a su victorioso competidor Nixon, 
para el caso de su elección a presidente, valerse 
de los servicios de Kissinger. El nuevo señor de la 
Casa Blanca, que deseaba ingresar en la historia 
como “presidente de la paz” y que sin embargo 
después cayó lastimosamente por el. asunto de 
Watergate, se apresuró: a seguir la “recomenda- 
ción” de su amigo de la alta finanza. Desde en- 
tonces, según todas las apariencias, ningún otro 
que Kissinger decide de facto la política norte- 
americana de seguridad y de relaciones exteriores. 


Informaciones suprimidas 


Las áridas versiones oficiales sobre la forma- 
ción y el ascenso de Kissinger han sido enrique- 
cidas por decididos críticos norteamericanos del 
secretario de Estado de USA. El material que 


difundieron sobre Kissinger ofrece una comple- 
mentación interesante de la incompleta imagen 
que la máquina propagandística estadounidense 
oficial transmitió a la opinión pública mundial. 
Los detalles publicados, a los cuales nos refe- 
riresmo extensamente en otro lugar, contienen 
graves acusaciones como, por ejemplo, que Kissin- 
ger fue un agente soviético y que había mante- 
nido relaciones com una organización de espionaje 
dirigida por los soviéticos. 

Al lector europeo le resultará extraño que 
Kissinger no procediese jurídicamente contra sus 
críticos si las afirmaciones expuestas por ellos 
hubisen sido falsas. Ya el solo hecho de que por 
iniciativa de un miembro del Congreso republi- 
cano fue incorporado al informe parlamentario 
oficial un largo y, para Kissinger, sumamente des- 
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favorable informe, es un acontecimiento sensa- 
cional (1). La ausencia de una reacción de Kissin- 
ger y del gobierno norteamericano parece haber 
estado motivada por la convicción de que cual- 
quier tentativa de justificación sólo podría desper- 
tar innecesariamente a los “perros dormidos”. 
Además, Henry A. Kissinger posiblemente haya 
partido de la reflexión de que la crítica a él y sus 
protectores del Eastern Establishment (2), de- 
bido a la dependencia hacia éste de grandes e 
influyentes medios de difusión masiva, no encon- 
traría una amplia resonancia. En cuanto a esto no 
se ha equivocado, apreciando la situación con 
toda exactitud. Los medios de difusión masiva 
decisivos en la formación de opinión, y sus saté- 
lites y seguidores europeos, a quienes son cono- 
cidas las expresiones críticas de políticos y publi- 
cistas opositores norteamericanos contra Kissin- 
ger, cumplieron su función como escudo protec- 
tor para el controvertido político; ellos se encar- 
garon de que la extraña carrera del Secretario de 
Estado fuese sustraída a la discusión pública. La 
identificación de sólidos intereses económicos con 
el supuesto interés de los Estados Unidos parece 
haber progresado tanto que puede darse la impre- 
sión de que “lo que es bueno para Rockefeller y 
Kissinger también es bueno para Norteamérica.” 

Cómo Norteamérica —el Estado más fuerte 
del mundo no comunista— estructura su política 
exterior, quién la dirige, qué fuerzas motrices y 
qué motivos ocultos actúan en ella, es tan impor- 
tante para el destino de Europa y la libertad de 
sus habitantes como para los Estados Unidos 
mismos. También el que desde Europa, por cua- 
lesquiera motivos, no desea tomar personalmente 
una posición con respecto a controversias polí- 
ticas de los EE.UU., hará bien en familiarizarse 
con todos los puntos esenciales de la crítica nor- 
teamericana a Henry A. Kissinger. Su cono- 
cimiento facilita una evaluación realista de las 
aspiraciones político-exteriores de los Estados 
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Unidos, a las que no debe atribuirse, en contra de 
toda cordura, que son absolutamente idénticas 
con los intereses vitales de Europa occidental. 


Brujo de los Taikunos 


De acuerdo al juicio de sus criticos, Henry 
A. Kissinger parece deber su. ascenso de un hom- 


bre desconocido de un barrio pobre de Nueva 
York a jefe nominal de la politica exterior norte- 
americana, principalmente al hecho de que los 
circulos dirigentes de la sociedad norteamericana 
suelen recurrir para la realizacion de sus metas, a 
los servicios de gente que sin escrupulos intelec- 
tuales o morales representan los negocios de sus 
mandantes. Muchachos listos de la clase de un 
Henry A. Kissinger, que no tienen principios poli- 
ticos firmes y con un oportunismo camuflado 
como pragmatismo reconocen de inmediato y sa- 
tisfacen instintivamente los deseos de sus amos, 
fueron y son buscados en Norteamérica por lo 
menos tanto como en otras partes del mundo. 
Apreciar su actividad como seria, benefactora y 
llena de bendiciones para la generalidad, da testi- 
monio o bien de una interpretación cínica de la 
política o bien, empero, de una ignorancia de la 
constelación de poder político y social en los 
Estados Unidos, cuya realidad constitucional de 
ninguna manera armoniza con la imagen ideal de 
la constitución escrita, que parte de la idea de la 
soberanía popular y con ello implica un rechazo a 
todo anhelo particular de dominio. 

La realidad ¿onstitucional norteamericana, si- 
guiendo las exposiciones documentadas con am- 
plio material de prueba de los acusadores de Kis- 
singer, parece estar caracterizada por un sistema 
de dominio que contradice la constitución escrita 
y falsea la voluntad política del pueblo norteame- 
ricano. 

Una definición del sistema de dominio polí- 
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tico al que estan sometidos los EE.UU. no existe, 
así como en general parece ser casi imposible 
describir adecuadamente las complejas formas de 
sistemas de dominio políticos (3). 

La admisión de que en los EE.UU. se trata 
de un sistema democrático de dominio se apoya 
en un modo de interpretación superficial. Muchos 
indicios revelan que las instituciones democrá- 
ticas y parlamentarias representan únicamente una 
“hoja de higuera” para un sistema de dominio de 
orientación esencialmente plutocrática. Según 
opinión de la oposición nacional-conservadora al 
sistema, en los EE.UU. una poderosa camarilla de 
la alta finanza ejerce, manteniendo la apariencia 
de la soberanía popular, el poder estatal. 

Hasta ahora esta ruling class no ha sido de- 
finida en forma precisa. Así la capa gobernante 
es identificada generalmente como Eastern Esta- 
blishment (4) pero frecuentemente se habla tam- 
bién de los tycoons (5) como los reales detenta-. 
dores del poder. En todas partes aparece como 
personificación de estas fuerzas, con poder simbó- 
lico de este sistema de dominio plutocrático, el 
nombre de Rockefeller. 

Las acusaciones que la oposición nacional- 
conservadora formula contra Kissinger, se dirigen 
por eso primariamente no contra el secretario de 
Estado sino contra el sistema de dominio al que 
Kissinger sirve con tanta devoción, considerado 
como no-americano y como una perversión de los 
ideales democráticos. Kissinger juega, por lo tan- 
to, en la Optica de sus opositores ideológicos, en 
cierto modo, el rol del wizard (6), aquella capa 
numéricamente pequeña de los Taikunos, que me- 
diante el abuso de su monstruoso poder econó- 
mico habría usurpado el poder social y político, 
perjudicando de esta manera los intereses vitales 
de la nación norteamericana, y extendiendo su 
influencia nefasta-sobre los destinos de otros pue- 
blos. 
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El hecho de que Kissinger, en realidad, es 
sólo el altamente dotado empleado ejecutivo de 
la ruling class no aminora de ninguna manera el 
interés público en su persona. Porque Kissinger se 
ha puesto por libre voluntad a disposición del 
Eastern Establishment. Dada su inteligencia debía 
resultarle claro qué es lo que quieren sus mandan- 
tes y qué es lo que esperan de él: una enérgica 
promoción de sus intereses, que de acuerdo al 
parecer de los críticos del sistema, se hallan en 
oposición a los intereses y necesidades del pueblo 
norteamericano. 

¿Un amigo de Guillaume? 


Inútilmente el lector busca en un libro (7) 
que al público alemán le es ponderado en su 
texto de contratapa como la “biografía defini- 
tiva” de Kissinger, nombres, asociaciones, institu- 
ciones y firmas que están conectadas más oO 
menos estrechamente con el nombre del secre- 
tario de Estado norteamericano, así como datos 
acerca de sus objetivos personales y políticos. 
Este trabajo, escrito en colaboración con Kissin- 
ser para elogio y gloria de éste, no contiene ni 
una sola indicación sobre su relación amistosa con 
Egon Bahr (8), el arquitecto de la así llamada 
“nueva política del Este” de Bonn. 

Bajo tales circustancias, por supuesto, no es 
sorprendente que los autores de esta “biografía” 
tampoco se ocupen de un hecho que, por fantás- 
tico que a primera vista pueda parecer, merece el 
interés de toda la opinión pública mundial: la 
afirmada relación de Kissinger con Günter Gui- 
llaume, el presunto agente de la RDA* y ex 
informante de Brandt en la cancillería federal de 
Bonn. 

El Washington Observer (9), un servicio de 
informaciones ampliamente difundido en los 
EE.UU., comunicó que Kissinger era amigo desde 


(*) República Democrática Alemana (comunista). (N. del T.) 
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hacia muchos años del ex-íntimo de Willy Brandt, 
arrestado bajo Ja sospecha de espionaje a favor 
del Este. Por la importancia de este informe, 
contra cuya difusion ni Kissinger ni el gobierno 
estadounidense realizaron diligencias jurídicas y 
cuyo contenido prudentemente fue suprimido por 
los “prestigiosos” y “serios” medios de difusión 
masiva, se lo reproduce aquí en el texto original: 


“Secretary of State Henry A. Kissinger is a 
long-standing personal friend of Giinter Gui- 
llaume, the East German spy who worked as 
a confidential aide of Chancellor Willy 
Brandt until uncovered by the West German 
intelligence. Even after Guillaume’s espionage 
activities were known Brandt prevented his 
arrest until word was leaked to the news- 
papers. 

WO’s information on Kissinger’s tie 
with Guillaume comes directly from a U.S. 
Defense Intelligence source. Kissinger first 
(10) met Guillaume when he and his friend 
Helmut Sonnenfeldt (11) were both enlisted 
men of a U.S. Army intelligence unit in Ger- 
many interrogating German military and civi- 
lian prisoners for the War Crimes trials, im- 
mediately after World War IL (Kissinger 
appointed Sonnenfeldt his top aide in the 
White House National Security Council, and 
later Sonnenfeldt became Counsellor of the 
State Department when Kissinger became 
Secretary.) The noted patriotic journalist 
Frank A. Capell (12) recently reported: A 
former highranking memberg of the Commu- 
nist intelligence who served as a double 
agent on behalf of the U.S. has reported 
that Kissinger, while interrogating individuals 
about their Nazi connections, was also pas- 
sing on available information to members of 
the Soviet Intelligence. The recruitment of 
Henry Kissinger by Soviet Intelligence repor- 
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tedly goes back to World War IL Through 

the underground and partisan operations in 

Poland the Soviets had organized and arran- 

ged various intelligence and counter-intelli- 

gence networks, part of which were reorga- 
nized after the end of World War II and 

continue to date.” (13) 

Tan interesante como > silenciamiento de 
este informe, que destaca las relaciones de Kissin- 
ger con Guillaume dado a conocer por “a 
U.S. Defense Intelligence source”, o sea una fuen- 
te oficial del Servicio Secreto norteamericano, son 
las referencias concretas acerca de la índole de 
las relaciones de Kissinger con Guillaume. De 
acuerdo con ellas Guillaume no es un fugaz cono- 
cido de Kissinger, sino el “amigo personal” de 
éste. Kissinger, de acuerdo con el informe, se 
encontró por primera vez con Guillaume cuando 
como miembro de una unidad de servicio secreto 
del ejército de los EE.UU. realizó interrogatorios 
en Alemania, inmediatamente después de la Se- 
gunda Guerra Mundial. De acuerdo. a declara- 
ciones de Capell, Kissinger hizo llegar entonces 
informaciones a miembros del Servicio Secreto 
Soviético; el reclutamiento de Kissinger por el 
Servicio Secreto soviético se remontaría, confor- 
me a informaciones, a la Segunda Guerra Mun- 
dial... 

Kissinger aparece a la luz de estos testimo- 
nios, que hasta ahora no han sido invalidados, 
como un hombre ligado al servicio secreto. Por lo 
tanto, es aconsejable investigar minuciosamente la 
carrera del secretario de Estado desde sus comien- 
zos. Los hechos mencionados, y las deducciones 
del informe citado requieren un examen cuidado- 
so de todas sus interrelaciones. 


Soldado de ocupación en Alemania 


En el curriculum vitae de Kissinger destinado 
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por cl gobierno norteamericano al publico aleman 
se dice con notable laconismo: “En 1943 adopto 
la ciudadanía norteamericana. Visité en Nueva 
York la Escuela Superior y sirvió desde 1943 
hasta 1946 en el Ejército estadounidense.” Ni con 
una sola palabra es señalado en la biografía oficial 
el rol que Kissinger desempeñó en el ejército. En 
la versión inglesa de USIS, en cambio, se analiza 
brevemente este rol. Allí dice que el sargento 
Kissinger había vuelto a Alemania a los 21 años 
de edad, “organizing in three days a municipal 
government for a city abandoned by retreating 
Nazi troops” (14). La ciudad, en la cual el sol- 
dado de ocupación de 21 años instituyó un go- 
bierno municipal, es Krefeld. Seguidamente Kis- 
singer de acuerdo a USIS fuc encargado de la 
administración del distrito de Bergstrasse. Este 
cometido lo habría solucionado tan bien que la 
población, cuando Kissinger fue trasladado a Ba- 
viera, supuestamente habría pedido encarecida- 
mente que permaneciese allí. 

Según USIS Kissinger ingresó en el ejército 
estadounidense en 1943 y parece haber sido em- 


pleado muy pronto como intérprete en un Estado 
Mayor General. En fecha no especificada fue em- 
barcado con la 84a. División de Infantería a 
Europa y estuvo en el escenario bélico en la 
frontera germano-holandesa. “Más tarde -dice 
USIS— fue trasladado al 970% Cuerpo de Contra- 
espionaje”. La fecha exacta en que fue incorpo- 
rado a este servicio de informaciones no se pro- 
porciona. De acuerdo con USIS Kissinger, después 
de su corta actuación en Bergstrasse, recibió or- 
den de trasladarse a la Escuela del Servicio Secre- 
to del Comando Europeo, para instruir a oficiales 
del Ejército sobre sus obligaciones como ocupan- 
tes. En 1946 llegó a ser, de acuerdo a USIS, 
empleado civil del Ejército y continuó durante un 
año más dictando cursos en la Academia del Ser- 
vicio Secreto. 
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“Soberano absoluto” de Bensheim 


Capell refiere en la edición invernal de 1974 
de la revista política The American Mercury, que 
Kissinger había sido en junio de 1945 comandan- 
te del 970% Destacamento de Defensa del Ejército 
Estadounidense con cuartel general en la ciudad 
de Bensheim junto a la Bergstrasse. En craso 
contraste con la versión de USIS que Henry había 
estado encargado de la administración del distrite 
de Bergstrasse y que la población le había otor- 
gado un especial apoyo, Capell circunscribe la 
'misión del actual ministro del exterior de esta 
manera: 


”Su encargo era detectar nazis entre la 
población civil dei-distrito. Kissinger llegó a 
ser el soberano absoluto de Bensheim con 
poder para arrestar y practicar allanamientos 
sin orden escrita. Tenía a su disposición una 
mansión lujosa, que se describe como pala- 
cio, en Zwingberg. un suburbio de Bensheim. 
Después de haber expulsado a los propieta- 
rios se mudó a ella y se instaló con una 
sirvienta, una ama de llaves, un cocinero, 
etc. y hasta una mistres (15) — la viuda de 
un oficial alemán que había sido muerto en 
combate. Esto era en una época en que muchas 
familias alemanas que padecían hambre eran 
seducidas a cambio de alimentos.” 


En el artículo se le imputa a Kissinger que 
se vanagloriase de haber mandado a prisión a más 
miembros de la Gestapo que el resto de todo el 
ejército estadounidense. De acuerdo con la ver- 
sión de Capell, Kissinger habría publicado en dia- 
rios alemanes avisos en los cuales se buscaba a 
personas con experiencia policial para el supuesto 
fin de colaborar con el Gobierno Militar norte- 
americano. “En cuanto aparecían los pretendien- 
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tes, afirma Capell, Kissinger los arrestaba como 
nazis. Tenfa la autoridad para detener a cualquie- 
ra en base a sospechas y registrar su domicilio 
sin orden escrita. 


El caso ODRA 


Durante diez meses Kissinger estuvo, según 
Capell, en Bensheim, para ser trasladado en abril 
de 1946 a la escuela mencionada ya por USIS, 
donde permaneció hasta la primavera de 1947 
(16). En Oberammergau narecen haberse desarro- 
llado luego acontecimientos que ya fueron indica- 
dos en el citado informe del Washington Observer 
con respecto a Guillaume. En la revista The Re- 
view of the News, Capell ya en marzo de 1974 
había revelado bajo el título Las cabriolas de 
Kissinger lo siguiente: 


“Una autoridad bien informada en el campo 
del Servicio Secreto soviético afirma que el 
secretario de Estado Henry Kissinger fue un 
agente soviético y que esta vinculación con 
el Servicio Secreto soviético ya habia sido 
hecha conocer a distintos organismos de 
nuestro Gobierno antes de la ascensión de 
Kissinger a la cúspide.” 


Después de señalar la seriedad de su fuente, 
Capell se refiere al así llamado Caso ODRA. Bajo 
el pseudónimo de Odra, el Servicio Secreto so- 
viético mantuvo durante y después de la Segunda 
Guerra Mundial una organización con asiento en 
Polonia, cuya finalidad principal era la infiltración 
en los servicios secretos militares occidentales, es- 
pecialmente en los de Gran Bretaña y EE.UU. De 
acuerdo a la versión de Capell, quien se remite al 
testimonio escrito de un coronel polaco, el nom- 
bre de Kissinger con otros datos referentes a su 
persona apareció en la lista de los agentes princi 
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pales de la ODRA. Bajo el pseudónimo de “Bara- 
ban” figuraba una persona de nombre Bosenhard, 
miembro del Servicio Secreto norteamericano en 
Oberammergau. La fuente, así continúa Capell, 
refirió que bajo el pseudónimo de “Bor” y des- 
cripto como agente de la ODRA. estaba registrado 
el sargento Henry Kissinger, entonces instructor 
en la Escuela de Servicio Secreto norteamericano 
en Oberammergau, quien habría colaborado con 
Bosenhard. 

En base a los datos de Capell. la CIA (17) 
fue informada en 1961 y 1962 sobre el caso 
Kissinger. En 1973. cuando Kissinger ya había 
llegado a ser consejero Jefe del presidente norte- 
americano, la fuente nombrada por Capell dirigió 
la atención tanto del F.B.I. (18) como también 
del Servicio Secreto británico sobre la supuesta 
relación de Kissinger con el caso ODRA. No exis- 
te ninguna duda, sostiene Capell citando su fuen- 
te, que Kissinger durante el, servicio militar en 
Alemania había estado en contacto con los ser- 
vicios secretos comunistas. La fuente había decla- 
rado que la información sobre Kissinger, la cual 
obraba en poder de diversos organismos oficiales, 
podía ser verificada y confirmada por fuentes 
independientes. 

Naturalmente también Capell se formuló la 
pregunta acerca de si la fuente que imputa a 
Kissinger haber sido agente soviético era de fiar. 
La exactitud de otras informaciones detalladas 
que suministrara esta misma fuente se había 
puesto de manifiesto, según Capell, durante una 
interpelación del Senado al tratarse cuestiones de 
seguridad del Departamento de Estado. La pre- 
gunta “¿Sabe Vd. si alguna información con la 
cual (nuestra fuente) sirvió al gobierno estado- 
unidense ha probado ser falsa o inexacta? ” ha- 
bia sido negada claramente por un testigo. Este 
hombre testimonió, además, que las importantes 
informaciones que le habían llegado de su agente 
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habían sido controladas cuidadosamente y que en 
todo sentido habían resultado ser verídicas. Por 
eso, así opina Capell, lo que dicha fuente informé 
acerca de Kissinger debe ser investigado minucio- 
samente. 


En “Confluence” 


Después de haber terminado su misión como 
cazador de nazis, reformador de la administración 
y hombre del servicio secreto en Alemania, Kis- 
singer fue ascendido, por propia solicitud, a ofi- 
cial de reserva. Participó regularmente en ejercr 
cios de la reserva, destacado entre otros en el 
U.S. Army Intelligence Center (19). En 1951 fue 
nombrado capitán. En marzo de 1959 solicitó su 
retiro del Ejército con motivo de obligaciones de 
otra índole según afirmó en una carta. Posible- 
mente su separación del ejército, sin embargo, 
también estaba relacionada con una investigación 
que el Servicio de Contraespionaje de la US Army 
había iniciado contra él, según informa Capell 
(20): 


“En 1955 Kissinger había sido sometido por 
el Servicio Secreto militar a una investiga- 
ción a causa de la publicación por él redac- 
tada, Confluence, de la que se decía que era 
escrita desde un punto de vista pro-comunis- 
ta. Confluence, era una revista trimestral que 
publicaba el Harvard Summer School. El pe- 
riódico recibía apoyo financiero de la Ford 
Foundation, la Richardson Foundation y la 
Far Eastern Foundation. Entre sus asesores 
se encontraban algunas personas que, según 
fuentes del servicio secreto, se habían unido 
a organizaciones comunistas militantes.” 


No es conocido qué es lo que resultó de tal 
investigación contra Kissinger. De todos modos 
parecería estar firme que Kissinger, entonces ya 
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profesor en la universidad de Harvard, gozaba de 
la protecciôn de circulos influyentes, que promo- 
vian enérgicamente la carrera del ambicioso inte- 
lectual de izquierda. A tal protección posible- 
metne Kissinger también le tuvo que agradecer 
que las informaciones sobre el asunto ODRA, 
que en 1961 y 1962 fueron elevadas a la CIA, 
no tuvieraí consecuencias desfavorables para él. 
El Eastern Establishment: que nunca fue realmen- 
te anticomunista (21), aún cuando a veces verbal- 
mente actúa.como tal, sólo raramente abandona- 
ba a sus servidores, aun cuando éstos apareciesen 
como altamente sospechosos a los organismos de 
seguridad del Estado. Sólo una vez, en el caso de 
Alger Hiss y algunas figuras secundarias, se apartó 
de la regla de escudar consecuentemente a gente 
gravemente comprometida. 

A esta particular circunstancia de la política 
norteamericana se debe imputar que hoy en día 
numerosas posiciones claves enla administración 
de Washington, sean ocupadas por gente en cuyos 
prontuarios personales están registrados sucesos e 
incidentes que hacen aparecer como probable la 
sospecha de que los altos funcionarios y diplomá- 
ticos en cuestión representan para los Estados 
Unidos graves riesgos de seguridad. En otro lugar, 
cuando 'sea analizado el personal de que se rodea 
Kissinger, habrá de mostrarse en qué medida el 
gobierno de los Estados Unidos. está infiltrado en 
importantes cargos públicos de elementos demo- 
cráticos no confiables. 


Antes de ocuparnos del ulterior desarrollo 
profesional de Henry Kissinger, debemos echar 


nuevamente una mirada retrospectiva a su curri- 
culum vitae oficial destinado al público alemán. 
Ni una sola palabra dedica esta descripción difun- 
dida por la Embajada de EE.UU. en Bonn, acerca 
de que Kissinger perteneció durante varios años al 
US Army en Alemania, que actuaba allí para or- 
ganismos del servicio secreto y que como simple 
suboficial poseía una enorme influencia. Porque si 
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Kissinger, tal como la biografia oficial redactada 
para el público de habla inglesa lo expone, era 
tan querido entre la población alemana que ésta 
suplicó que no fuera trasladado de Bensheim a 
Oberammergau, entonces es asombroso que la bio- 
grafía oficial en idioma alemán no toma absoluta- 
mente ninguna nota de este acontecimiento, sus- 
trayendo de esta manera a la población alemana 
la impresión originada por la versión inglesa de la 
simpatía de que era acreedor Kissinger como 
miembro de las fuerzas de ocupación norteame- 
ricana en Alemania. El deseo de ocultar a los 
alemanes la actuación de Henry A. Kissinger en la 
Alemania de post-guerra no mencionando su rol 
en el servicio secreto, posiblemente sólo puede ser 
explicado por el anhelo de evitar en Alemania 
una discusión pública sobre la actuación y con- 
ducta de Kissinger como miembro de la potencia 
ocupante. Aparentemente la embajada de EE.UU. 
parte del temor de que testigos alemanes podrían 
quizás confirmar o aún completar lo que el exper- 
to norteamericano del servicio secreto comunicó 
acerca de este período de la vida de Kissinger. 
Ocuparse detenidamente de la actuación de 
Kissinger como soldado de ocupación norteame- 
ricano en Alemania, por más que las declaraciones 
en la versión inglesa del curriculum vitae oficial 
inviten a ello, el autor lo considera superfluo. Si 
de algún modo se ha tratado este punto y es 
exclusivamente con el objeto de develar las técni- 
cas de manipulación del aparato oficial de propa- 
ganda y para destacar un rasgo característico de 
la mentalidad de Kissinger: sus brillantes ocurren- 
cias. La idea de hacer caer en la trampa a “nazis” 
potenciales mediante la colocación de avisos, da 
testimonio de una inteligencia natural para abor- 
dar cualquier problema que se presente con el 
empleo de todos los medios imaginables. Si Kis- 
singer conforme a Capell se sirvió de un dirty 
trick (22) para recomendarse a sus superiores mi- 
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litares como muchacho especialmente listo en la 
detecciôn de determinadas personas, entonces esta 
conducta revela un rasgo fundamental del carácter 
que es el signo particular de todas las personas 
ávidas de “hacer carrera” 

Un hombre con tal predisposición, pertre- 
chado con un agudo intelects analítico, forzo- 
samente debe provocar el interés del Eastern Esta- 
blishment de aprovechar sus facultades. El tram- 
polín de Kissinger a la gran política lo consti- 
tuyen las instituciones y organizaciones estrecha- 
mente ligadas de este Establishment, cuy à cabeza 
es el actual vicepresidente de los EE.UU., Nelson 
Rockefeller. Rockefeller es considerado por todos 
como el patrocinante y promocionador decisivo 
de Henry A. Kissinger. 
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LA ALTA FINANZA A LAS ESPALDAS 
El poder del “Eastern Establishment” 


Con la expresión Eastern Establishment se 
designa aquel grupo social que a muchas personas 
les parece misterioso, que según la opinión de los 
críticos nacional-conservadores del sistema en los 
EE.UU., efectivamente determina detrás de los 
bastidores los destinos del país o, por lo menos, 
ejerce una influencia indebida sobre la política 
oficial de Washington, y más allá de ello, además, 
se inmiscuye en los asuntos políticos y sociales de 
Europa Occidental. 

La cuestión de si la actividad política de este 
agrupamiento puede aún ser designada como legi- 
tima desde el punto de vista de la soberanía 
popular, o si el poder de hecho del Eastern Esta- 
blishment representa una amenaza de la democra- 
cia en el sentido de su transformación en una 
plutocracia dictatorial, sólo puede ser dilucidada 
después de una investigación exacta, que nos reve- 
le la estructura, el modo de trabajo y las metas 
de este extraño fenómeno social. 

¿Qué es este Eastern Establishment, que sus 
críticos radicales definen como una conspiración 
artera contra el espíritu de la democracia, como 
una organización casi omnipotente y omnipre- 
sente, de gran fuerza combativa, de una pequeña 
camarilla de magnates de la economía que, según 
la tesis de sus críticos nacional-conservadores trai- 
cionan por codicia los intereses de la población 
norteamericana y hacen negocios sucios con los 
enemigos del pueblo norteamericano? Las res- 
puestas más precisas nos la dan dos autores poco 
conocidos en Europa, que han investigado la his- 
toria y el modo de trabajo del Eastern Establish- 
ment: el profesor W. Cleon Skousen (23) y el 
profesor Dr. Carroll Quigley (24). Pero también 
asociaciones nacional-conservadoras y publica- 
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ciones afines a ellas, como p. ej. el ya citado 
Washington Observer y The American Mercury, 
han contribufdo al esclarecimiento del fenómeno, 
que mediante la expresion Eastern Establishment 
está: caracterizado sólo superficialmente, pero de 
ninguna manera en forma unívoca y precisa. 


Sin ruido, pero efectivo 


Como los instrumentos organizatorios más 
importantes de los cuales se sirve el Eastern Esta- 
blishment representado por Rockefeller para de- 
fender sus intereses económicos y políticos, 
deben ser considerados: 

e el “Council on Foreign Relations”, 

e varias fundaciones libres de impuestos creadas 
por magnates de la economía, como p. ej., la 
Rockefeller Foundation y el Carnegie Endow- 
ment for Peace, 

e otras isntituciones que son mantenidas por el 
grupo Rockefeller, y 

e la así llamada Conferencia de Bilderberg. 

Las posibilidades indirectas y silenciosas para 
la influencia del Eastern Establishment sobre la 
política están garantizadas por el hecho de que 
existe una amplia mayoría que corre oblicuamen- 
te a través de los dos grandes partidos políticos 
del país, que vota en él sentido del Eastern Esta- 
blishment. El financieramente poderoso Eastern 
Establishmentt se ocupa lo más discretamente 
posible de que en esta mayoría parlamentaria 
tampoco se modifique nada vía elecciones genera- 
les. Mediante investigaciones sobre los trasfondos 
de las elecciones presidenciales en este siglo, ha 
sido probado además que el Eastern Establish- 
ment, preponderantemente de orientación republi- 
cana, siempre cuidó de que candidatos que no 
eran de su agrado no pudieran entrar en acción. 
Así por ejemplo se movieron todas las palancas 
de parte republicana para perjudicar al propio 
candidato a presidente Barry Goldwater, que no 
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satisfacia al Eastern Establishment, y favorecer la 
elecciôn de su rival democratico, Lyndon Johnson 
(25). 

La influencia sobre la politica exterior ofi- 
cial de Washington se la ha asegurado el Eastern 
Establishment por el hecho de que bajo su con- 
trol se va formando la nueva generaciôn para el 
servicio exterior y para todos los cargos de la 
administración que se relacionan con ella, y que 
prácticamente ningún cargo importante en el 
State Department puede ser cubierto sih el placet 
del Council on Foreign Relations. 

El Council on Foreign Relations, que nomi- 
nalmente es una asociacion enteramente privada y 
sin ningún carácter oficial, puede ser considerado 
como el verdadero centro de decisión de la polí- 
tica exterior norteamericana, en el cual la política 
oficial del State Department y la política exterior 
de la Casa Blanca es programada y decidida de 
antemano. Una idea de la gravitación efectiva de 
asta entidad la suministra el hecho de que casi 
todos los políticos norteamericanos más impor- 
tantes de asuntos exteriores de los últimos dece- 
nios fueron miembros del Council on Foreign 
Relations (26) y que todo presidente, desde Fran- 
klin D. Roosevelt hasta Gerald Ford, debió recu- 
rrir a la ayuda benefactora de este exquisito club 
si quería continuar en armonía con el Eastern 
Establishment. 

Antes de ocuparnos de los pormenores de 
los múltiples mecanismos citados a través de los 
cuales ejerce su influencia el Eastern Establish- 
ment es necesario indicar que Henry A. Kissinger, 
enérgicamente promocionado por Nelson Rocke- 
feller, realizó por intermedio de los mismos, su 
marcha hacia la Casa Blanca y al State Depart- 
ment. El fue empleado del Council on Foreign 
Relations, colaborador de fundaciones exentas de 
impuestos, empleado de un Fondo mantenido por 
los hermanos Rockefeller y participante de las 
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reuniones del Grupo Bilderberg, que organizaba 
Rockefeller para coordinar sus intereses econo- 
micos y politicos con los de magnates europeos y 
ejercer influencia sobre los asuntos europeos. Asi 
la organización en la cual fue hecho Kissinger se 
presenta como un pulpo de colosal dimension, 
cuyo efectivo poder económico y político ha sido 
descripto como una tentativa ilegítima de someter 
al mundo occidental al dominio de una minúscula 
capa de capitalistas super-ricos e inescrupulosos 
(27). | 

Las reacciones defensivas contra dicho poder 
provienen principalmente de los propugnadores de 


la empresa libre que se reclutan en la clase media 
norteamericana, y que se sienten amenazados en 
su existencia por un capitalismo degenerado y 
abusivo abrigando el temor de que si se tolera 
semejante concentraciôn de poder también po- 
drian ser ahogadas las libertades ciudadanas. Amé- 
rica y todo el mundo occidental podfian ser so- 
metidos a la dictadura de los Taikunos del 
Eastern Establishment y sus hermanos europeos. 


Sociedad de clases conforme a modelos paganos 


La crítica de aquellos norteamericanos con- 
servadores que consideran la concentración de po- 
der en las manos de Rockefeller y Kissinger como 
un escándalo, en su esencia seguramente no es 
exagerada. Una mirada solamente al monstruoso 
poder financiero que está detrás del Eastern Esta- 
blishment y su filial Bilderberg europea, debe 
preocupar aún al campeón más apasionado de la 
economía libre y de un orden político y social 
nacional y cristiano, que en opinión de Franz 
Josef Strauss es enteramente compatible con la 
exigencia por una sociedad sin clases. Este consor- 
cio representa un peligro real para el desarrollo 
democrático porque tiene en vista el estable- 
cimiento de una sociedad de clases neo-pagana 
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bárbara, basada en la concepción materialista del 
mundo, aproximándose a los modelos de domina- 
ción de Platón (28) y Ruskin (29). Tampoco 
puede ser pasada por alto que la ideología del 
Eastern Establishment parte de la concepción de 
una fusión de los diferentes sistemas sociales en el 
Este y el Oeste y —en forma análoga a los teóri- 
cos de la convergencia—, aboga entusiastamente 
por el “Un-Mundo”,* en el cual los esclavistas 
comunistas del Kremlin y el Eastern Establish- 
ment de Wall Street en una suerte de condominio 
dominan a la humanidad. El que ahonda más en 
la ideología y práctica del Eastern Establishment 
pronto se percata de que el proyecto de Fran- 
klin D. Roosevelt de ejercer, mediante un gobier- 
no mundial, prácticamente una diarquía norte- 
americano-soviética sobre la totalidad de los pue- 
blos, de ninguna manera está enterrado. (30). 
Ahora como antes, la idea de reavivar la coalición 
bélica mundial contra el Reich Alemán, en un 
gobierno universal, sigue vagando en los cerebros 
del Eastern Establishment. 

La creación de un clima de confianza entre 
los EE.UU. y el bloque comunista ha sido encar- 
gado a Henry A. Kissinger. Sus servicios previos a 
los Taikunos rojos fueron considerables si se pien- 
sa solamente en el convenio de Moscú que suscri- 
bieron Bahr y Brandt por presión del Eastern 
Establishment ávido en comerciar con el Este; lo 
mismo que sus parientes europeos. Todas las con- 
cesiones a los sucesores de los Zares trajeron 
moneda dura a las cajas de los “dadores de pane- 
cillos”” de Henry A. Kissinger. Ni la población de 
Norteamérica ni los pueblos de Europa y Asia 
lograron ventajas de la llamada política de disten- 
sión. 

Uno de los críticos más acerbos de Kissinger 
“y Rockefeller es el coronel Curtis B. Dall (31), 
yerno de Franklin D. Roosevelt. Como presidente 
de la Asociación Liberty Lobby conservadora- 


(*) “One world”. (Ver Anexo 2). 
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nacional, lleva desde hace afios una lucha incan- 
sable contra las tentativas de los Taikunos de 
apropiarse violentamente de todo el poder poli- 
tico de Washington. Especialmente se destacó Dall 
en el otoño de 1974 por una compañía de gran 
envergadura (32) que debía frustrar el nombra- 
miento de Nelson Rockefeller a vicepresidente de 
los EE.UU. El coronel, que presentó sus acu- 
saciones contra Rockefeller ante una comisión del 
Senado, luchó en vista del bien untado consenso 
en el Congreso, sobre el cual ya se ha llamado la 
atención, contra un muro de cemento. También 
un volante distribuído masivamente The Rocke- 
feller Record (El informe Rockefeller), con el 
título The Truth about Rocky (La Verdad sobre 
Rocky), que documentadamente mostraba que el 
nombramiento de Rockefeller constituye un pe- 
ligro para los Estados Unidos, naturalmente no 
pudo modificar el resultado de la votación en 
favor de Nelson Rockefeller. La opinión pública 
no se enteró casi en absoluto de la campaña de la 
organización dirigida por Dali y del material que 
fue difundido en el volante contra Rockefeller. 
De ahí que, por de pronto, solamente se expon- 
drán las proporciones del poder económico del 
hacedor de Kissinger y vicepresidente de los 
EE.UU. 


El Imperio Rockefeller 


De una lista de las firmas directamente con- 
troladas por Rockefeller, en el volante mencio- 
nado, se desprende que de acuerdo a cifras del 
año 1964 el valor de las participaciones de la 
familia Rockefeller en estas empresas ascendía a 
más de 4,7 mil millones de dólares. Desde enton- 
ces el valor de estas participaciones se ha dupli- 
cado, en algunos casos tripicado, “principalmente 
atribuible al dimero que estas empresas ganaron 
por la guerra de Vietnam” (33). Los autores agre- 
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garon que solamente las participaciones de los 
Rockefeller en empresas que controlan sólo en 
parte, ya los transformarían en la gente más adi- 
nerada de América (34). 

Apenas puede haber dudas de que la crea- 
ción de este poderoso imperio financiero no 
hubiera sido posible sin el apoyo del gobierno 
norteamericano. El legendario fundador y abuelo 
del actual vicepresidente, John D. Rockefeller sr., 
ha confesado esto abiertamente cuando designó 
como uno de los “más grandes auxiliares” en la 
erección de su monopolio petrolero al State De- 
partment en Washington, que para esto puso en 
acción su aparato diplomático de alcance univer- 
sal. Esta estrecha asociación entre el gobierno y 
los Rockefeller nunca ha sido alterada. Su expre- 
sión más patente se encuentra hoy en el hecho de 
que Nelson Rockefeller es vicepresidente de los 
EE.UU. y su protegido Henry Kissinger dirige el 
State Department, al que ya John D. Rockefeller 
sr. le prodigó tantos elogios. 

Entre las grandes empresas sometidas direc- 
tamente al control de Rockefeller se encuentran 
varios consorcios también muy conocidos en 
Europa, que mantienen asimismo en Alemania em- 
presas subsidiarias con enormes participaciones en 
el mercado, y cuyas acciones son negociadas en 
las Bolsas de valores de Alemania Occidental. La 
lista del Rockefeller Rekord contiene los siguien- 
tes nombres: 


Atlantic Refining Compnay 
Bethlehem Steel Corporation 
Consolidated Edison 
Consolidated Oil Corporation 
Continental Oil Company 
Illinois Central Railroad 
International Harvester Company 
Middle West Corporation 
Missouri-Kansas-Texas Railroad 
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Norfolk and Western Railroad 
Ohio Oil Company 

Pere Marquette Railway 
Phelps Dodge Corporation 
Radio Corporation of America (RCA) 
Santa Fe Railway 

Socony Vacuum 

Standard of California 
Standard of Indiana 

Standard of New Jersey 

U.A. Steel Corporation 
Sestern Pacific Railway 


Esta lista de firmas, que ya pone en eviden- 
cia en forma muy impresionante el peso econó- 
mico de Rockefeller, por cierto no refleja aún el 
total volumen de los intereses de Rockefeller. A 
través del Chase Manhattan Bank, propiedad de 
Rockefeller, uno de los más grandes institutos de 
crédito de los EE.UU., el vicepresidente estado- 
unidense participa en la dirección de una serie de 
empresas conocidas internacionalmente, que igual- 
mente manfienen filiales en Alemania y otros 
países europeos. Según datos del Rockefeller 
Rekord, directores del Chase Manhattan Bank par- 
ticipan también en la conducción de las siguientes 
sociedades anónimas: 


Allegheny Ludlum Steel 

Allied Stores 

American Broadcasting Company 
American Machine and Foundry 
American Smelting € Refining 
American Tel & Tel 

Anaconda Copper 

Arvida Corporation 

Bell Telephone of Pennsylvania 
Brooklyn Union Gas Co. 
Bucyrus-Erie 

Burlington Industries 
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Celanese Corp. 

Cerro Corp. 

Chemetron Corp. 

Chile Copper 

Chrysler Corp. 

Colgate-Palm olive 

Commercial Solvents 
Consolidated Edison of New York 
Continental Insurance 

Cummins Engine, Detroit 

Toledo and Ironton Railway 
Equit able Life Assurance 

Essex Wire 

Fansteel Metalurgical 

Federated Department Stores 

F. W. Woolworth 

General Aniline and Film 

General Foods 

Goodyear Tire and Rubber 

Grand Union 

Great Southwest Corp. 
International Basic Economy Corp. 
International Paper Co. 
International Telephone and Telegraph 
Jefferson Standard Insurance 
Lehigh Portland Cement 

Lily Tulip Cup Corp. 
Metropolitan Life Insurance Co. 
Moore McCormack Steamship 
National Lead Co. 

New York Telephone Co. 

New York Times Co. 

Otis Elevator Co. 

Penn Central 

Piedmont Aviation 

R. H. Macy 

R. J. Reynolds Tobacco Co. 

Scott Paper Co. 

Singer Co. 

Southern New England Telephone Co. 
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Standard Oil (Indiana) 
Standard Oil (New Jersey) 
Stone and Webster 

Titanium Metals 

Tower Corp. 

Travelers Insurance 

U. S. Fidelity and Guarantee 
United Aircraft 

United Engineering and Foundry 
United States Steel 

Veeder Industries 

Wabash Railroad 

Western Marvland Railway 
Worthington Corp. 
Youngstown Sheet and Tube 


Este sistema de las “Interlocking Directo- 
rates” (Juntas directivas entrelazadas) es designa- 
do por el Liberty Lobby de Dall como una burla 
a la Legislación Anti-Trust norteamericana (35). 

Es interesante en cuanto a la lista que en 
ella se nombran dos consorcios de medios de 
difusion: el New York Times y la American 
Broadcasting Company. La acusación de los críti- 
cos nacional-conservadores de Kissinger y Rocke- 
feiler, que los medios de difusión masiva decisivos 
suprimen en los EE.UU. toda discusión pública 
fundamental sobre el rol del Eastern Establish- 
ment y sustraen a sus lectores y televidentes im- 
portantes hechos, como puede advertirse, no pa- 
rece ser injustificada. Hasta ahora la exigencia de 
Dall de que se exponga abiertamente las condicio- 
nes de propiedad y de control en el New York 
Times (36), en la Reivsta informativa Time, en la 
American Broadcasting Company, en el Columbia 
Broadcasting System y otros consorcios de me- 
‘ios de difusión, no ha sido satisfecha. 


Inversiones en Alemania 


Para el lector alemán posiblemente sea de 
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interés, en relacion con la influencia ejercida por 
Rockefeller, o sea por el Eastern Establishment, 
sobre la economia alemana, recordar el hecho que 
la influencia extranjera sobre todas las sociedades 
(sociedades anónimas y sociedades de responsa- 
bilidad limitada) ha adquirido en determinados 
sectores económicos una proporción dominante. 
De acuerdo con una estadística recientemente 
publicada (37), la influencia de inversores extran- 
jeros en estas sociedades de capital fue a fines de 
1973 según los ramos, la siguiente (en porcentua- 
les del capital nominal, de todas las sociedades): 


Procesamiento del petróleo 80 % 
Piedras, tierras, gas, cerámica 54 % 
Sustancias alimenticias y estimulantes 54 % 
Electrotécnica 51 % 
Hierro. acero, metal 50 % 
Material sintético, goma, amianto 48 % 
Comercio 47 % 
Seguros 46 % 
Madera, papel, imprenta 40 % 
Industria automotriz, construcciones 

de acero 38 % 
Construcción de máquinas 36 % 
Química 33 % 
Textil, ropa 29 % 
Ramo de la construcción 20 % 
Minería 19 % 
Bancos 14 % 


Por compras realizadas por los arabes y ulte- 
riores acrecentamientos de participaciones forá- 
neas, el porcentaje de capital extranjero en la 
economía alemana posiblemente haya aumentado 
considerablemente en el interín. La parte del león 
de participaciones de capital foráneo pertenece a 
inversores norteamericanos; a fines de 1973 de- 
tentaban en total el 43 '% . del capital nominal de 
todas las sociedades de capital alemanas con in- 
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fluencia foránea. La adquisición de estas inver- 
siones fue posibilitada en gran parte a costa del 
pueblo alemán mediante manipulaciones de polí- 
tica cambiaria del Eastern Establishment (38). 

Una comparación entre las listas publicadas 
por los opositores de Rockefeller de las firmas 
sobre las cuales manda o ejerce influencia Rocke- 
feller, y la estadística sobre las influencias extran- 
jeras de capital en la República Federal Alemana, 
muestra que la economía alemán-occidental de- 
pende de los Taikunos del Eastern Establishment 
en una medida que amenaza la independencia 
política de la República Federal Alemana. Nadie 
podrá cuestionar seriamente que esta influencia 
no afecta gravemente la libertad de decisión política 
y económica del pueblo alemán y que, en interés 
de un orden básico liberal-democrático, como lo 
quiere la Ley Básica de Bonn, deben ser tomadas 
con la mayor premura medidas legales. Estas 
deben asegurar que inversores de capital extran- 
jeros no puedan emplear su potencia económica 
para manipular la voluntad: y la conciencia polí- 
ticas del pueblo alemán. 


El hijo del pequeño príncipe como letrero de 
propaganda 


Como apéndice europeo del Eastern Esta- 
blishment Nelson Rockefeller ha instalado la así 
llamada Organización Bilderberg. Sirve para la 
concordancia y armonización de los intereses eco- 
nómicos y políticos de la Alta Finanza norteame- 
ricana, con el numéricamente pequeño Club de 
los Super-ricos de Europa. Como letrero de pro- 
paganda de esta organización el Eastern Establish- 
ment usa una figura ilustre de la nobleza europea: 
el Príncipe Bernhard de los Países Bajos (39) 
consorte de la Reina Juliana (40), que es consi- 
derada la mujer más rica de Europa, posiblemente 
de todo el mundo. El hijo de un ex-titular de un 
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mini-principado alemán preside las sesiones que 
esta ilustre sociedad realiza anualmente alterna- 
tivamente en Norteamérica y Europa bajo extra- 
ordinarias medidas de seguridad y rodeadas de 
mucho misterio (v. Anexo 2). 

La lista de participantes de la última confe- 
rencia Bilderberg publicada por el Washington 
Observer, que tuvo lugar en abril de 1974 en una 
propiedad de Rothschild en Megeve (Francia), 
pone en evidencia qué fuerzas europeas políticas 
y económicas están estrechamente ligadas a esta 
organización: 


Conferencia de Megeve 
19, 20 y 21 de abril de 1974 


Lista final de participantes 


S.A.R. El Príncipe de los Países Bajos Presidente 
Ernst H. van der Beugel 
Profesor de Relaciones Internacionales, Universidad 
de Leiden, Secretario General Honorario para Europa 
Joseph E. Johnson 
Presidente honorario, Fundación Carnegie para la Paz 
Internacional 
"Secretario General Honorario para los Estados Uni- 
dos 
C. Frits Karsten 
Director Ejecutivo, AMRO Bank N. V., Tesorero 
Honorario 


Austria 

Androsch, Hannes 
Ministro de Finanzas 

Igler, Hans 
Presidente de la Confederaciôn de Industriales Aus- 
tríacos 


Bélgica 

Davignon, Vizconde 
Director General de Asuntos Políticos, Ministerio de 
Relaciones Exteriores 
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Janssen, Daniel-E. 
Director-Delegado Ejecutivo General, U.C.B. S.A., 
Catedrático, Universidad de Bruselas 

Snoy et d'Oppuers, Barón 
Ex-Ministro de Finanzas 


Canadá 


Aird, John D. 
Socio Decano, Aird, Zimmerrñann & Berlis 
Dupuy, Michel 
Asistente del Subsecretario de Estado para Asuntos 
Exteriores 
Griffin, Anthony G. S. 
Presidente, Triarch Corporation Ltd. 
Sauve, Mrs. Jeanne 
Ministro de Estado para Ciencia y Tecnologia 


Dinamarca 


Andersen, K.B., M.P. 

Ex-Ministro para Asuntos Exteriores 
Schleiman, Jorgen 

Comentarista de Relaciones Exteriores, Radio Danesa 
Terkelsen, Terkel M. 

Editor en Jefe, Berlingske Tidende 


Finlandia 


Rossi, Reino 
Director Ejecutivo, Finska Socker 


Francia 


Alphand, Herve 
Ex-Secretario General, Ministerio del Exterior 
Baumgartner, Wilfrid S. 
Ex-Presidente, Rhone-Poulen S.A., Gobernador 
Honorario, Banco de Francia 
Chalandon, Albin 
Ex-Ministro, Miembro del Parlamento, Ex-Inspector 
de Finanzas 
Faure, Edgar 
Presidente de la Asamblea Nacional 
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Faure, Madame Lucie 
Autor 
Fontaine, André 
Editor en Jefe, Le Monde, Autor del Plan de trabajo 
Guindey, Guillaume 
Presidente, Compañía Internacional de Wagons-Lits y 
del Turismo 
Herzog, Maurice 
Ex-Secretario de Estado, Miembro del Parlamento, 
Mayor de Chamonix 
Leprince-Ringuet, Louis 
Miembro, Académie Française, Miembro, Académie 
des Sciences, Presidente Organisation Francaise du 
Mouvement Européen 
Rothschild, Baron Edmond de 
Banquero 


Alemania 


Kaiser, Karl 
Director, Instituto Alemán para Asuntos Exteriores, 
Autor Plan de trabajo 
Kiep, Walther Leisler 
Miembro del Parlamento 
Schmidt, Helmut 
Ministro de Finanzas 
Schroder, Gerhard 
Miembro del Parlamento 
Sommer, Theo 
Editor en Jefe, Die Leit 
Wischnewski, Hans Júrgen 
Miembro del Parlamento 
Wolff von Amerungen, Otto 
Presidente del Consejo. Otto Wolff A.G. 


Grecia 


Pesmazoglu, John S. 
Ex-Teniente Gobernador. Banco de Grecia 


Internacional 


Dahrendorf, Ralf 
Miembro de la Comisión de las Comunidades Euro- 
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peas 
Goodpaster, Andrew J. 

Comandante Aliado Supremo de Europa 
Kohnstamm, Max | 

Presidente Universidad Europea en Florencia 
Larre, Rene | 

Director Banco para Establecimientos Internacionales 
Lennep Jonkheer Emile van 

Secretario General, O.E.C.D. 
Luns, Joseph M.A.H. 

Secretario General, O.T.A.N. 


Italia 


Agnelli, Giovanni 
Presidente, FIAT S.p.A. 
Bettiza, Enzo 
Periodista, Corriere della Sera 
Cittadini Cesi, Il Marchese 
Presidente, Asociación para el Estudio de los Proble- 
mas de Europa 
Colonna di Paliano, Prince Guido 
Presidente, La Rinascente 
Ducci, Roberto. 
Director General, Asuntos Políticos 
La Malfa, Giorgio 
Profesor de Economia, Universidad Nacional de Mi- 
lán 
Levi, Arrigo 
Editor en Jefe, La Stampa 
Malfatti, Franco Maria 
Ministro de Educación 
Ronchey, Alberto 
Ex-director, La Stampa, Corresponsal, La Stampa 


Países Bajos 


Brinkhorst, Laurens-Jahn 
Ministro de Estado para Asuntos Exteriores 

Justman Jacob, Poul Louis 
Presidente del Consejo, Kon. Ned. Hoogovens & 
Staalfabrieken N.V. 

S.A.R. Princesa Beatrix de los Países Bajos 
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Noruega 


Hoegh Leif 

Propietario de Barcos 
Myrvoll, Ole 

Miembro del Parlamento 
Tidemande, Otto Grieg 

Propietario de Barcos 


Suecia 


Wallenberg, Marcus 
Presidente, Skandinaviska Enskilda Banken 

Wickman, Krister 
Gobemador, Banco de Suecia, Ex-Ministro de Asun- 
tos Exteriores 


Suiza 


Liotard-Vogt, Pierre 
Presidente Nestle Alimentana S.A. 
Monnier, Claude 
Editor en Jefe, Journal de Geneve 
Umbricht Victor H. 
Miembro de la Junta de Directores, Ciba-Geigy Ltda. 


Turquia 


Beyazit, Selahattin 
Director de Compañías 
Birgi, M. Nuri 
Ex-Embajador ante la O.T.AN. 


Gran Bretaña 


Bennet, Sir Frederic 
Miembro del Parlamento 

Giles, Frank T.R. 
Editor Delegado, The Sunday Times, Editor Exterior, 
The Sunday Times 

Greenhill The Lord 
Banquero, Ex Secretario Permanente, Ministerio del 
Extertor y del Commonwealth 
Autor Plan de trabajo 
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Healey Denis 

Ministro de Hacienda 
Jones, Aubrey 

Presidente, Cornhill Insurance Co. Ltd. 
Rippon, Geoffrey 

Miembro del Parlamento 
Rodgers, William 

Ministro de Estado para la Defensa 
Roll, Sir Eric 

Presidente Delegado, S. G. Warburg & Co. Ltd. 
Thompson, Gerald F.M.P. 

Presidente, Kleinwort Benson Limited 


Estados Unidos 


Allison, Graham T. 
Profesor de Gobierno, Universidad de Harvard 
Ball, George W. 
Director Ejecutivo Decano, Lehman Brothers 
Bergsten C. Fred 
Socio Decano, The Brookings Institution, Autor Plan 
de trabajo 
Camps, Mrs. Miriam 
Socio Decano de Investigación, Council on Foreign 
Relations 
Chace, James 
Editor Ejecutivo, Foreign Affairs 
Collado, Emilo G. 
Vicepresidente Ejecutivo, Exxon Corporation 
Grunwald, Henry A. 
Editor Ejecutivo, Revista Time 
Hauge, Gabriel 
Presidente del Consejo, H. J. Heinz Company 
Levy, Walter 
Economista 
Lord Winston 
Director de Planeamiento y Coordinación, Departa- 
mento de Estado 
Mathias, Charles McC. 
Senador EE.UU. 
Mondale, Walter 
Senador EE.UU. 
Perkins, James A. 
Presidente, Consejo Internacional para el Desarrollo 
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Educacional 
Rockefeller, David 
Presidente del Consejo, The Chase Manhattan Bank 
N.A. 
Rockefeller, Nelson A. 
Ex-Gobernador del Estado de Nueva York 
Sonnenfeldt, Helmut 
'Asesor del Departamento de Estado 
Stone, Shepard 
Presidente, Asociación Internacional por la Libertad 
Cultural 


El bloque Rotschild-Lambert 


La lista de participantes del encuentro Bil 
derberg en el palacio Rotschild constituye una 
lectura cautivante para todo el que quiere procu- 
rarse un cuadro esclarecedor acerca de la impor- 
tancia y de la gravitación de los mandarines de las 
finanzas de los Estados Unidos y Europa sobre el 
acontecer económico y político de Europa. Esta 
lista revela más sobre las conexiones sociales y 
políticas en Europa que el análisis científico más 
pormenorizado de las estructuras de poder exis- 
tentes. Como complejo parcial de la Organización 
Bilderberg, relativamente fácil de penetrar en 
cuanto a sus intenciones, someterémos por eso, a 
manera de ejemplo, el así llamado Bloque Finan- 
ciero Rothschild-Lambert a un breve examen. 

El legendariamente acaudalado banquero 
Edmond de Rothschild, cabeza de la rama fami- 
liar francesa, domina o controla juntamente con 
Guy Rothschild (41) y su poderosa Compagnie 
du Nord S.A.. no sólo considerables sectores de la 
economía francesa. En su calidad de grandes 
accionistas del trust belga Compagnie Bruxelles 
Lambert, los Rothschild franceses (42) ejercen 
indirectamente también influencia sobre los des- 
tinos de innumerables consorcios y empresas en 
distintos países de Europa Occidental. La parti- 
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cipación financiera de Rothschild en Bruxelles- 
Lambert, por lo demas, comparada con la in- 
fluencia que por intermedio de esta sociedad 
ejerce sobre un número apenas captable de fir- 
mas, debe ser estimada como casi ridfculamente 
pequefia; da testimonio del arte de lograr con un 
minimo de medios monetarios un maximo de 
poder económico y político. 

El barón Snoey et d'Oppuers está registrado 
en la lista como ex-ministro de finanzas belga. 
¿Quién sospecharía detrás de este título modesto 
que este noble es uno de los hombres decisivos en 
la vasta red de intereses de los Rotschild y del, 
igualmente proveniente de la familia Rotschild, 
barón y banquero belga Léon Lambert y su pa- 
rentela? 

La Compagnie Bruxelles-Lambert S.A., cuyo 
hombre de confianza es Snoey et d'Oppuers en 
Megeve, es —de acuerdo a la dominante Société 
Générale de Belgique S.A. (43)—, el más impor- 
tante trust belga. Dos años atrás esta poderosa 
organización surgió de la espectacular fusión de la 
vieja Compagnie Lambert pour l'industrie et de la 
finance S.A. con las sociedades subsidiarias Bru- 
fina y Cofinindus, El nuevo trust mamut, en cuya 
construcción también participó el barón Snoey, es 
propietario de gruesos paquetes de acciones de 
importantes empresas de numerosas ramas de la 
economía (v. Anexo 3). El centro de gravedad 
residé en participaciones decisivas en la industria 
pesada, en el ramo de bienes raíces, en el sector 
de grandes tiendas, así como en actividades ban- 
carias, de seguros y de comunicaciones. . 

Entre el trust financiero dominado por 
las familias Rothschild y Lambert en Bruselas y 
otros grupos financieros europeos: existen estre- 
chas conexiones. El grupo Rothschild-Lambert se 
halla vinculado entre otros, con empresas y gru- 
pos de empresas que estaban representados en 
Megeve. Daniel-E. Janssen mencionado como re- 
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presentante de Bélgica, es director general supien- 
te del consorcio quimico belga, segundo en mag- 
nitud, Union Chimique Belge, S.A., en cuyo 
ambito de intereses se encuentran entre diversos 
fabricantes de material sintético, fabricas de vi- 
drio, empresas del comercio mayorista de farma- 
cos, etc., tanto del interior como del exterior, así 
como un conglomerado francés. Con el gigante de 
la quimica suiza Ciba-Geigy, que igualmente estu- 
vo representado en Megeve, existen por interme- 
dio de filiales estrechas conexiones. El vicepresi- 
dente de Union Chimique Belge S.A. está en el 
directorio del mas grande consorcio quimico 
Belga Solvay et Cie. S.A., que como empresa 
multinacional también domina la Kali Chemie 
A.G. alemana (44a), Hannover. La UCB. tam- 
bién participa indirectamente en las desiciones de 
la Dahlbusch-Werwaltungsgesellschaft A. G. ale- 
mana (44b), Gelsenkirchen, una ex-empresa de 
mina de carbon que posee importantisimos nego- 
cios inmobiliarios cerca del Ruhr. Accionista prin- 
cipal de Dahlbusch es la-Boussois-Souchon-Neu- 
vesel, S.A., Paris, a través de sociedades subsidia- 
rias. Boussois, por su parte, está en estrechas 
relaciones con: la Union Chimique Belge y la 
Compagnie Bruxelles Lambert. 

El trust financiero Bruxelles-Lambert, mejor 
dicho, el bloque Rothschil-Lambert, a su vez 
puede, por intermedio de sus grupos de accionis- 
tas más importantes, hacer valer su influencia 
directa o indirecta sobre una serie de empresas 
importantes del interior y del exterior (45), así 
p. ej. sobre Asbestos Ltd. en Canadá, el pro- 
ductor de amianto más grande del mundo, sobre 
la Petrofina S.A., incluyendo sus filiales jurídi- 
camente independientes American Petrofina y 
Canadian Petrofina, sobre el Consorcio del Dia- 
mantes Sudafricano De Beers Ltd, sobre el pro- 
ductor de acero más grande de Bélgica, la Cocke- 
rill Ougrée Providence S.A., el consorcio de acero 
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francés Haut Fourneaux de la Chiers, la Com- 
pagnie Internationale de Wagons Lits est du Tou- 
risme S.A. que opera en 26 paises, sobre la 
Audiofina S.A., que controla la radiodifusora 
somercial Radio Luxemburg y de paso también 
tiene en sus manos un productor de acero luxem- 
burgés, sobre la Eisenbahn-und Verkehrsmittel 

A.G. (alemana), Düsseldorf, sobre les fabricas 
Ford belgas, y finalmente sobre la Societé Géné- 
rale de Banques S.A., el mayor banco de Bélgica, 
que a su vez es dominada por el trust financiero 
mas grande de Bélgica, la Societé Générale de 
Belgique S.A. También el importador de Wolks- 
wagen en Bélgica, la Anciens Etablissenments 
d'Ieteren Freres S.A., pertenece igualmente a la 
esfera de influencia del bloque Rothschild- 
Lambert. 

Con toda razón se puede afirmar que sin el 
consentimiento de los dos participantes belgas en 
la Conferencia Bilderberg o de los potentados de 
las finanzas aún mucho más importantes que 
están a sus espaldas, no pueden: ser tomadas 
decisiones políticas y político- -económicas radi- 
cales en vastos sectores de la economía francesa y 
belga, y que también los gobiernos de los países 
europeos y de ultramar deben tener en cuenta los 
intereses del poderoso bloque Rothschild-Lambert 
en sus disposiciones. Hasta qué punto los gobier- 
nos europeos y especialmente, como lo demuestra 
la lista, los conducidos “socialísticamente”, pare- 
cen no poder prescindir de mantener relaciones 
estrechas côn-los mandarines financieros de Nueva 
York, París y Bruselas, se expresa en el hecho de 
que muchos de ellos hicieron peregrinar a minis- 
tros y altos funcionarios a Megeve. 


Canciller de Bilderberg 


Especialmente interesante en la nómina de 
asistentes es, además, el hecho de que en ella 


48 


están consignados entre los participantes alemanes 
de esta reunión oreanizada por los magnates nor- 
tcamericano-curopeos de la economía, destacadas 
figuras del Partido Socialdemócrata de Alemania 
y extrañamente - algunas personalidades no 
socialistas. que basadas en función de sus inte 
reses toleran benevolentemente el régimen socia- 
lista-demoliberal de Bonn y hasta a veces. lo 
apoyan astutamente. Fue destacado en los pocos 
informes sobre este encuentro la circunstancia de 
que Helmut Schmidt ya a los pocos días de su 
regreso de Megeve fue elegido canciller federal 
(46). Los opositores norteamericanos de los Bil- 
derberger consideran que esto no es una casua- 
lidad, sino “regie” perfecta. Porque, así fue ave- 
riguado por ellos, que también en otros casos poli- 
ticos que encontraron la complacencia de los 
Taikunos atlánticos llegaron en cada caso después 
de su debut en una conferencia Bilderberg, a la 
cabeza de su gobierno nacional. Así, entre otros, 
el “conservador” Edward Heath y el “laborista” 
Harold Wilson. 

La lista de participantes de Megeve es una 
valiosa prueba para la tesis de que, a través de la 
confabulación entre algunos super-ricos de la ca- 
marilla monopolística reunida en el bloque Bilder- 
berg y pobretones de izquierda que mediante la 
propagación de consignas de lucha de clases se 
hicieron llevar con votos obreros a posiciones 
políticas claves. el mundo occidental ha de ser 
sometido con el máximo sigilo a un sistema de 
dominio político, que apenas encubierto ostenta 
los signos típicos de una plutocracia. Los peligros 
que amenazan a la democracia parlamentaria des- 
de ese lado son al presente mayores que los 
peligros que están ligados a la existencia de una 
poderosa organización mundial comunista. Con el 
orden constitucional en la República Federal Ale- 
mana, tal como está fijado en la Ley Básica de 
Bonn y en los restantes Estados de Europa Occi- 
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financieras pseudo-conservadoras en complicidad 
con socialistas es tan incompatible como el régi- 
men dictatorial del Este. 

Los intereses vitales de vastas masas de los 
electores europeos que estén en favor de una 
sociedad de hecho sin clases, son vulnerados 
en la forma más grave por la existencia del Eas- 
tern Establishment y su apéndice Bilderberg. Por 
eso los pueblos de Europa deben defenderse con- 
tra el presuntuoso y arrogante grupo Bilderberg, 
que fuera de miles de millones y “representantes 
obreros” a modo del ex-dirigente del SDS Helmut 
Schmidt no tiene nada detrás de sí. Europa nece- 
sita —al igual que los Estados Unidos— un movi- 
miento de liberación nacional-conservador, que 
rompa el cuello a la camarilla de potentados ene- 
miga de la democracia y de la humanidad, que ya 
organizó y financió la toma del poder del bol- 
chevismo (47) y desde abajo abra la vía a los 
derechos y libertades de los hombres y de los 
pueblos. 


La antítesis del orden social cristiano 


Con justa apreciación de la situación Franz 
Josef Strauss ha señalado que el hombre de con- 
fianza del Bilderberg Helmut Schmidt favorece a 
los super-ricos mediante una política —también 
aplicada por su antecesor— de cooperación con 
Moscú, mientras que las capas populares en la 
República Federal Alemana están expuestas a un 
proceso de pauperización por crisis políticas y 
económicas provocadas. Sin embargo, por cierto, 
un partido político basado en concepciones de 
orden social-cristianas, al cual en otoño de 1974 
en las elecciones para el parlamento provincial 
bávaro le recayeron casi dos tercios de todos los 
votos —en primer término por consiguiente los 
votos de los trabajadores, empleados, campesinos 
y de las profesiones de la clase media— no puede 
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conformarse con comprobaciones teóricas de esta 
naturaleza. Aquéllos que: otorgaron al CSU Chris- 
tlich-Soziale Union, (Partido Social-Cristiano báva- 
ro) este mandato político, posiblemente esperan 
lo mismo que aquellos millones que brindaron su 
confianza a Alfred Dregger en Hessen, que el 
complot organizado multinacionalmente por la 
Socialdemocracia y la Organización Bilderberg del 
principesco señor de Lippe-Detmold, iniciada por 
el Eastern Establishment norteamericano, sea des- 
baratado. 

Sólo un mentecato político puede aún par- 
tir de la suposición de que la actual composición 
de los órganos constitucionales —cualquiera que 
sea el país de Europa Occidental— refleja la efec- 
tiva voluntad de la mayoría electoral. No puede 
haber ninguna duda respecto a que el espíritu de 
Bilderberg, que a su vez es sólo un calco del 
espíritu del Eastern Establishment, influencia me- 
diante sus lacayos políticos y publicitarios las 
resoluciones políticas en los gobiernos y parla- 
mentos de Europa Occidental en perjuicio de los 
electores, y que al mismo tiempo hasta es capaz 
de realizar el diabólico acto de magia de generar 
en millones de individuos desinformados la creen- 
cia errónea de que los órganos constitucionales 
cumplen fielmente la voluntad de los pueblos. 

La lista de los participantes alemanes en la 
conferencia Bilderberg en el lujoso palacio de los 
Rothschild no sólo es instructiva porque registra 
los nombres de dos prominentes socialdemócratas 
cuyo ascenso político apenas hubiera sido imagi- 
nable sin una permanente campaña de calumnias 
y difamación de Strauss, su partido y todos los 
electores nacionales, cristianos y conservadores, 
designados como “de derecha” y “neofascistas”. 
Igualmente muy significativos son los nombres de 
origen burgués provistos de libreta partidaria de la 
Christlich-Demokratische Union, (Unión Cristia- 
no-Democrática). El hecho que gente como Wal- 
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ther Leisler Kiep (48), Gerhard Schréder (49) y 
Otto Wolff von Amerongen (50) pueden ser en- 
contrados en este cfrculo, no es de ninguna ma- 
nera sorprendente. Entendidos saben desde hace 
mucho que los intereses personales y opiniones 
politicas de estos tres hombres no son de ninguna 
manera idénticos con la FOR politica de Jos 
electores del CDU. 

En el caso del industrial Otto Wolff compro- 
metido en tan alto grado en el comercio con el 
Este, aún se puede comprender que, como se dice 
que el dinero no huele mal, se siente en una mesa 
con todo aquél de quien se promete un negocio, 
Puede ser considerado, por así decir, como un 
miembro náto de la Organización Bilderberg, que 
en virtud de su riqueza personal heredada perte- 
nece a ella y en base a sus intereses quisiera 
participar de la también muy’ natural concerta- 
ción de negocios de cualquier índole y la acumu- 
lación de dinero a paladas. Hacer un reproche a 
Wolff porque es rico y quiere volverse aún más 
rico sería tonto, porque de eso no se trata, sino 
de la participación en la reunión de una organiza- 
ción cuya finalidad está orientada muy claramen- 
te a utilizar a los electores de dicho partido en obje- 
tivos contrarios a la voluntad de los mismos e insta- 
lar un régimen de tinte plutocrático, cuya fachada 
“democrática” la han de formar los oligarcas de 
los partidos marxistas. 
| Bajo el mismo aspecto también el peregrinaje 
de los políticos prominentes de CDU, Kiep y 
Schróder,a Megeve debe ser visto como una pro- 
vocación a todos los electores que dieron su voto 
al CDU y al CSU. Los millones de trabajadores, 
empleados, campesinos, miembros de profesiones 
liberales, pequeños negociantes y empresarios de 
la clase media que marcaron en la papeleta de 
votación con una cruz el CDU o el CSU y con- 
trikuyeron a que las cajas de la lucha electoral de 
Kiep ne se vaciaran, no otorgaron ni a Kiep ni a 
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Schrôder un mandato pora integrarse en el pala- 
cio de Rothschild a la sociedad de aquéilos que 
en.su arrogancia oligárquica sólo tienen desprecio 
por las grandes masas, a la que consideran chus- 
ma, sintiéndose como los iniciados, como la capa 
conductora en razón de ser los dueños del dinero. 

Kiep y Schróder fácilmente podrían ser pa- 
sados por alto si se tratase simplemente de dos 
ovejas sin importancia descarriadas del redil del 
CDU. Como el número de sus parientes espiritua- 
les dentro del CDU de ninguna manera es insigni- 
ficante, y. el bloque Bilderberg dispone: en todos 
los parlamentos del mundo occidental de lacayos 
de confianza, el CDU y el CSU están obligados a 
sacar consecuencias políticas prácticas de los con- 
ceptos de Strauss sobre la necesidad de una socie- 
dad sin clases, aunque no por ello de ninguna 
manera sin gobierno, así como de la conspiración 
entre socialdemócratas y super-ricos. Al ataque en 
tenaza de los bonzos sindical-social-reaccionarios 
(incluyendo sus seguidores ““izquierdos” en el CDU) 
y de los Cresos de Bilderberg sobre la sustancia de- 
mocrática lesionada en la República Federal Alema- 
na, debe hacerse una oposición integral en todos los 
campos, dejando claramente asentado que se trata 
de poner fin a los ardides de los Taikunos rojos y 
amarillos. Quien elude la controversia política con la 
Gran Coalición de la alta finanza, la socialdemocra- 
cia y los medios de difusión masiva de izquierda, y 
no libera a las masas de la garra estranguladora de 
greso, de este enemigo del pueblo, se hace sos- 
pechoso; debe tener conciencia clara acerca de 
que los electores reconocerán esto algún día y 
forzosamente considerarán a todo aquél que sigue 
tolerando o favorece las aspiraciones de los Roc- 
kefeller, Kissinger y hombres de Bilderberg para 
la cooperación intensiva con el bloque comunista, 
(50a) como traidor al concepto enstiano-social. 
No es suficiente rechazar la propaganda intencio- 
nada que es repetida desaprensivamente también 
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por círculos de las comisiones sociales del CDU 
(51) (que están respaldadas por la Deutscher 
Gewerkschaftsbund,* y sus gremios), de que el 
CDU es un partido empresario, y atacar a la 
Socialdemocracia verbalmente como enemiga del 
sistema liberaldemocráticó. Al mismo tiempo hay 
que demostrar en los hechos que se siguen las 
auténticas metas socialcristianas. No puede tole- 
rarse que dirigentes del CDU hagan casi de tes- 
tigos de casamiento del enlace aparentemente 
ilógico entre el socialismo organizado y el Eastern 
Establishment. 

Una política realmente cristiano-social con- 
servadora se diferencia de una postura pseudocon- 
servadora-reaccionaria por el hecho de que quiere 
implantar la sociedad sim clases. toma partido por 
el pueblo y contra los Taikunos decididos a la 
colaboración con el comunismo; es el camino que 
más éxitos promete para la eliminación de la 
dictadura de clase plutocrático-sindicalista. Como 
jefe de un gran partido que con su nombre y en 
su programa se pronuncia por un orden “social” 
del Estado y de la sociedad, Franz Josef Strauss 
ha dado con su alerta ante una política antisocial 
que apunta a una dictadura de clase, y con ello 
provoca una lucha de clases intensificada, la señal 
para una lucha ya hace tiempo imprescindible 
‘contra los Taikunos que coquetean con Moscú y 
sus aliados marxistas (inclusive sus secuaces “de 
izquierda” y “de derecha” en el CDU). El futuro 
dirá si la conducción del CDU emprenderá este 
camino. 


El General desconfiado 


Charles de Gaulle tenía buenas razones para 
impedir al Eastern Establishment la penetración 
en Francia. Como movimiento popular nacional- 
conservador contra el comunismo y los abusos 


(*) Federación Sindical Alemana. (N. del T.) 
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capitalistas, el movimiento gaullfstico pudo man- 
tenerse como fuerza conductora en Francia mien- 
tras en el partido existfa en consenso sobre la 
defensa contra las fuerzas que amenazaban la so- 
beranfa y la paz social de Francia. De Gaulle 
permanecia al margen de los grupos de intereses 
que operaban en su movimiento y evit6 asi que 
los Taikunos en Francia pudiesen tomar una in- 
fluencia desmedida sobre los destinos del país. 
Debieron conformarse con el rol .relativamente 
modesto queles corresponde en una república cons- 
tituida en Estado de derecho, independiente y con 
obligaciones sociales. 

El recuerdo de la política de de Gaulle, que 
era difamada como, antiamericana y nacionalista, 
aparece como necesaria porque el gaullismo ha- 
bía reconocido qué peligros amenazan tanto a la 
independencia nacional de su país como a su consti- 
tución social, si se entrega como una prostituta al 
Eastern Establishment y su ideología. 

De Gaulle tuvo que aceptar ser marcado por 
el Eastern Establishment y su apéndice Bilderberg 
como enemigo de la unión de Europa y antiame- 
ricano rabioso (52). Una discusión de alcance 
mundial sobre la diferencia entre el pueblo nor- 
teamericano, por un lado, y el Eastern Establish- 
ment naturalmente no la pudo lograr ni por la 
fuerza; porque los medios de difusión en masa en 
América y en Europa Occidental —salvo excep- 
ciones— están firmemente en la mano del grupo 
Rockefeller-Bilderberg. Por eso se hace en este 
lugar la tentativa de aproximar al público europeo 
los hechos concretos acerca de la historia del 
Eastern Establishment y sus fundamentos ideoló- 
gicos. 


El dinero gobierna al mundo 


La descripción posiblemente más fidedigna 
de las raíces ideológicas y de la historia del Eus- 
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tern Establishment se debe a un hombre que 
como insider*conoce exactamente el Eastern Esta- 
blishment y se siente identificado con ék el 
profesor Carroll Quigley. En su libro Tragedy and 
Hope (Tragedia y Esperanza), que sugestivamente 
desapareció de todas las librerías y hasta de las 
bibliotecas científicas casi de inmediato y que 
apenas puede ser hallado. describe minucio- 
samente cómo el gspiritu de la clase dominante 
de Inglaterra en el siglo pasado se creó un marco 
organizatorio y exportó el modelo allí desarro- 
lado a Norteamérica. 

El origen de la génesis del Eastern Establish- 
ment lo ve Quigley en la circunstancia de que al 
finalizar la era del feudalismo el poder de las 
monarquías dinásticas se desplazó paulatinamente 
a las familias de banqueros más importantes de 
Europa y de América. y que estos banqueros 
crearon nuevas dinastías de dominio público me- 
diante la formación de un sistema de alianza 
financiera internacional. Estas dinastías bancarias 
habían aprendido la historia que toda clase de 
gobierno depende del dinero. cualquiera sea su 
fuente. El método más sencillo de someter a 
reyes y dirigentes democráticos a la voluntad del 
poseedor del dinero consiste en estructurar un 
sistema que los obligue a: recurrir a los amos 
particulares del dinero. 

Quigley escribe que a las grandes familias de 
banqueros muy pronto les fue posible incorporar 
a su potencial financiero a bancos provinciales, 
sociedades de seguros y empresas industriales, y 
desarrollar después, a nivel internacional, un sis- 
tema financiero de control del dinero y de su 
circulación, de tal manera que tanto los gobiernos 
como también la industria en desarrollo llegaron a 
caer bajo el control o hasta la dependencia de 
estas dinastías financieras. 

Entre las dinastías financierás más impor- 
tantes que han impreso su sello a la evolución 


(*) Es decir, como persona interiorizada en la cuestión. (N. del T.) 
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política y económica de los últimos 200 años, 
Quigley cita a las familias banqueras de los des- 
cendientes de Meyer Amschel Rothschild de 
Frankfurt. que mantenían casas en Frankfurt, 
Viena. Londres, Nápoles y París, y los Morgan 
de Nueva York. y a su vez, todos ellos colabora- 
ban estrechamente con otros grandes banqueros 
internacionales, tales como Baring, Lazard, Erlan- 
ger, Warburg, Schroder. Seligman, Mirabaud y 
Malet. Acerca de los negocios y actividades de 
estas casas bancarias el público prácticamente no 
se enteró de nada yaque como firmas privadas 
estructuradas como sociedades personales no emi- 
tían acciones y trabajaban con un máximo de 
secreto y anonimato aprovechando todas las posi- 
bilidades de influencia sobre empresas y gobier- 
nos. 

En forma gráfica detalla Quigley cómo el ca- 
pital financiero internacional se adueñó del Bank 
of England. lo transformó en centro secreto del 
poder político y lo usó sin escrúpulos para sus 
fines. En los Estados Unidos la evolución trans- 
currió en forma similar. Los grandes del capital 
financiero norteamericano —a la cabeza Morgan y 
Rockefeller— se adueñaron entre 1884 y 1933 de 
los bancos comerciales, de las actividades de segu- 
ros, de los ferrocarriles y de la industria pesada. 
Conquistaron de esta manera un enorme poder 
económico, político y social, que aun después de 
la introducción de la legislación antitrust provo- 
cada por prácticas excesivamente monopolísticas 
de John D. Rockefeller sen. no pudo ser quebra- 
do. porque los magnates de la finanza cambiaron 
sus métodos. Aparentaban ahora ser filántropos y 
mecenas, al crear fundaciones exceptuadas de la 
obligación impositiva, a las que a su vez contro- 
laban y usaban para su poder político y econó- 
mico, sin que contra esta manipulación se haya 
realizado hasta el presente una resistencia digna 
de mención. 
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La politica bajo el control de los Taikunos 


Quigley, como ya se ha dicho, un amigo del 


Eastern Establishment, escribe sobre la génesis y 
la dimensién del poder de los potentados de la 
finanza en la costa Este de Norteamérica: 
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“La estructura de los controles financieros 
que crearon los Taikunos del Big Banking y 
del Big Business en el período 1880-1933 
era de extraordinaria complejidad. Una em- 
presa-feudo era erigida sobre otra, ambas eran 
ligadas con firmas semi independientes, y el 
todo creció hasta formar dos cimas de poder 
económico y financiero, de las cuales una, 
con centro en Nueva York, era comandada 
por J.P.Morgan y Compañía, la otra en 
Ohio, por la familia Rockefeller. Cuando 
ambas trabajaban en común, como por lo 
general lo hacían, podían influenciar la vida 
económica del país en alto grado y casi 
controlar su vida política, al menos a nivel 
federal. 

El número de las empresas de miles de millo- 
nes de dólares en los Estados Unidos creció 
de uno en el año 1909 (United States Steel, 
controlada por Morgan) a quince en el año 
1930. La participación de todos los activos 
que poseían las 200 empresas más grandes, 
creció de 32 por ciento en el año 1909 a 49 
por ciento en el año 1930. y alcanzó en 
1939, en total, el 5 por ciento. En 1930 
estas 200 grandes sociedades poseían el 49,2 
por ciento de los activos de todas las 40.000 
sociedades del país (81 de un total 165 mil 
millones de dólares). De hecho, en 1930 los 
activos de una sociedad (American Telepho- 
ne and Telegraph, controlada por Morgan) 
eran mayorés que la riqueza total de 21 
Estados de la Unión. 


La influencia de estos dirigentes de la econo- 
mia era tan grande que los grupos Morgan y 
Rockefeller, cuando trabajaban conjuntamen- 
te, o hasta cuando Morgan actuaba solo, 
hubieran podido destruir el sistema econó- 
mico de todo el país.” (52a) 


POLITICA PRO-SOVIETICA 


El libro-fuente de la dictadura 


Después de una exposición excitante de cuá- 
les son los medios con que los Taikunos organiza- 
ron el Federal Reserve System y cómo los inspira- 
dores de Rockefeller y los banqueros Jacob 
Schiff, Bernard Baruch, Henry Morgenthau, 
Thomas Fortune Ryan, así como el editor del 
New York Times, Adolph Ochs, impusieron la 
elección de Woodrow Wilson (53) para sus fines, 
Quigley pone al descubierto las raíces de la ideo- 
logía del Eastern Establishment. De acuerdo a 
ello, es seguro que el creador de esta ideología 
fue John Ruskin, un hombre que tomó la mayo- 
ría de sus pensamientos “directly from the source 
book of all dictatorship, Plato’s Republic” (“di- 
rectamente del libro-fuente de toda dictadura, la 
República de Platón”) y que leía a diario a Pla- 
tón. Era la misma fuente de la cual ya habían: 
bebido antes de él Marx, Engels, Proudhom y 
Saint-Simon, como observa Skousen en su libro, 
que critica y comenta la obra de Quigley, The 
Naked Capitalist, (El Capitalista Desnudo), seña- 
lando con ello el carácter comunista y dictatorial 
de las doctrinas de Russkin y Platón (54). La 
ideología del hombre señorial de Ruskin pareció 
tan atrayente al imperialista colonial Cecil Rho- 
des, quien estaba estrechamente conectado con 
los leones de las finanzas europeos y norteame- 
ricanos a través de los monopolios por él creados 
de oro y diamantes (55), que fundó una sociedad 
secreta que difundió la idea de una federación 
universal de los poderosos de las finanzas para el 
dominio del mundo y creó en otros países orga- 
nizaciones de idéntica orientación. 

En los EE.UU. Morgan, Rockefeller y otros 
magnates norteamericanos se unieron a la rama 
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norteamericana de la organización secreta fundada 
por Rhodes, que -de acuerdo a Quigley— “de- 
sempeñó un rol muy significativo en la historia de 
los Estados Unidos en la última generación”. Nos 
llevaría demasiado lejos ocuparnos de los detalles 
de la fundación de este grupo generalmente lla- 
mado Eastern Establishment. Es suficiente la indi- 
cación que de él surgió el Council on Foreign 
Relations (56), que tomó una influencia formi- 
dable sobre las instituciones académicas en los 
Estados Unidos, y contaba entre sus miembros a 
las mas prominentes sociedades de abogados de la 
Wall Street, (57) creando aquellas particulares 
condiciones de poder en la prensa estadounidense 
que evitan que las voces contra el Eastern Esta- 
blishment encuentren amplia resonancia pública. 

No es un invento malévolo de los críticos 
conservadores de Kissinger y Rockefeller cuando 
afirman que con el sistema altamente desarrollado 
de la monopolización de los medios de difusión 
masiva por los Taikunos, las noticias de impor- 
tancia para una formación de opinión amplia y 
objetiva del pueblo norteamericano, son suprimi- 
das por periodistas comprados. Quigley nombra a 
cinco diarios sobre los cuales desde el comienzo 
“la rama norteamericana de este English Esta- 
blishment” ejerció influencia: The New York 
Times (58), New York Herald Tribune, Christian 
Science Monitor (59), Washington Post y Boston 
Evening Transcript. Hoy pertenecen también a los 
medios que propagan la polftica del Eastern Esta- 
blishment y lo escudan contra sus adversarios 
mediante la supresión de noticias, grandes socie- 
dades privadas de radiodifusión y televisión, un 
gran número de diarios, revistas y agencias de 
prensa. En este monopolio de prensa se orienta 
para su información, a su vez, aquella parte de la 
prensa europea diaria y semanal que obedece al 
comando del bloque Rockefeller-Bilderberg. Re- 
comendamos al lector releer urgentemente en la 
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lista de participantes de la Conferencia de Megeve 
(p. 139 y sig.) qué órganos de prensa estaban 
representados allí y por quién. Estos nombres 
facilitan juzgar el grado de veracidad de las infor- 
maciones que esta gente vende al público por 
mucho dinero. 


Avanzada del comunismo 


Para prevenir malentendidos sobre la moti- 
vación de los críticos nacional-conservadores del 
Eastern Establishment, conviene destacar, para 
mayor claridad, que ni rechazan los principios de 
ordenamiento económico-privados ni formulan el 
interrogante si las inconmensurables riquezas que 
han reunido los Taikunos han sido adquiridas 
originariamente de un modo moral y jurídica- 
mente del todo inobjetable. Para ellos no es deci 
sivo el hecho de que grandes riquezas se encuen- 
tran en las manos de pocos, sino el abuso de este 
poder económico para la manipulación del pro- 
ceso de la formación de opinión y de las deci- 
siones políticas. 

En verdad todas las quejas y reclamaciones 
expuestas por los críticos revelan que la política. 
norteamericana oficial es influenciada decisiva- 
mente por los que mueven los hilos anónima- 
mente desde el Eastern Establishment y que el 
papel de los funcionarios estatales ejecutivos, in- 
cluídos los presidentes, se reduce a la realización 
de la voluntad de los Taikunos. El hecho de que 
críticos socialistas igualmente llegan a la conclu- 
sión que el Big Business determina la evolución 
social y política en los Estados Unidos y Europa 
Occidental, por supuesto no modifica en lo más 
mínimo la exactitud de la apreciación de la situa- 
ción objetiva. La diferencia entre los críticos 
conservadores y socialistas reside únicamente en 
que los socialistas consideran la institución de la 
propiedad privada como el mal fundamental que 
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debe ser erradicado, mientras que los conserva- 
dores son de opiniôn de que aquéllos que abusan 
políticamente de su poder social adquirido en 
base a una excesiva riqueza, llevan así al descré- 
dito a la propiedad privada en sí, prestando de 
esta manera servicios para el avance del comunis- 
mo. 


Henry A. Kissinger, el astuto y flexible se- 
cretario de Estado de EE.UU., puede ser consi- 
derado como producto típico del Eastern Esta- 
blishment. Es signo distintivo de este Establish- 
ment la falta de principios y volubilidad en la 
política práctica, que pareciera a veces hasta ca- 
prichosa, pero que está orientada exclusivamente 
a mantener la situación de preeminencia de la alta 
finanza. Esta característica se manifiesta muy cla- 
ramente en la actuación de Kissinger. Los críticos 
de Kissinger que no pueden ser incluidos en la 
oposición conservadora radical contra el Eastern 
Establishment, son testigos insospechados al res- 
pecto. 


Una política llena de contradicciones 


El periodista Francois Bondy, proveniente de 
una familia judía de la Suiza Occidental, publicó 
el 15 de septiembre de 1974 en la Súddeutsche 
Zeitung (liberal de izquierda), a la que nadie suele: 
imputarle ser accesible al ideario consevador, un 
informe titulado Contradicción en la Distensión. 
En él se refiere Bondy a un artículo del científico 
político y norteamericano Theodore Draper en la 
revista neoyorquina Commentary que es valorado 
como una “crítica con amplio fundamento de las 
premisas y perspectivas de la política mundial de 
Kissinger”. Con respecto a la posición de Draper, 
Bondy expresa entre otras cosas que: 
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“Draper fue, en vista de la guerra de Viet- 
nam como también de las intervenciones estado- 
unidenses en Centroamérica, uno de los criticos 
mas acerbos de los enredos norteamericanos. El 
que conoce sus libros y artículos - como, p.ej., su 
pronóstico optimista que apareció en 1968 en 
Encounter poco antes de la ocupación de Checo- 
eslovaquia— sabe que Draper nunca justificó aven- 
turas norteamericanas que apelaron a necesidades 
del anticomunismo, sino que más bien lo contra- 
rio. Y sin embargo previene ahora acerca de lo 
que juzga un esquema de falsas prioridades, como 
una cadena de ilusiones. Su artículo aparecido en 
el número de junio de 1974 del Commentary 
(Nueva York) abarca 22 páginas. Aquí sólo puc- 
den ser efectuadas algunas consideraciones de este 
denso análisis. 

Por de pronto, una historia próxima: en ju- 
nio de 1963 el presidente Kennedy había hablado 
a los dirigentes soviéticos de una común renuncia 
a las guerras, esperando que se aflojara la tensión. 
Entonces por primera vez se le vendía a la Unión 
Soviética trigo norteamericano. Se trataba de can- 
tidades mucho menores que las remitidas en oca- 
sión del gran suministro de 1972. Richard Nixon 
se había. indignado por ello y declarado: ‘Los 
EE.UU. perjudican la causa de la libertad cuando 
venden trigo a la Unión Soviética!’ Retórica- 
mente preguntó: ‘;Es asunto nuestro resolverles 
sus problemas para que el comunismo tenga me- 
jor cara?’ Y con una indirecta a la esperanza de 
détente de Kennedy previno: “El oso es peligroso 
al máximo cuando abre los brazos en señal de 
amistad.” 

Hombres en la oposición juzgan, como se 
sabe, de manera distinta que hombres en el cargo. 
Los unos se permiten ideología, los otros experi- 
mentan la ‘coerción de las realidades”. Pero Dra- 
per muestra cómo Nixon como presidente quiso 
por de pronto la mejor comprensión con los so- 
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cios, en primer término con los europeos, hablé 
de “amplia y auténtica consulta” con los aliados 
—esto fue en 1969— e hizo penitencia por los 
pecados de sus predecesores: ‘Durante demasiado 
tiempo hemos hablado a los aliados, en lugar de 
con ellos; los hemos informado sobre nuestras 
decisiones, en lugar de deliberar en común.” 
Ahora se trataba de llegar de la hegemonía a la 
condición de socios. Se proclamó el fin de la 
bipolaridad de la fe en dos y sólo dos superpoten- 
cias, se reconoció una nueva era de la multipola- 
ridad. Sin embargo, Nixon más tarde dejó caer 
nuevamente la teoría muy criticada y ridiculizada 
de las cinco potencias mundiales (fuera de los 
EE.UU. y la Unión Soviética: China, Japón, Euro- 
pa Occidental). A fines de 1972 distinguió a la 
Unión Soviética como ‘superpower’ de las sólo 
virtuales grandes potencias. 

¿Dónde quedaba a todo esto Henry Kissin- 
ger? Draper, siguiendo a muchos otros, se da el 
placer de confrontar los .libros de éste con su 
política... ¡y he aquí que no concuerdan los 
unos con la otra! En aquellas leemos adverten- 
cias contra la diplomacia individual, contra las 
sobreestimaciones de las relaciones personales 
entre los dirigentes de las naciones, etc. En 1968 
hizo este escéptico pronóstico: “Hasta ahora toda 
distensión fue celebrada en el Occidente como 
una nueva era de la reconciliación, como el signo 
del /cambio largamente esperado. Y cada una 
finalizó abruptamente con un nuevo período de 
intransigencia.” 

A este respecto dice Draper: “Según sus li- 
bros el profesor Kissinger hubiera debido sentirse 
repelido por una distensión soviético-norteame- 
ricana, que estaba ligada a una tensión sin prece- 
dentes entre Europa Occidental y los EE.UU.” ” 

Bondy continúa en su informe crítico contra 
Kissinger siguiendo a Draper: 

“En junio de 1972 Kissinger articuló los 
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fundamentos de una distensión en 
funcionamiento, entre ellos ‘renuncia al logro de 
ventajas unilaterales. Después de la guerra del 
Cercano Oriente, que igual que la crisis cubana 
condujo a una tensa confrontación, de las muchas 
y muy ponderadas ventajas de la distensión ya 
sólo una se ponía de relieve: “La détente impide 
que conflictos entre las superpotencias se vuelvan 
atómicos.” 

De manera parecida se había justificado an- 
teriormente la ‘guerra fría”: ‘Ella previene, así se 
decía, la guerra caliente.” 

Después de 1969 Kissinger dudaba si el tér- 
mino “sociedad” era el adecuado para designar la 
relación entre potencias tan dispares como los 
EE.UU. y Europa Occidental. En 1970, sin em- 
bargo, hablaba de socios atlánticos y del socio 
Japón. Esto no fue sino palabrería. Porque, dice 
Draper, ‘hemos intentado solucionar nuestros pro- 
blemas con nuestros antagonistas sin nuestros 
amigos y hasta a costa de ellos.” 

Para Draper —y los detalles deben ser releí- 
dos en su artículo— el intento de unir distensión 
con la Unión Soviética y asociación con Europa 
Occidental ha fracasado, mientras que a la inversa 
entre distensión y aislacionismo de Europa se 
pone en evidencia una afinidad electiva”. 


“Estamos en quiebra” 


Considerablemente más acre que Bondy y 
Draper resultó la crítica de John Bellaire en su 
comentario posterior del libro escrito por Kissin- 
ger ya en 1960, The necessity of choice (La nece- 
sidad de elegir). en la edición de septiembre de 
1974 de la revista norteamericana The National 
Educator. Bellaire subraya allí: 

“La ‘guerra limitada” ocupa muchas páginas 
en el libre de Kissinger. Una “guerra limitada’ es 
aquella cuya meta no es ganar, sino que debe 
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servir como intimidaciôn. Para el norteamericano 
típico esto sólo conduce al asesinato en masa de 
nuestros hijos como así también del enemigo. 
Nuestra “guerra limitada” en Vietnam casi nos ha 
aniquilado. Estamos en bancarrota. Nuestros hos- 
pitales están llenos de enfermos psíquicos; nue- 
tros cementerios llenos de muertos; nuestras va- 
lijas vacías. Estamos inundados de alucinógenos y 
asesinos. Nuestra moneda pierde su valor. Nues- 
tros impuestos nos roban. El mundo nos odia, 
etc.” | 

La critica de Bellaire se orienté contra Kis- 
singer y Nixon porque Kissinger, y bajo su in- 
fluencia Nixon, durante cinco años fue el propi- 
ciador de la asf llamada guerra limitada en Viet- 
nam. La doctrina de Kissinger de la “guerra limi- 
tada”, cuyos efectos fueron tan fatales, y las 
contradicciones puestas en evidencia por Draper 
entre el pensar y el accionar de Kissinger no han 
perjudicado de ninguna manera su imagen. Muy al 
contrario:el Eastern Establishment lo hizo elogiar 
aún más por sus medios de difusión masiva de 
este lado y de allende el Atlántico, concediéndole 
todavía mayores poderes, y al finai le confió al 
Wizard* de Nixon hasta la dirección del aparato 
oficial de política exterior de los EE.UU. Es que 
los Taikunos en la costa oriental no habían 
sufrido ninguna clase de perjuicios por la política 
de Henry, más bien, como afirma la oposición 
nacional-conservadora, parecen haber sacado fuer- 
te provecho de esta política exterior de apariencia 
esquizofrénica, que también era criticada acerba- 
mente por personalidades de gravitación política 
(60). El juicio del dirigente sindical George 
Meany sobre la “política de distensión” de Kissin- 
ger habla por sí solo (Anexo 4). y debería abrir 
a todo el mundo los ojos en Europa, sobre el 
hecho que la actual política exterior oficial de los 
Estados Unidos no es útil ni para los norteame-- 


(*) Véase Nota NO 6 (N. del T.) 


67 


ricanos ni para los europeos. 

Existen numerosas acusaciones de acuerdo 
con las cuales los protectores de Kissinger me- 
diante la “política de distensión” de éste frente a 
la URSS y la república popular de China han 
obtenido beneficios de millones por la “guerra 
limitada”. de Vietnam y por la crisis del Cercano 
Oriente, mientras que miles de millones de seres 
humanos en todo el mundo han experimentado 
grave daño en su cuerpo, vida y bienes por las 
maquinaciones políticas en Washington, D.C., cu- 
yas intenciones no pueden ser penetrables por el 
hombre de la «calle. La sospecha de un super- 
Watergate, una conspiración. que se dirige contra 
toda la humanidad, es expresada por eso en for- 
ma cada vez más masiva por la oposición nacio- 
nal-conservadora contra Kissinger, Rockefeller y 
la sociedad Bilderberg. (61) 

Antes de dedicarnos en detalle a estos repro- 
ches de peso debemos considerar nuevamente las 
causas estructurales que posibilitan una política 
que al observador europeo imparcial 'se le presen- 
ta como un asunto “criminal. 

El libro de Quigley Tragedy and Hope, que 
relata en forma tan impresionante la historia de la 
génesis del Eastern Establishment por conocimien- 
to íntimo de las figuras participantes, indujo a 
Skousen a la publicación de us libro (del cual ya 
se hicieron seis ediciones) The Naked Capitalist. 
La obra explica y complementa el excelente tra- 
bajo de Quigley desde la perspectiva del especia- 
lista en servicios secretos. Skousen actuó durante 
16 años en el Federal Bureau of Investigation 
(F.B.1.) y pudo informarse allí a fondo sobre el 
juego combinado entre fuerzas subversivas radica- 
les izquierdistas y la alta finanza. 


Juegos conspirativos 


El que lee el título del libro de Skousen 
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podria sospechar que el autor es un adversario de 
la sociedad burguesa, de la economía de mercado 
o del libre empresariado. Pero esto no es de 
ninguna manera el caso. Skousen se dirige sola- 
mente contra aquella clase de gente que por avi 
dez de dinero y poder y con erróneo juicio sobre 
el comunismo creen que el aseguramiento de sus 
riquezas requiere la génesis de un gobierno mun- 
dial conjunto de capitalistas como ellos y comu- 
nistas al estilo soviético. 

Skousen introduce su libro con los siguientes 
pasajes: 

“ ¡Pienso que la conspiración comunista es sólo 
una rama de una conspiración mucho más gran- 
de! ” 

Esta aseveración se la formuló al propio Sko- 
usen hace algunos años la Dra. Bella Dodd, un ex- 
miembro de la comisión nacional del partido comu- 
nista de los Estados Unidos. 

Quizás sea ésta una base adecuada para una 
reseña del libro del Dr. Carroll Quigley Tragedy and 
Hope. 

La Dra. Dodd declaró que por primera vez 
había tomado conciencia inmediatamente de la 
Segunda Guerra Mundial, de una misteriosa direc- 
ción suprema (superleadership) cuando el partido 
Comunista de los Estados Unidos tuvo dificultades 
de recibir de Moscú instrucciones sobre importan- 
tes asuntos, que requerían inmediata atención. Al 
círculo de dirigentes comunistas norteamericano les 
fué hecho saber que en cualquier momento en caso 
de una necesidad urgente de esta naturaleza se debía 
tomar contacto con tres determinadas personalida- 
des en las Waldorf Towers. La Dra. Dodd observó 
que siempre cuando el partido recibía indicaciones 
de uno de estos hombres, Moscú sin excepción las 
confirmaba. Lo que confundía a la Dra. Dodd era 
el hecho que ninguna de estas tres personas de con- 
tacto era rusa o comunista. ¡En realidad, los tres 
eran muy ricos capitalistas norteamericanos! 
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“La Dra. Dodd dijo al respecto: ‘Me gustaría 
poder averiguar quién en realidad dirige las cosas.’ 

El citado autor también habfa observado una 
serie de extrafias evoluciones que parecian señalar 
a un centro de control conspirativo que era mas 
importante y fuerte que Moscú o Pekín. Cuando 
por ejemplo Harry Dexter White (subsecretario 
del ministerio de finanzas estadounidense durante 
la Segunda Guerra Mundial) fue desenmascarado 
por el FBI como agente soviético, inmediata- 
mente fue informada la Casa Blanca. Pero en lugar 
de ser despedido o arrestado, Harry Dexter White 
fue nombrado nuevo director-gerente de los 
EE.UU. en el Fondo Monetario Internacional de 
las Naciones Unidas y recibió ,ademäs, un acre- 
centamiento importante de sus emolumentos. J. 
Edgar Hoover estaba muy sorprendido. El fiscal 
general Herbert Brownell jr. constató oficialmente 
que el presidente Truman sabía que White era un 
agente soviético cuando lo nombró.” 

En otro lugar Skousen palntea el interro- 
gante de por qué tantos miembros de los diversos 
gobiernos norteamericanos pertenecen a la organi- 
zación de ultraizquierda Americans for Democra- 
tic Action (ADA) o al exclusivo Council on 
Foreign Relations, en el que Kissinger hizo su 
grandioso ascenso. También las comprobaciones 
acerca de estas dos organizaciones de los primeros 
años posteriores a la Segunda Guerra Mundial 
aunque no se refieren directamente a Kissinger 
contribuyen a una explicación para la carrera casi 
de índole maravillosa del secretario de Estado. 

Skousen aporta la prueba, como comple- 
mento de los resultados de investigación de 
Quigley, con material reunido por él mismo, 
sobre la índole del papel que durante decenios 
juegan los pressure groups* , que políticamente 
están ubicados muy a la izquierda, siendo de gran 
utilidad para el comunismo, y cómo ejercen in- 


(*) Grupos de presión (N. del T.) 
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fluencia sobre el gobierno norteamericano. El 
Council on Foreign Relations, según Skousen, 
tiene entre estos grupos una posición dominante. 
De acuerdo con Quigley subraya que esta gente esta 
aliada a un grupo de banqueros internacionales 
que, impulsados por la avidez de beneficios, desa- 
rrollaron de una manera inauditamente peligrosa 
grupos de, extrema izquierda. 

Uno de los capítulos, documentados en for- 
ma sobresaliente, del libro de Skousen lleva el 
título How the secret society formed a coalitiion 
with the communist-socialist conspiracy groups 
(Cómo la sociedad secreta formó una coalición 
con los grupos conspirativos comunista-socia- 
listas). Con “sociedad secreta se refiere a la 
fusión mencionadá ya al comentar la obra de 
Quigley, del Eastern Establishment, con partici- 
pación de Morgan y Rockefeller. Skousen escribe 
al respecto: 

“Puede' aparecer como algo contracito- 
rio que justamente aquella gente que Marx 
identificó como el extracto del capitalismo, 
iba a conspirar con los sucesores de Marx 
para eliminar el capitalismo tradicional y sus- 
tituirlo por el socialismo . . . Pero los hechos 
apoyan la afirmación de Quigley, de que 
precisamente esto sucedió. El motivo es bas- 
tante claro. 

El poder, cualquiera sea su origen, ge- 
nera un apetito insaciable de mayor poder. 
El poder que proviene de la riqueza anhela 
alcanzar el poder' político y vice-versa. Era 
casi inevitable que los super-ricos algún día 
pusieran su empeño en controlar no sólo su 
propia riqueza, sino también la riqueza de 
todo el mundo. Para lograr esto estaban 
completamente dispuestos a nutrir la ambi- 
ción de conspiradores políticos ávidos de po- 
der que estaban obligados a derrumbar todos 
los gobiernos existentes y levantar una dicta- 


71 


dura de alcance mundial según el modelo 
socialista. 

Esto naturalmente era un asunto muy 
riesgoso para la sociedad secreta anglo-ameri- 
cana. Los super-ricos especularon en la ex- 
pectativa de que una vez terminada la violen- 
cia y la reconstrucción por los conspiradores 
políticos —los super-ricos se encargarían en- 
tonces (al igual que los reyes filósofos de 
Platón o mejor dicho, que la clase dominaan- 
te) de llevar a la humanidad esperanzada y 
compulsivamente a una nueva era de paz y 
bienestar universales.” (61a). 


En la demostración de Skousen- queda 
aclarado el papel de la familia Rockefeller en esta 
coalición entre super-ricos e intelectuales radicales 
izquierdistas. En lo que se refiere a la apreciación 
del actual vicepresidente de los EE.UU. señala- 
remos aquí además una obra standard: la biogra- 
fía e historia política de Nelson Rockefeller, de 
484 páginas, que publicó el historiador contem- 
poránéo Manuel Josefson. Aporta confirmaciones 
y datos complementarios esenciales sobre las com- 
probaciones reunidas por Quigley y Skousen so- 
bre los Rockefeller. 

Tanto más causa asombro que el Segundo 
Programa de Televisión alemán difundió el 10 de 
noviembre de 1974 una transmisión de propa- 
ganda para Nelson Rockefeller, elaborada por 
Mangret Dünser y Edgar van Heeringen. La difu- 
sora dió así a uno de los hombres más discutidos 
del mundo la oportunidad de promocionarse con 
mucha soltura a través de un medio que le sirve 
con obsecuencia. Todos los espectadores de esta 
transmisión absolutamente tendenciosa, que nun- 
ca oyeron acerca de Rockefeller nada más que lo 
que les contaron los medios masivos de difusión 
controlados por el Eastern Establishment, debie- 
ron ver en “Rocky” a un hombre formidable, 
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ejemplar en todo sentido; a ellos se les impuso la 
idea de que su actuación era una bendición no 
sólo para los EE.UU., sino para toda la humani- 
dad y que a los Estados Unidos tan sólo había 
que felicitarlos si pronto llegaba a ser vicepresi- 
dente y más tarde quizás hasta presidente de los 
EE.UU. Una información con un mínimo grado 
de objetividad hubiera debido considerar ineludi- 
blemente las acusaciones contra Rockefeller publi- 
cadas por especialistas, tomando en cuenta las 
sombras que rodean su personalidad. 


Se exige la fusión EE.UU.-U.R.S.S. 


Rockefeller y Kissinger siempre son encon- 
trados allí donde se trata de defender enérgica- 
mente los intereses del Eastern Establishment. El 
“Grupo Bilderberg’,, internacional de los super- 
ricos, llamado así. porque el rico hotelero holan- 
dés Bilderberg, 'cuenta desde hace tiempo a Kis- 
singer entre sus huéspedes. Skousen cuenta a los 
Bilderberger, lo mismo que las Conferencias 
Pugwash visitadas por elementos procomunistas y 
celebradas alternativamente en el Oeste y en el 
Este, entre los pioneros de un secreto gobierno 
mundial. 

Pugwash es una localidad cercana a Washing- 
ton, D.C., donde el inmensamente rico fundador 
y director de estas conferencias, Cyrus Eaton, 
quien fundó junto con los Rockefeller un consor- 
cio especial de comercio con el Este (62), tiene 
sus propiedades. De Eaton, a quien los dictadores 
comunistas siempre brindaron gustosamente hos- 
pitalidad, proviene entre otros la siguiente expre- 
sión: 


“THE USA AND THE SOVIET UNION MUST 
BE AMALGAMATED” (63) 


Esta exigencia suena como fantástica, pero 
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ella es una meta concreta del Eastern Establish- 
ment, que fue perseguida más o menos intensa- 
mente con la consigna “¡One World! ”. ( ¡Un 
Mundo! ) por la mayoría de los presidentes esta- 
dounidenses a partir de Franklin D. Roosevelt. 
Henry A. Kissinger, que salió de la escuela de los 
One Worldler (un-mundistas) ya participó antes 
de su gran salto” profesional a las palancas de la 
Casa Blanca por dos veces en conferencias Pug- 
wash como huésped personal de Eaton, que per- 
sonalmente lo tiene en alta estima, según se des- 
prende de varios informes. La finalidad principal 
de las conferencias Pugwash y frecuentemente 
también de las sesiones anuales de los Bilderber- 
ger es prestar ayuda a los gobiernos comunistas 
en la adquisición de dinero mediante empréstitos 
favorables en cuanto a intereses y en otros nego- 
cios, para que estas dictaduras puedan solucionar 
sus propias crisis económicas (64). 

Informaciones muy reveladoras sobre Henry 
A. Kissinger las suministró en el año 1972 el Dr. 
Julian Williams,. el encargado de investigacion de 
la organización Christian Crusade, que combate 
sin compromisos ‘todas las manifestaciones de 
podedumbre política y moral en los EE.UU. En 
su folleto de 32 páginas Henry Kissinger - Mys- 
tery man of Power (Henry Kissinger- Hombre de 
misterioso Poder), aporta la prueba de qué y 
cómo el presidente Richard M. Nixon bajo la 
influencia de Kissinger abandonó su anterior jui- 
cio sobre el peligro comunista y la política 
soviética y pasó a una política enteramente con- 
traria. 

Nixon había llevado en 1968 su campaña 
electoral presentando ante el pueblo norteameri- 
cano la quimera de que no se dejaría sobrepasar 
por nadie en cuanto a anticomunismo. Nixon 
:«abOgÓ,por eso por medidas que debían asegurar a 
Norteamérica supremacía estratégica frente a los 
soviéticos. Políticos destacados del Partido Demó- 
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crata habían sido acusados por Nixon de una 
postura débil en la Guerra Fría. 


Presidentes en andadores 


Williams se ocupa en su trabajo extensamen- 
te de Kissinger como el hombre que cambió a 
Nixon en su accionar y lo llevó al curso prosovié- 
tico del Eastern Establishment. Después de algu- 
nas observaciones sobre la carrera académica de 
Kissinger bajo benevolente promoción del Council 
on Foreign Relations y Nelson Rockefeller, des- 
taca que Kissinger sirvió a cuatro presidentes 
como asesor: Eisenhower, Kennedy (65), Johnson 
y Nixon (65a). Este dato confirma la opinión 
expresada por otros observadores del juego detrás 
de los bastidores, de que todos los presidentes de 
los EE.UU. desde Roosevelt obedecieron al Eas- 
tern Establishment, se dejaron “asesorar” por sus 
wizards y debieron servirse de politicos prove- 
nientes del circulo proximo al Council on Foreign 
Relations y otras organizaciones e instituciones de 
izquierda. 

Siguiendo un consejo de Nelson Rockefeller, 
así informó el 1 de noviembre de 1971 el US. 
News & World Report, Nixon había aceptado a 
Kissinger como su consejero jefe en política exte- 
rior. El hecho de que Nixon haya concedido a 
Kissinger esta posición clave en la Casa Blanca 
serguramente no ha de interpretarse como un 
gesto reconciliador frente a Nelson Rockefeller, 
que a pesar del apoyo más solícito por parte de 
Kissinger en la carrera por la candidatura presi- 
dencial republicana no habia. logrado imponerse. 
Todo habla más bien en favor de que Kissinger 
fue impuesto por la fuerza a la administración 
de Nixon por el Eastern Establishment. Porque 
los sentimientos que Henry A. Kissinger expresó 
en cuanto a Nixon a más tardar a partir del 3 de 
diciembre de 1968, no podían haber quedado 
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ocultos al presidente: 


“Cuando la Convención Republicana en 
Miami eligió este verano a Richard Nixon 
para la presidencia, uno de los espectadores 
más desilusionados era un profesor de Har- 
vard de 45 años llamado Henry Kissinger: 
Todos nosotros los fanáticos de Rockefeller 
naturalmente estábamos desilusionados, pero 
Henry estaba realmente exasperado, refiere 
un miembro del equipo de Kissinger.” (66) 


La exasperación de Kissinger pronto cedió a 
la convicción de que Nixon en verdad era un león 
que come pasto. El hecho que aceptara el nom- 
bramiento de asesor del presidente, lo explica por la 
circunstancia de que sus temores en cuanto a 
Nixon habían sido superados por la perspectiva 
de poder ejercer sobre él una fuerte influencia 
(67). 

En el campo de la izquierda el nombra- 
miento de Kissinger fue celebrado con gran aplau- 
so. El profesor Adam Yarmolinsky de la universi- 
dad de Harvard, que es combatido violentamente 
por los sectores conservadores de Norteamérica a 
causa de su radical orientación izquierdista y que 
actuó en el servicio estatal bajo el ministro de 
defensa McNamara (en la era Kennedy), declaró: 


“Cuando Henry Kissinger esté en Wa- 
shington, dormiré mejor. Tiene la clase de 
juicio, equilibrio y capacidad para cuidar de 
que et presidente sea expuesto a todo el 
espectro de opiniones que debería recibir.” 
(68) 


Con esto dio expresión desembozada a que 
Kissinger representa una garantía para que Nixon 
sea mantenido en la línea del Eastern Establish- 
ment. Otro izquierdista, el actual Ministro de de- 
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fensa Arthur Schlesinger jr., se expresó compla- 
cido sobre la introducción de contrabando de 
Kissinger en la nueva posición clave: 


“Kissinger es el mejor que se pudo conse- 
guir.” (69) 


ideas que parecen tonterías 


En su escrito Williams aporta la prueba de 
que Kissinger estuvo decidido desde un principio 
a invertir la política prometida por Nixon en la 
lucha electoral y perseguir tenazmente la meta 
deseada del Eastern Establishment de instalar un 
gobierno mundial. En 1969 Kissinger exigió en su 
libro American Foreign Policy (Política exterior 
norteamericana) la creación de un orden mundial 
duradero y como base para ello una concepción 
norteamericana de este orden. Williams pregunta: 


“¿Pero qué es en realidad el ‘orden mundial 
creativo” favorecido por Kissinger? No se lo 
explica realmente, pero por otras observa- 
ciones de Kissinger parece que en semejante 
orden mundial la soberanía nacional ya no 
tiene lugar. Esto es un paso esencial en di- 
rección a un gobierno mundial que no es 
sino un sueño fantástico y si fuese alcanzado 
pronto,se transformaría en una pesadilla.” 


Después de exponer numerosas contradiccio- 
nes en los razonamientos de Kissinger y la índole 
de su influencia como asesor presidencial, Wi- 
lliams señala los auto-engaños de Kissinger sobre 
el adversario comunista, en especial su opinión 
que los problemas norteamericanos con el comu- 
nismo internacional en parte sólo existen debido 
a la desconfianza existente entre Norteamérica y 
el comunismo. Williams designa esta opinión 
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como ridicula: 


“Nuestros problemas con el comunismo exis- 
ten porque los rojos planean borrar la liber- 
tad de la faz de la tierra y destruir nuestra 
libertad. El pensamiento de Mr. Kissinger fue 
expuesto por él en enero de 1969 en Fo- 
reign Affairs.” 


Kissinger había escrito en esta Revista: 


“Por absurdo que esto pueda parecer, el me- 
jor camino para lograr un progreso donde la 
desconfianza es profunda y los asuntos estan 
tan entrelazados, es buscar primero un con- 
venio sobre las últimas metas y trabajar 
sobre los detalles que deberán ser fijados en 
el mismo.” 


A esto Williams: 


“¿Cómo podemos poner a tono nuestras me- 
tas con las del enemigo si todas sus metas se 
basan en esclavizar a los Estados Unidos? ” 


De Kissinger proviene la idea de un intercambio 
de noticias entre los EE.UU. y la Unión Soviética 
en el marco de una “Asociación para la Paz” 
propagada por él, que Nixon transformó en pro- 
grama de su política. A esto declaró Paul Scott: 
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“¡Seguramente se requiere un desconoci- 
miento abismal acerca del enemigo para lle- 
gar a semejante concepción! Es difícil ima- 
ginarse algo más ridículo que el pensamiento 
de que los Estados Unidos podrían conseguir 
datos sobre el enemigo comunista mediante 
un recíproco intercambio de informaciones.” 
(70). 


Serfa completamente ingenuo admitir que el 
tan agil como conocedor de la mäteria, Kissinger 
cree él mismo en la viabilidad de sus propuestas 
que impresionan como tonterías. Antes bien, debe 
partirse de que el inteligente hombre, por motivos 
propagandísticos, saca por arte de magia constan- 
temente nuevas fórmulas del cajón. Porque como 
politólogo e historiador profesional debe por cier- 
to saber por su actividad investigadora que la 
desconfianza entre el mundo libre y el comunis- 
mo no puede ser modificada y que jamás será 
posible una colaboración.en base a confianza con 
los soviéticos. En el escrito aparecido en 1961 
Die Vertragstreue der Sowjetunion. Eine Studie 
úber die sowjetische Rechtsmoral, (La Fidelidad 
contractual de la Unión Soviética. Un estudio 
sobre la moral del derecho soviético), el Dr. Peter 
Sager, el fundador y director del Instituto Suizo 
del Este, ha probado en forma impresionante que 
pertenece por principio al sistema soviético que- 
brar todo convenio con no-comunistas con o sin 
empleo de la fuerza, cuando los dirigentes soviéti- 
cos consideran esto como conveniente y se sien- 
ten para ello lo suficientemente fuertes. Por su- 
puesto, esto lo sabe muy bien el secretario de 
Estado Henry A. Kissinger (71). 

Capell, de cuyas revelaciones con respecto a 
la persona de Kissinger ya se ha hecho referencia 
(comp. p.16 y sig.), publicó ya en marzo de 1971 
en The Review of the News bajo el título Since 
F.D.R.: Some not so ancient histori, (A partir de 
Franklin Delano Roosevelt: Una historia no tan 
vieja), una contribución importante que aporta la 
prueba de que no sólo Roosevelt, sino también 
sus sucesores, incluso el falsamente apostrofado 
con frecuencia como “conservador” Dwight D. 
Eisenhower, promocionaban a comunistas y ami- 
.gos de comunistas. Los hechos revelados por Ca- 
pell arrojan una extraña luz sobre Henry A. Kis- 
singer. En la crítica del presidente Nixon, Capell 
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dice entre otras cosas: 


“Los nombramientos de Nixon eran casi es- 
candalosos. El presidente Nixon nombró a 
Henry A. Kissinger, un intelectual nacido en 
el extranjero, así como empleado y propa- 
gandista de Nelson Rockefeller, además ante- 
rior miembro de la plana mayor del Council 
on Foreign Relations, de los “insiders” (pro- 
comunistas), como su asesor mas importante 
y como miembro del Consejo de Seguridad 
Nacional. Charles Yost, un amigo y aliado 
del comunista Alger Hiss que esta bajo la 
sospecha de haber sido un agente soviético, 
fue nombrado embajador norteamericano en 
las Naciones Unidas. Develamos su itrasfon- 
do en la edición de noviembre 1960 del 
American Opinion. Entretanto dejó su car- 
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go. 


Los casos mencionados de nombramientos 
de radicales de izquierda para ocupar importantes 
cargos durante el período presidencial de Nixon 
son sólo ejemplos de centenares de tales casos, 
enfatiza Capell. Nixon, empero, intenta restar im- 
portancia a los grandes peligros creados de esta 
manera bajo co-responsabilidad de Kissinger o 
hacerlos aparecer como inexistentes. 


En el protocolo oficial 


En octubre publicó Capell en The Herald of 
Freedom un informe sobre Kissinger que encon- 
tró tanta atención que el diputado republicano 
John Rarick lo leyó en la cámara de diputados y 
además promovió una reimpresión en el número 
157 del tomo 117 de los Informes Oficiales -de 
sesiones Congressional Records del 29 de octubre 
de 1971 (véase Anexo- 1). Rarick dijo en el 
Parlamento: 
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“Sr. disertante, Henry A. Kissinger, el primer 
asesor y principal confidente del presidente, de- 
sempefia un papel de importancia vital en la for- 
mación de las decisiones de nuestro país y en el 
curso seguido por nosotros: Pienso que nuestros 
colegas encontrarán interesante un nuevo informe 
sobre Henry A. Kissinger, que junto con nuevos 
artículos periodísticos sobre las actividades del 
asesor presidencial en la sociedad, revelan su carác- 
ter personal y sus puntos vulnerables. Incorporo 
la edición del 10 de octubre del Herald of 
Freedom publicado por Frank. A. Capell y nue- 
vos informes afines al Congressional Record.” _ 

La historia de Kissinger que fue protocoli- 
zada en el Congreso ha quedado casi desconocida 
en Europa. De ello se encargaron los órganos 
competentes para la formación de una opinión 
pública que está en el interés del Eastern Esta- 
blishment. Rarick, quien tuvo el valor de exponer 
al parlamento esta biografía del protegido de 
Rockefeller, es hoy políticamente un hombre 
muerto. El Eastern Establishment se encargó du- 
rante las elecciones para el congreso de fines de 
1974 de que Rarick, juez de profesión, no fuese 
reelecto. 

A continuación sigue un resumen de las par- 
tes más importantes para los lectores alemanes del 
informe incorporado por Rarick en el Congressio- 
nal Record. Para facilitar la comprensión de este 
informe, que naturalmente fue redactado desde el 
punto de vista de la política interior norteame- 
ricana, hemos dejado de lado algunos hechos 
secundarios. 

El informe comienza con una corta descrip- 
ción de la vida de Henry Kissinger y del destino 
de sus padres y se ocupa después del primer 
matrimonio (72) de Kissinger con Ann Fleischer, 
que terminó en 1964 con un divorcio. En el 
informe dice al respecto: 

“Noel E. Parmentel jr. escribió el 18 de 
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marzo en The Village Voice: ‘Cuando él (Kissin 
ger) estuvo casado con Ann, que era un auténtico 
ser humano, él no la pudo soportar. Después de 
que ella trabajó literalmente como un negro para 
que pudiera seguir una carrera universitaria él la 
transformó casi en una esclava con los correspon- 
dientes chillidos y griteríos. El se avergonzaba del 
acento neoyorquino de ella y siempre le reprocha-- 
ba que le hiciera quedar mal ante “gente impor- 
tante”. A tal extremo llegó que ella tenía miedo 
de abrir la boca.’ ’ 

Sobre los comienzos de su carrera se refiere 
lo siguiente: 

*“Kissinger se convirtió en 1943, por prestar 
servicios en el ejército de los EE.UU., en ciuda- 
dano norteamericano. Dado que su lengua mater- 
na es el alemán, fue empleado como interrogator 
(73) por el servicio de contra-espionaje. Más tarde 
fue encargado de administrar una ciudad alemana 
a pesar de que era sólo sargento. En 1946, y a 
causa de sus condiciones o relaciones, pasó a 
desempeñarse como empleado de la administra- 
ción con un sueldo de 10.000 dólares anuales. 
Mientras Kissinger cursaba estudios en Harvard 
para obtener la licenciatura en Bellas Artes fue 
designado director ejecutivo del Harvard Interna- 
tional Seminar, un centro financiado por la CIA 
para la promoción de programas de intercambio 
de estudiantes. En 1954 cuando obtuvo el docto- 
rado prestaba ya servicios en diversaos organismos 
estatales como asesor y además tenía cátedras en 
la universidad de Harvard. En 1955 Kissinger fue, 
nombrado director de los Estudios de Armas Nu- 
cleares y Política exterior del Council on Foreign 
Relations, así como también miembro de esta 
organización. Al año siguiente fue designado di- 
rector de un proyecto de estudio especial de la 
Rockefeller Brothers Fund, Inc., y más exacta- 
mente, designado por Nelson Rockefeller. En este 
puesto actuó durante dos años. A continuación 
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siguid con su tarea docente en la universidad de 
Harvard, pero también se tomó el tiempo para ser 
durante los afios 1961-1962 asesor del Consejo 
Nacional de Seguridad así como del organismo de 
control de armas y desarme de los EE.UU. En el 
interín también ocupó el cargo de asesor del 
secretario de Estado y trabajó en estrecha cola- 
boración con Walt W. Rostow (74) en Washing- 
ton.” 

En el informe se menciona luego que entre 
los estudiantes de Kissinger en Harvard se encon- 
traba el futuro general israeli Uzi Narkiss. A este 
respecto dice textualmente: “Narkiss era el gene- 
ral comandante de las tropas israelíes que en 
1967 tomaron Jerusalén. Narkiss informó a 
Kissinger que Israel mantendrá ocupados los terri- 
torios árabes todo el tiempo que quiera.” (75) 

Con respecto'al nombramiento de Kissinger 
como asesor presidencial dice el informe: 


“Fuentes confidenciales informaron que Kis- 
singer fue considerado como riesgo de segu- 
ridad, pero que sin embargo fue concep- 
tuado por el presidente Nixon como no du- 
doso en asuntos de seguridad. Kissinger re- 
cibió su nombramiento como consejero del 
presidente para asuntos de la seguridad na- 
cional por recomendación de Nelson Rocke- 
feller y personas claves del Council on 
Foreign Relations.” 


Acerca de las metas políticas reales de Kissinger 
se informa: 


“El profesor Henry Paolucci de la univer- 
sidad de Saint-John escribió un ensayo sobre 
Kissinger, que apareció el 4 de agosto de 
1971 en el Congressional Record. Una parte 
del mismo refiere: También Henry Kissinger 
expresó hace poco como en 1965 su convic- 
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ción de que habría llegado el momento de 
abandonar la soberania nacional, porque las 
instituciones que se basan sobre concep- 
ciones actuales de soberania nacional no son 
suficientes’. La última finalidad de una co- 
munidad mundial supranacional, escribió, 
“llegará pronto; muchas etapas intermedias 
deben ser recorridas hasta que pueda ser 
alcanzada. No es demasiado temprano prepa- 
rarnos para este paso más allá del Estado 
nacional.” 


Extraños amigos 


Luego el informe del personal que secunda a 
Kissinger: 
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“Después de su nombramiento Kissinger 
aumentó el equipo de sus asistentes y aseso- 
res a 110 personas, que ahora trabajan direc- 
tamente para él, incluso algunos con dudoso 
trasfondo. Uno de éstos es Helmut Sonnen- 
feldt, que es muy de la confianza de Kissin- 
ger y que antes fue jefe para asuntos sovié- 
ticos y este-europeos en el Bureau of Inte- 
lligence and Research del Departamento de 
Estado. Durante el período presidencial de 
Eisenhower, Sonnenfeldt fue objeto de una 
intensa pesquisa del FBI con referencia a la 
transmisión de una información secreta a 
agentes » de una potencia foránea. A pesar de 
que fue comunicado que el FBI tenía “un 
caso de caja fuerte” relacionado con él, el 
fiscal general William P. Rogers se. negó a 
perseguir a Sonnenfeldt, y ello por el motivo 
de que el Departamento de Estado opinaba 
que no estaría en el interés del gobierno de 
los EE.UU. si la correspondiente información 
secreta se hiciera conocida. Sonnenfeldt, tra- 
bajando como asistente cumbre de Kissinger, 


acompané al presidente Nixon en el viaje de 
éste a la Rumania comunista.” 


Sobre los estudios secretos que Kissinger encargó 
dice el informe: 


“Kissinger concertó convenios con la Rand 
Corporation en California sin conocimiento 
del Ministerio de Defensa o del Departa- 
mento de Estado. Uno de ellos tenía que ver 
con la cuestión de cuál iba a ser la reacción 
soviética en caso de un ataque de EE.UU. 
con armas atómicas sobre Egipto. Otro estu- 
dio tenía el objeto de preparar un informe 
sobre la “factibilidad” de una reanudación 
de las relaciones políticas, económicas y 
culturales con la Cuba de Castro. Kissinger 
alentó a personas que trabajaban en 1969 en 
el informe sobre Latinoamérica de Nelson 
Rockefeller, de expresar la opinión que los 
Estados Unidos deberían ofrecer a Cuba rela- 
ciones diplomáticas y comerciales normales. 
Kissinger también desempeñó un papel ma- 
yor en el asunto de inducir al Consejo 
Nacional de Iglesias a invitar a los Estados 
Unidos a suspender la cuarentena contra 
Cuba y volver a entablar las relaciones diplo- 
máticas. Otro estudio ordenado por Kissinger 
se ocupaba de cómo podía ser derrocado el 
gobierno anticomunista del Brasil.” 


La Política de Vietnam rodeada de misterio 


Sobre el rol de Kissinger en el conflicto de 
Vietnam se expone en el informe: 


“Kissinger tiene sus propias y directas rela- 
ciones con el gobierno comunista de Norviet- 
nam. Paul Scott informó el 12 de noviembre 
de 1969 lo siguiente: ‘A pesar de que fue 
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uno de los secretos mas preservados de la 
guerra de Vietnam, Kissinger estuvo profun- 
damente envuelto en las conversaciones se- 
cretas con los norvietnameses. Dos misterio- 
sos franceses eran los intermediarios entre 
Kissinger y Hanoi. Son Raymond Aubrac y 
el profesor Herbert Marcovich, amigos de 
Wilfred Burchett, el corresponsal del diario 
australiano, a quien el Kremlin y Pekin fre 
cuentemente utilizan para operaciones de 
servicio secreto y diplomáticas a nivel supe- 
rior.? (Burchett es un conocido agente del 
Servicio Secreto soviético KGB). 

Aubrac ha sido director de la Organización 
de Alimentación y Agricultura de las Nacio- 
nes Unidas y fue un íntimo amigo personal 
de Ho-Tschi-Minh. En virtud de su labor en 
la ONU le resultaba fácil viajar a países co- 
munistas, que a la mayoría de los norteame- 
ricanos les están vedados. Aubrac había sido 
introducido en 1967 por Marcovich, un pro- 
fesor de la universidad de París, a Kissinger, 
entonces ptofesor de Harvard. Kissinger y 
Marcovich se habían encontrado anterior- 
mente en una de las conferencias Pugwash 
organizadas por el prosoviético millonario 
Cyrus Eaton. 

Fue a raíz de la recomendación de Kissinger 
que el presidente Johnson ofreció a Hanoi 
suspender el bombardeo de Norvietnam, si 
Hanoi daba seguridades de que no sacaría 
ventajas de este stop. Los canales de Kissin- 
ger informaron que Hanoi estaba dispuesto a 
la cooperación, pero Hanoi no lo hizo nunca 
y oficiales del servicio secreto norteamerica- 
no informaron que Hanoi aprovechaba esta 
pausa para reabastecer sus depósitos de 
armas y pertrechos militares en las bases de 
avanzada de Camboya, Laos y Sudvietnam; 
lo que tuvo por resultado miles de muertos 


norteamericanos.” 
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Des 


Después de hacer notar que Kissinger habia esta- 
do en relación con dirigentes de organizaciones te- 
rroristas procomunistas, entre ellas la iniciadora 
de la comisión para la defensa del grupo negro 
comunista militante Pantera Negra, Gloria Stei- 
nem, el informe se ocupa de la actuación de 
Kissinger en la política hacia Alemania: 


Inusuales conversaciones con Bahr 


“El periódico alemán-occidental Quick causó 
sensación con la publicación. de telegramas 
secretos enviados a sus superiores por Rolf 
Pauls, el embajador alemán-occidental en 
Washington. Revelaron conversaciones polí- 
ticas muy inusuales detrás de los bastidores 
entre el secretario de estado alemän-occi- 
dental Egon Bahr y el ayudante del presi- 
dente para asuntos de seguridad nacional, 
Henry Kissinger. Fuentes informadas consta- 
tan que Kissinger impulsó las concesiones 
alemán-occidentales a Moscú y aia Alemania 
Oriental comunista” (77) 


El informe menciona después un incidente en el 
cual uno de los colaboradores más cercanos de 
Kissinger, el experto de Vietnam Richard Smyser, 
en presencia de otros colaboradores de Kissinger 
y miembros de la Casa Blanca habría actuado 
como exhibicionista*, recuerda la demanda de 
Kissinger de retirada de las tropas norteameri- 
canas de Vietnam y resalta los secretos esfuer- 
zos de Kissinger por conseguir una reducción de 
los gastos de los EE.UU. para operaciones de 
espionaje, con el objeto de aumentar aún más su 
influencia sobre la política exterior norteameri- 
cana. 

Después de otras observaciones reveladoras 
de cómo Kissinger extendió cada vez más su po- 


(*) Es decir, efectuando actos inmorales (N. del T.) 
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der en la Casa Blanca, el documento pasa a ocu- 
parse de la relación del secretario de Estado con 
Nelson Rockefeller: 


El protegido de Rockefeller 
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“Fuentes informadas constatan. que Henry 
A. Kissinger no sélo es un protegido de 
Nelson Rockefeller, sino el consejero de éste 
desde hace más de 15 años. La relación 
original se remite a los dias de estudiante de 
Kissinger en la universidad de Harvard, cuan- 
do recibié una beca del Fondo Rockefeller 
para teoria politica. Kissinger concurrié en 
1964 y 1968 a las convenciones del Partido 
Republicano como ayudante de Rockefeller, 
y se le atribuye haber llevado el programa 
partidario republicano a una posición más 
blanda en lo referente a Vietnam. Kissinger 
también estuvo unido a los Rockefeller en 
proyectos de estudios especiales desde 1956 
a 57 y luego desde 1958 a 59, mientras era 
secretario de investigación de un grupo de 
discusión especial para el Council on Foreign 
Relations, nuevamente por recomendaciones 
de Rockefeller: 

El programa de Henry Kissinger sobre co- 
mercio, relaciones culturales y diplomáticas 
con la China comunista (que ahora hizo suyo 
Nixon), el plan de Kissinger para la reanu- 
dación de las relaciones con Cuba, su prepa- 
ración de viajes del presidente a países co- 
munistas son todos una parte de un pro- 
grama de Rockefeller de estimular un comer- 
cio a nivel mundial con los países comunis- 
tas. En enero de 1967 Nelson Rockefeller y 
Cyrus Eaton jr., el hijo del programador de 
las Conferencias de Pugwash, unieron sus 
fuerzas para sacar ventajas del comercio con 
los comunistas. La International Basic Eco- 


nomy Corporation (que fue fundada en 
1947 bajo la dirección principal de Nelson 
Rockefeller y es controlada por los herma- 
nos Rockefeller) y la Tower International 
Inc., que es dirigida por Cyrus Eaton, anun- 
ciaron planes que fueron develados en el 
New York Times del 16.1.67 en un articulo 
‘Eaton se une con Rockefeller para impulsar 
el comercio con los rojos”. El Times observó 
que el esfuerzo mancomunado de la Interna- 
cional Basic Economy Corp. y la Tower 
Internacional Inc. es visto como una alianza 
de las capacidades de inversion y los medios 
monetarios de los Rockefeller y del acceso 
especial a las personalidades oficiales comu- 
nistas de que goza principalmente Tower por 
los contactos que cultivé Cyrus Eaton sr. en 
los ültimos 15 años, siempre bienvenido como 
V.LP. (78) en países comunistas.” 


El informante se ocupa después de un extraño 
encuentro: 


“Después de su regreso de la reunión secreta 
con Chu En-Lai, Kissinger emprendió un via- 
je secreto urgente a Londres. Allí conferen- 
ció, según fue informado, con un hombre 
misterioso llamado Victor Louis en la Emba- 
jada Soviética. Victor Louis, cuyo verdadero 
nombre es Vitaly Jewgenjewitsch Luis, es un 
alto funcionario del servicio secreto sovié- 
tico. Realiza misiones diplomáticas secretas 
para el gobierno soviético con jefes de Esta- 
do e internacionalistas prominentes en todo 
el mundo. Fue Victor Louis quien logró con- 
certar la venta de las memorias de Krus- 
chef, después de su cuidadosa corrección 
por el servicio secreto soviético —KGB— a la 
revista Life Louis, de acuerdo a informes, 
un millonario, es tan importante que vive en 
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una mansiôn sefiorial de tres pisos, con una 
pileta de nataciôn, una sauna de madera de 
abeto, una cancha de tenis privada y un 
garaje para cinto automoviles a 15 millas en 
las afueras de Moscú. Su standard de vida 
sobrepasa al de algunos de los miembros mas 
importantes de la jerarquia soviética. A pesar 
de que la reuniôn secreta entre el agente de 
la KGB, Victor Louis y Henry Kissinger no 
fue hecha conocer por la prensa mundial, la 
revista Newsweek informé el 9 de agosto de 
1971 que Victor Louis habia solicitado el 
visado norteamericano y extendido sus ante- 
nas privadas en dirección a un encuentro con 
Kissinger.” 


El informe se ocupa luego nuevamente del Coun- 
cil on Foreign Relations y sus miembros: 


90 


“Además de haber figurado en la lista de 
individuos que percibía un sueldo del Coun- 
cil on Foreign Relations y de ser un antiguo 
miembro de esta organización, Henry Kissin- 
ger también fue admitido en el Grupo Bil 
derberg; le fue permitido concurrir por lo 
menos a una de sus reuniones. Su nombre 
apareció en la lista de los participantes de la 
Conferencia Bilderberg mantenida el 21-22 
de marzo de 1964 en Williamsburg/Virginia. 
(Concurrió también al Bildenberg-Meeting en 
abril de 1971 en Woodstock, Vt. Ed. (79). 
Una cantidad de otros miembros del C.F.R. 
están igualmente en conexión con el Grupo 
Bilderberg, cuyas reuniones son tan secretas 
que la prensa norteamericana ni siquiera in- 
forma al respecto. El C.F.R. tuvo como 
miembros activos a los agentes soviéticos 
Alger Hiss, Lauchlin, Currie y Harry Dexter 
White; además, a Herbert Matthews, que 
llevó al poder a Castro, y al identificado 


como comunista Joseph Fels Barnes, quien 
escribió el libro de Eisenhower Crusade in 
Europe;. después Cyrus Eaton, el multimillo- 
nario procomunista y elidentificado también 
como comunista John K. Fairbank, cuyos 
consejos sobre asuntos chino /comunistas son 
ahora buscados por funionarios estadouniden- 
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ses. 


El informe del Congressional Record conclu- 
ye con la comprobacion: 


“Fuentes informadas en Washington son de 
opinión que Henry Kissinger, a pesar de que 
fue reconocido como un riesgo para la segu- 
ridad y evidentemente trabaja contra los in- 
tereses de nuestro pais, esta tan fuertemente 
atrincherado en su posiciôn que hasta el pre- 
sidente Nixon es incapaz de sacarlo de alli. 
Quizás debiéramos llamarla la Administra- 
ción de Kissinger.” 


Estrategia del silencio 


El informe sobre Kissinger reimpreso por el 
Congressional Record no fue desmentido. Por lo 
tanto, debe aceptarse que el informe es tan fide- 
digno como todas las otras acusaciones formu- 
ladas por los adversarios conservadores contra Kis- 
singer y Rockefeller, hasta ahora no refutadas, a 
las que evidentemente se pretende quitarle el 
efecto político mediante el tenaz silenciamiento 
en los medios de- difusión. masiva. La práctica 
diaria de la supresión de noticias en Norteamérica 
y Europa Occidental probó ser en el caso de 
Kissinger el medio más adecuado y eficiente para 
engañar —tratándolos como párvulos— a muchos 
millones de seres humanos acerca de la. vida y 
actuación del secretario de Estado de EE.UU. y 
de las fuerzas procomunistas de la alta finanza 
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norteamericana y europea que estan detras de él. 

Esta estrategia es una prueba de la urgente 
necesidad de destrozar, a través de medidas lega- 
les, la conspiraciôn organizada para el encubri- 
miento de hechos politicos y sociales de impor- 
tancia vital. Aquí se presenta a los gobiernos y 
parlamentos de Europa Occidental la posibilidad 
de genuinas reformas, que no cuestan nada, pero 
tendrían la benéfica consecuencia de que los elec- 
tores podrían ser informados objetivamente sobre 
los males políticos fundamentales de la época. 
Sólo los parásitos de la sociedad pueden tener 
interés en la manipulación de la opinión pública 
mediante el silencio y el falseamiento de los 
hechos. 

Contra Kissinger han sido formuladas. en el 
curso del tiempo, por la oposición nacionalconser- 
vadora al Eastern Establishment, acusaciones que 
le imputan, ademas de todo lo expuesto, una 
especial predilección por favorecer la carrera de 
funcionarios y diplomáticos que habrían estado 
envueltos en escándalos sexuales y espionaje o se 
han distinguido por tendencias procomunistas. En 
vista de la profusión del material correspondiente, 
por razones de espacio sólo nos podemos referir a 
algunos ejemplos. Ya ha sido señalado Helmut 
Sonnenfeldt. De acuerdo a los datos de Capell, el 
conocimiento entre Kissinger y Sonnenfeldt se 

remite a la época inmediatamente posterior a la 
guerra: 


“Según fuentes de contra-espionaje, Sonnen- 
feldt se encontró con Kissinger y quedó es- 
trechamente relacionado con él durante el 
tiempo en que Kissinger, como ya se dijo, 
estaba en Alemania en conexión con el ser- 
vicio secreto soviético. Ya antes de la era 
Kissinger, Sonnenfeldt fue objeto de pesqui- 
sas del contra-espionaje, cuando pertenecía 
al Departamento de Estado de U.S.A. Du- 
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rante el gobierno de Eisenhower, Sonnen- 
feldt fue dos veces objeto de investigaciones 
de contra-espionaje por el FBI. Segün el in- 
forme de éste, pasó documentación secreta a 
una potencia extranjera. Steve Koczak fue, 
como funcionario del Departamento de Estado 
de los EE.UU., un testigo ocular de esta 
entrega de nuestros secretos, e igualmente 
atestiguó esto Frank Niland... ¿Cómo pudo 
Kissinger encomendar a un hombre con se- 
mejante pasado un cargo tan importante? ” 


Enemigos del pueblo alemán 


Kissinger también se: vio expuesto a ataques 
a causa de otro alto funcionario del Departa- 
mento de Estado. Capell escribió: 


“Como director del Consejo Nacional de Se- 
guridad Kissinger obtuvo el nombramiento 
de William O. Hall como director general del 
Servicio Exterior de los EE.UU. Funcionarios 
de la Sección Seguridad del Departamento 
de Estado de los EE.UU. informaron que 
Hall está en estrecho contacto con comu- 
nistas y agentes soviéticos. 

En 1972 la Review of the News hizo que 
reventara el caso Hall... Como sucesor dé 
Hall, Kissinger eligió a James S. Sutterlin. 
Mientras actuó en Alemania Sutterlin era un 
conocido pervertido. Se informó acerca de 
un asunto homosexual entre él y Edward 
Kelleg, quein fue funcionario de seguridad 
del embajador de los EE.UU. en Varsovia 
durante la época de los escándalos de sexo y 
espionaje, cuando se entregaban secretos de 
los EE.UU. y personal de la diplomacia nor- 
teamericana trabajaba libremente como agen- 
te soviético. .. 

Redactores de los acuerdos entre los EE.UU. 
y Alemania, que lograron la concepción de 
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dos Alemanias, del Muro de Berlin y la ad- 
misiôn de la Alemania de ocupaciôn roja en 
las Naciones Unidas, fueron Helmut Sonnen- 
feldt, James Sutterlin asi como Henry Kis- 
singer. Sutterlin fue elegido por Kissinger 
como. amo de todo el servicio exterior de los 
EE.UU.” 


A Kissinger también se le reprocha haber desig- 
nado a Boris H. Klosson para las negociaciones de 
SALT con los soviéticos. Acerca de esto dice 
Capell: 


“Luego existe también el caso Boris H. Klos- 
son, otro riesgo para la seguridad. Fue trans- 
formado por recomendación de Kissinger en 
uno de los funcionarios cumbres del Servicio 
de Informaciones Político del grupo prepa- 
ratorio para las Negociaciones sobre la Limi- 
tación de las Armas Estratégicas (SALT). Su 
legajo en Seguridad contiene el informe de 
una agente soviética. Se descubrió después 
de la llegada de éste a los Estados Unidos, 
que tenían la dirección de Klosson en su 
libro de contactos. 
Fue, en efecto, Boris Klosson quien el 11 de 
julio de 1961 hizo posible que Lee Harvey 
Oswald pudiera regresar con su novia comu- 
nista de la U.d.R.S.S. a los Estados Unidos, 
para abrir la vía a Oswald para asesinar al 
presidente John F. Kennedy.” 

Capell recalca después de exponer otros porme- 

nores que inculpan a Klosson: 


“Cuando Henry Kissinger eligió a Klosson 
para el grupo SALT, tenía acceso a cada uno 
de estos detalles.” 


Los traidores a la Patria de las finanzas y Lenin 
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A Kissinger éstas y otras informaciones com- 
prometedoras sobre sus colaboradores no lo mo- 
lestaban en lo más mínimo. En vista de la falta 
de toda acción, la oposición nacional-conser- 
vadora contra el Eastern Establishment se ve corr 
firmada en su sospecha de un complot gigantesco 
contra los Estados Unidos. 

De acuerdo con todas las informaciones exis- 
tentes, no puede haber ninguna duda de que el 
fuerte apoyo decisivo de Kissinger es el potentado 
de la finanza y vicepresidente de los EE.UU., 
Nelson Rockefeller. En el ya mencionado volante 
de la Liberty Lobby del 5 de setiembre de 1974, 
en el que se echan en cara a Rockefeller sus 
pecados políticos mayores, dice: 


“Pocas personas lo saben y la prensa no lo 
menciona, que Nelson Rockefeller es cono- 
cido como ‘agente’ de la Unión Soviética. 
¡Junto con el conocido internacionalista 
prosoviético Cyrus Eaton tiene Rockefeller 
el monopolio del comercio de los EE.UU. 
con la UdRSS! Los hechos respecto a esto 
los comunicó Liberty Lowdon ya en abril de 
1968. Nada extraño que Henry Kissinger, 
quien, desde que vino a América, es un hom- 
bre de Rockefeller, fomente la así llamada 
“distensión”, con. los comunistas. ¡Las ganan- 
cias del monopoloio gigantesco para los cen- 
tenares de bancos y sociedades anónimas que 
pertenecen a los Rockefeller o son contro- 
lados por ellos, son inimaginables! ;Sacri- 
ficaría él las ganancias suyas y de su familia 
por los intereses nacionales de Norteamé- 
rica? ” - 


Los críticos de Rockefeller y Kissinger están con- 
vencidos de que el presidente Gerald Ford reali-- 
zará la política exterior de Rockefeller y Kissin- 
ger. Ford pertenece, como lo informó el Washing- 
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ton Observer el 15 de setiembre de 1974, a los 
Bilderberg y concurrid dos o tres veces a su 
reunion (79a). 


“Estos traidores a la patria de las finanzas, 
observa el periódico, hacen madurar (me- 
diante sus grandes negocios con los sovié- 
ticos) una cosecha de ganancias al contribuir 
a construir el complejo industrial soviético y 
vender los productos de fabricación barata 
de éstos en el mercado norteamericano, con 
lo que al mismo tiempo debilitan las indus- 
trias norteamericanas y arrebatan trabajo a 
los operarios norteamericanos.” 


Semejante comportamiento parece corroborar la 
exactitud de la opinión de Lenin de que los capi- 
talistas son al mismo tiempo tan necios e inmo- 
rales como para vender por avidez de lucro hasta 
las sogas de las que más tarde serán colgados. 


Ganancias gigantescas de la guerra de Vietnam y 
la crisis energética 


Bajo la influencia de la desinformación de la 
opinión pública dirigida consecuentemente, los 
hombres se han acostumbrado a mirar guerras, 
conflictos y crisis a través de los lentes empa- 
ñados del Eastern Establishment. La llamada crisis 
petrolera, cuyas consecuencias cada cual, en el 
mundo occidental llega a sentir a diario por la 
merma de sus entradas, es atribuida en forma 
general a la presión extorsionista de los Estados 
árabes productores de petróleo. Si bien es cierto 
que estos Estados aumentaron fuertemente los 
precios del petróleo crudo, no debe dejarse fuera 
de consideración cómo se llegó a la escalada en el 
Cercano Oriente, quién la provocó consciente- 
mente y quién sacó provecho de ella fuera de los 
Estados productores de petróleo. Es propiamente 
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deseable formarse un cuadro acerca de quién em- 
bolsó las ganancias de la provisión de material 
bélico norteamericano a Norvietnam, con el que 
fueron muertos miles de bravos soldados norte- 
americanos. 

Un análisis muy digno de ser leído sobre la 
verdadera causa de la guerra árabe-israelí de 1973 
lo suministró C.B. Baker, en un ensayo publicado 
en 1974, The Great Rockefeller Energy Hoax (El 
Gran Fraude Energético de Rockefeller) (80). La 
revista The American Mercury publicó extractos 
de este estudio con el significativo subtítulo 
Here's a Proof how Kissinger and Rockefeller 
planned the 1973 Mid-East War to permit a Mam- 
moth oil price hike (Aquí está la prueba de cómo 
Kissinger y Rockefeller planearon la Guerra de 
Medio Oriente de 1973 para permitir un alza 
gigantesca del precio del petróleo). 


En este trabajo de Baker provisto de datos 
muy exactos se describe todo el trasfondo 
de los sólidos intereses de los Taikunos nor- 
teamericanos y europeos en provocar la Gue- 
rra del Cercano Oriente para aumentar sus 
ganancias por la escasez de petróleo, y se 
pone en evidencia de qué manera fue urdida 
y desencadenada esta guerra mediante el 
abuso del poder político de los EE.UU. No 
menos informativas son las revelaciones 
sobre las ganancias extraídas de la guerra de 
Vietnam. El Washington Observer acusó a 
Nelson Rockefeller de haber obtenido consi- 
derables ganancias por proveer petróleo a 
los comunistas, con cuya ayuda fueron 
muertos soldados norteamericanos en dos 
guerras perdidas (Corea y Vietnam). 


Para aprovisionar a los soviéticos con petró- 
leo y sus derivados, que necesitaban para las gue- 
rras en Corea y Vietnam, fueron utilizadas las 
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empresas de Rockefeller, Standard Oil of New 
Jersey (Exxon) y Socony Vacuum. Ambas finnas 
(81), que en el Sindicato Petrolero Mundial de- 
sempeñan un papel director, son controladas por 
los Rockefeller. Pueden considerarse dichosos de 
haber descubierto y “hecho” de Henry A. Kissin- 
ger el hombre que se encarga de que la adminis- 
tración en Washington continúe marchando exac- 
tamente en el espíritu de John D. Rockefeller sr. 
A] servicio de quiénes el viejo concupiscente de 
poder quería ver pueste precisamente al State 
Department, el organismo hoy a libre disposición 
de Kissinger, surge de las palabras que legó a la 
posteridad: 


“One of our greatest helpers has been the 
State Department in Washington. Our am- 
bassadors, and ministers, and consuls have 
aided to push our way into new market to 
the utmost corners of the world.” (82). 


Un reto a los alemanes 


Todos los datos existentes sobre Kissinger, de 
los cuales se informó aquí, justifican la opinión de 
que el actual secretario de Estado norteamericano 
no es una figura extraordinaria en el escenario de la 
historia contemporánea, sino un mero representante 
del Eastern Establishment, a quien —como a sus 
predecesores igualmente producidos por el Esta- 
blishment— le está encomendada la función de 
ejecutar la voluntad de los Taikunos _en el campo 
de la política exterior. 

De ahí que no pueda hablarse de una polí- 
tica específica de Kissinger. La política - «ue él 
realiza corresponde a la línea tradicion:l del 
Eastern Establishment, cuya característica —a es- 
cala global— es la conservación y ampliación de 
su influencia por todos los caminos imaginables. 
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Esta politica, cuya columna vertebral la represen- 
ta el potencial militar y económico de ios Estados 
Unidos, no excluye de acuerdo a la experiencia 
histórica el burdo desprecio de la soberanía de 
otros pueblos y la vulneración de sus intereses 
nacionales elementales, en concertación abierta u 
oculta con la Unión Soviética. 

La política antialemana y prosoviética del 
Eastern Establishment y sus aliados europeos de 
la alta finanza, que a partir de la Primera Guerra 
Mundial puede ser comprobada inobjetablemente, 
no fue desarrollada por Kissinger. Cuando él aún 
no había nacido los Taikunos ya financiaban a 
los bolcheviques, de los cuales sabían que querían 
conquistar a Alemania, y se aliaron con la Enten- 
te contra las potencias centrales. El joven inmi- 
grante judío anónimo de Alemania no podía pre- 
sentir después del estailido de la Segunda Guerra 
Mundial cuán consecuente y taimadamente su 
país era de nuevo llevado hacia la guerra. En la 
evolución que condujo a la partición del mundo 
entre el Eastern Establishment y la clase dicta- 
torial en la Unión Soviética, tampoco él no es- 
tuvo involucrado. Pero Kissinger desde hace dos 
décadas está involucrado en las maquinaciones de 
la alta finanza moralmente degenerada de los 
EE.UU. para la ejecución y continuación de la 
política de Roosevelt, de la cual —como ha sido 
probado en este lugar-- es responsable el Eastern 
Establiishment, no el pueblo norteamericano. La 
parte de Kissinger en la consolidación de la par- 
tición de Alemania y el reconocimiento de las 
posesiones soviéticas en Europa es tan incontro- 
vertible como el hecho de que, a fin de cuentas, 
es sólo un lacayo en todo momento sustituible 
del Eastern Establishment. 

Ai pueblo alemán le ha sido ocultado hasta 

` ahora que ni sus intereses ni los intereses del 
pueblo norteamericano o de los países europeos 
- son idénticos con los intereses de la numérica- 
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mente minúscula camarilla de Taikunos, que con 
ayuda de la capa intelectual izquierdista utiliza el 
Estado norteamericano como brazo ejecutor de 
sus fines y atormenta a la humanidad. Todo aquel 
en Alemania a quien le importan «buenas y amis- 
tosas relaciones con el pueblo norteamericano 
--nótese bien: con el pueblo - debería tener siem- 
pre presente que la política que representa Kissin- 
ger es la política de la clase dominante minoritaria 
enemiga de los alemanes y prosoviética. Esta cir- 
cunstancia debe ser tomada en cuenta en el futuro 
de la política alemana práctica, para ahorrar may o- 
res daños al pueblo alemán. a lo cual todo 
canciller federal está obligado según la fórmula 
del juramento para el cargo. A la larga no se 
podrá ignorar en Bonn el hecho evidente de que 
la política exterior ejercida por los Taikunos es 
contraria a los intereses vitales del pueblo alemán 
y sacar de ello las consecuencias políticas corres- 
pondientes. El que se deja usar como instrumento 
de los Taikunos y su apéndice Bilderberg, ávido 
de comercio con el Este, comete traición contra 
el pueblo alemán y su constitución. que no pre- 
vee que el poder estatal en la República Federal 
de Alemania sea ejercido mediante la práctica de 
manipulaciones sutiles y conspirativas -hasta He- 
gar a la esfera de la formación de la conciencia 
politica— por los Rockefeller, Rothschild y 
Lippe-Biesterfeld. 
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Notas complementarias 


(1) Véase Anexo | y así como p.16 y sig. 

(2) Por Eastern Establishment debe entenderse. como se 
expone luego detalladamente en el texto, una capa dominante en 
la costa oriental de los Estados Unidos de Norteamérica bajo 
conducción de la alta finanza. The Concise Oxford Dictionary 
define la palabra Establishment: entre otras cosas como cuerpo 
organizado de hombres en torno de un objetivo. Según su proce- 
dencia románica esta palabra señala un estado firme. estable (“es- 
tablishment”), seres humanos ligados por un propósito común. 

(3) Comp. Staatslexikon (Freiburg. 1961), t. 6, p. 362 y 
sig. 

(4) Comp. Nota 2. 

(5) La palabra treoon está tomada de la palabra japonesa 
raikun (“gran principe”) y tiene en el lenguaje corriente el signifi- 
cado de business magnate (magnate de los negocios). 

(6) La palabra wizard (brujo, mago, hechicero), que fue 
empleada corrientemente por la prensa norteamericana para hacer 
resaltar las supuestas cualidades del político alemán Hjalmar 
Schacht, se utiliza aquí en su sentido moderno para definir a una 
“person who effects seeming impossibilities”, o sea una persona 
que realiza cosas aparentemente imposibles. 

(7) Marvin y Bernard Kalb: Kissinger - Die Definitive 
Biographie (Berlín, 1974). El fundamento de este libro fueron, 
según referencias del editor alemán, conversaciones de Kissinger 
con autores pertenecientes al Eastern Establishment, La revista de 
noticias Der Spiegel calificó este libro concebido en colaboración 
con Kissinger como “una sensación publicitaria mundial”, sin 
considerar que esta obra es un mero panegírico. 

(8) Después de Ja visita de Bahr a la Casa Blanca, Kissinger 
lo calificó públicamente de amigo personal. Respecto a las conver- 
saciones entre ambos sobre política del Este, véase pág. 

(9) Una publicación semestral provista de documentación 
de primera calidad. Dirección: POB 1306, Torrance, CA: 90505, 
USA. 

(10) De toda la documentación sobre Kisisnger no se des- 
prende cuándo y dónde se habría encontrado con Guillaume. La 
formulación en el Washington Observer permite sacar la conclusión 
de que se realizaron varias reuniones. 

(11) Acerca del rol de Sonnenfeldt en la politica nortea- 
mericana véase p. 84 Y p.92. 

(12) Frank A. Capell es experto en cuestiones de espionaje 
y colaborador de las revistas políticas The American Mercury y 
Review of the News. En The Herald of Freedom publica mensual- 
mente The confidential Intelligence Report con informaciones so- 
bre las maquinaciones de los comunistas y de radicales de izquier- 
da contra los EE.UU., que le llegan de fuentes privadas y oficiales 
del país y del exterior. 

(13) Tradución al español: “El secretario de Estado Henry 

A. Kissinger es un amigo „personai desde hace muchos años de 
Günter Guillaume, el espía alemán de! Este que trabajó como 
ayudante confidencial del canciller Willy Brandt hasta que fue 
desenmascarado por el Servicio Secreto alemán occidental, Aún 
después de ser conocida la actividad de espionajede Guillaume, 
Brandt evitó su arresto, hasta que la noticia se filtró en los 
diarios. 

La información del W.O. sobre la conexión de Kissinger 
con Guillaume viene directamente de una fuente del U.S. 
Defense Intelligence. 
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Kissinger se encontró por primera vez con Guillaume 
cuando él y su amigo Helmut Sonnenfeldt eran miembros de 
una unidad de servicio secreto del Ejército estadounidense en 
Alemania e interrogaban a prisioneros alemanes militares y 
civiles para los juicios de criminales de guerra, inmediatamente 
después de la-Segunda Guerra Mundial. (Kissinger nombró a 
Sonnenfeidt su auxiliar principal en el Consejo Nacional de 
Seguridad: más tarde, cuando Kissinger Ilegé a ser secretarie de 
Estado, Sonnenfeldt fue nombrado asesor del Departamento de 
Estado.) 

El conocido periodista nacional Frank A. Capell informó 
recientemente: ‘Un ex-miembro prominente: del servicio secre- 
to comunista, que servía como agente doble a favor de los 
Estados Unidos, ha informado que Kissinger, cuando interro- 
gaba a personas sobre sus relaciones nazistas, hizo llegar infor- 
maciones útiles a miembros del servicio secreto soviético. El 
reclutamiento de Henry Kissinger por el servicio secreto sovié- 
tico data de la Segunda Guerra Mundial. Por intermedio de las 
actividades clandestinas y de partisanos en Polonia, los sovié- 
ticos habían organizado y concertado distintas redes de espio- 
naje y contraespionaje, de las cuales una parte fue reorganizada 
después de finalizar la Segunda Guerra Mundial y continúa 
existiendo hasta hoy.’ ” 

(14) Traducción al español: **... y organizó en tres días 
un gobierno comunal para una ciudad que había sido abandonada 
por las tropas nazis en retirada.” 

(15) La palabra mistress tiene distintos significados. Expre- 
sa tanto “señora” como también “concubina” y “querida”. 

(16) El periódico Welt am Sonntag afirmaba en cambio el 
12.1.1965 en un artículo sobre la segunda esposa de Kissinger, 
Nancy, cuyo apellido de soltera es, Maginess: 

“Sólo poca gente sabe que después de su retiro del ejército 
en el año 1946, Henry estuvo durante meses desocupado. Para 
ganarse un poco de dinero para gastos menudos trabajó en 
una casa de expedición como escribiente de direcciones.” En la 
versión oficial en idioma inglés de USIS dice en cambio: 
“Now a staff sergeant Kissinger was assigned to the 
faculty of the European Command Jnteliigence Scholl, instruc- 
ting army officers in occupation duties. In 1946 he became a 
civilian and taught for another year.” En Septiembre de 1947 
Kissinger comenzó, de acuerdo a la misma fuente, sus estudios 
en la universidad de Harvard. 

Otras fuentes ratifican: la comprobación de USIS de 
que Kissinger fue como empleado civil del US Army desde 
1946 hasta 1947 un “hombre bién pagado” y percibía un 
sueldo anual de 10,000 dólares, entonces una suma importante. 

(17) CIA = Central Intelligence Agency es el servicio secre- 
to de informaciones del exterior de los EE.UU., por lo tanto la 
organización de espionaje oficial, a la que frecuentemente se le 
unputa que derroca a gobiernos extranjeros, hace asesinar a polí- 
Geos y urde rebeliones, ln el invierno de 1974/75 la CIA —a 
semejanza del Bundesnachrichtendienst alemán occidental— fue 
meulpada de haber practicado investigaciones en el interior y 
fsgoneado a políticos norteamericanos. 

(18) FBIL= Federal Bureau of Investigation es el organismo 
tederalo norteamericano paca el esclarecimiento y persecusión de 
erimenes capitales y espionaje. En este sentido es en parte compa- 
rable con el Bundesamt fur Verfassungsschutz alemán-occidental. 

(19) Se trata de la Central de un servicio secreto del ejército 
NoricamencanO que opera independientemente de la CIA y del FBI. 
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(20) : The Review of the News, 20.3.19974. 

(21) Cuando el senador Joseph McCarthy al poco tiempo 
de finalizada la Segunda Guerra Mundial, después de la develaciôn 
de redes de espionaje comunistas en los EE.UU. quiso extender 
sus investigaciones a los patrocinadores prominentes de maquina- 
ciones comunistas del Eastern Establisiment e ir a la raiz del 
mal, fue ncutralizado y arrojado como alimento en carácter de 
“cazador de brujas’. a los medios de difusión masiva “liberales” 
udictos al sistema, 

Uno de los responsables principales de este asunto fue el 
secretario de Estado John Foster Dulles, a quien Konrad Ade- 
nauer, en evidente desconocimiento de la personalidad de su 
‘parier tenía por un amigo. Dulies no estaba interesado en lo más 
mínimo en limpiar de comunistas la administración en Washington 
conforme a las clamorosas promesas de la lucha electoral de 
Dwight D. Eisenhower y su vicepresidente Richard M. Nixon. 
Cuando McCarthy exigió el cumplimiento de las promesas electo- 
rales fuc eliminado por los influyentes hombres del Council on 
Foreign Relations, John Foster Dulles y Paul G. Hoffman, en 
tradicional colaboración con la mayoría de ambos grandes partidos 
contratada por el Eastern Establishment. Hoffman había abogado 
públicamente por la limpieza del Partido Republicano de McCar- 
thy y otros anticomunistas, Hoffman estaba casado con una mujer 
que había promocionado considerablemente en forma propagan- 
distica la carrera política de Nelson Rockefeller. Comp. a este 
respecto detalles en Skousen, The naked capitalist," y Allen, The 
Man Behind The Mask (El Hombre Detrás de la Máscara). 

(22) Dirty trick =_treta sucia. Llamamos la atención sobre 
la relación lingüística entre wizard y trick. 

(23) El Prof, Dr. W. Cleon Skousen actuó durante 16 años 
hasta 1960 en el FBI, fue durante cuatro años jefe de policía en 
Salt Lake City (Utah) y editor de le revista Law and ordern. 
Enseña e investiga en la universidad de Brigham en Provo (Utah) y 
dictó conferencias en 44 países así como en 100 universidades 
norteamericanas. 

(24) El Prof. Dr. Carroll Quigley es historiador. Ejerce la 
docencia en la escuela para el servicio exterior de los EE.UU. en el 
marco de los institutos de la universidad de Georgetown en 
Washington D.C. 

(25) En la campaña contra Goldwater participaron en for- 
ma decisiva dos miembros republicanos prominentes del Council 
on Foreign Relations: Nelson Rockefeller y Henry Cabot Lodge. 
En alianza con otros representantes de orientación izquierdista del 
Eastern Establishment en ambos partidos, Goldwater, un hombre 
de ascendencia judía, fue acusado de fascista, extremista y beli- 
cista anti-americano en una campaña de azuzamiento que devoró 
millones de dólares. Rockefeller, que ya entonces se postuló in- 
fructuosamente para la candidatura presidencial republicana, y fue 
vencido rotundamente por Goldwater en las elecciones previas), p. 
ej., como refiere Allen, hizo distribuir un millón de ejemplares de 
un artículo de la revista Look con graves injurias contra su 
“amigo” partidario Goldwater. El verdadero motivo para la Gran 
Coalición contra Goldwater fue el miedo que el político conser- 
vador en caso de ser elegido no se dejara usar como otros presi- 
dentes como muñecos e instrumento de los Tuikunos. Comp. al 
respecto pormenores en Allen y Skousen, lc. — Algo similar a 

. Goldwater le sucedió al republicano conservador Taft, El Eastern 
Establishment combatió al senador cuya iniciativa (Ley Taft-Hart- 
ley) limitaba el poder de los gremios, y favoreció como candidato 
presidencial, en cambio, al ex-general Dwight D. Eisenhower, un 
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tipico representante de la tendencia en apariencia conservadora, 
sumisa a los Taikunos, 

(26) Como miembros prominentes del Council on Foreign 
Relations, que en Alemania son bastante conocidos, nombraremos: 
los ex-ministros del exterior Dean Rusk, Dean Acheson, John 
Foster Dulles y Christian Herter: los ex-altos comisarios de los 
EE.UU. en la Alemania ocupada general Lucius D. Clay. John J. 
McCloy y James B. Conant; los prominentes militares Walter 
Bedeli Smith, Alfred M. Gruenther, Andrew Goodpaster, Lauris 
Norstad, Lyman L. Lemnitzer, Matthew Ridgeway, Maxwell B. 
Taylor y W. C. Westmoreland; los políticos, diplomáticos y 
fabricantes de opinión Georg W. Ball, Robert D. Murphy, David 
K. E. Bruce, Mc George Bundy, J. W. Fulbright, Robert McNama- 
ra, David M. Kennedy, James B. Reston, Walter Lippman, Cyrus 
L. Sulzberger, Daniel Ellsberg, Douglas Dillon, Allan W. Dulles, 
Benjamin J. Buttenwieser, Paul G. Hoffman, Philipp C. Jessup. 
Arthur Schlesinger jr., Arthur Ochs Sulzberger, Walt W. Rostow, 
Arthur J. Goldberg, Averell W. Harriman, George F. Kennan, 
Henry Cabot Lodge, Helmut Sonnenfeldt, Stewart W. Symington. 

(27) Carroil Quigley: Tragedy and Hope - A history of the 
World in our Time (Tragedia y Esperanza - Una historia del 
mundg,de nuestra época) (New York 1966) y W. Cleon Skousen: 
The naked Capitalist, (El capitalista desnudoj (Salt Lake City, 
1970). 

(28) Comp. Staatslexikon (Freiburg, 1961) t.6, p. 286 Y S8- 
Die Religion in Geschichte und Gegenwart, (La religiôn en la 
historia y el presente) Tübingen, 1930, p. 1286 y sg. 

(29) John Ruskin fue un notable literato sobre el arte de 
Inglaterra en el siglo pasado (1819-1900), que también se conquis- 
t6 un nombre por sus ideas sociales y filosóficas. 

(30) Comp. Staatslexikon (Freiburg, 1963) t.8, p. 110 y sig. 

(31) Dall es autor del libro informativo FDR my exploited 
father-in-law, (Franklin Delano Roosevelt, mi suegro explotado), 
Tulsa 1968, 

(32) La Liberty Lobby difundió sus opiniones entre otras 
cosas también mediante transmisiones pagadas en pequeñas radio- 
difusoras independientes. 

(33) The Rockefeller Record, setiembre de i974. 

(34) La revista The American Mercury (edición primavera 
1972) informó que el complejo total financiero e industrial de los 
hermanos Rockefeller representa un valor de más de 50 mil 
millones de dólares. 

(35) La legislación antitrust tenía por objeto quebrar el 
poder de fusiones monopolísticas existentes y evitar la creación de 
nuevos trusts. La alta finanza supo neutralizar esta legislación. 
Uno de los medios para ello fue la creación de fundaciones que 
fueron y son empleadas para determinar la política oficial detrás 
de los bastidores. 

(36) El New York Times apoyó la política del Este del 
SPD, combatió al CDU/CSU y al NPD, y contribuyó esencial- 
mente a que en todo el mundo se generara una imagen positiva de 
Willy Brandt. A principios de 1975 el órgano de Rockefeller se 
expresó positivamente con respecto a la colaboración entre los 
demócratas cristianos y Jos comunistas en Italia y dió oportunidad 
de expresarse a un alto dirigente del PC italiano, que formuló 
graves acusaciones contra la CIA. Se puede partir del hecho de 
que lo que el New York Times exige en materia de potítica 
exterior es cumplido en lo esencial por el gobierno de Washington. 

(37) Kólner Stadt-Anzeiger del 11/12.1.1975. 

(38) Bajo la influencia del Eastern Establishment fue fijado 
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después de la refurma monetaria en Alemania Occidental, dentro 
del marco del sistema mundial de cambios fijos, la paridad del 
dólar frente al marco. alemán con 4.20, Mediante esta subvalora- 
ción del marco —el valor del dólar osciló a principios de 1965 en 
sólo aproximadamente 2,38 DM-— les fue brindada a los Taikunos 
norteamericanos la oportunidad de adquirir a condiciones excep- 
cionalmente favorables importantes sectores de la economía ale- 
mana debajo de su verdadero valor, mientras que a la inversa la 
economía alemana debió pagar precios excesivos por compras en 
el mercado norteamericano. Correcciones en la paridad a partir de 
1969 y finalmente la liberación del tipo de cambio del dólar 
condujeron a una evaluación más realista del marco alemán y otras 
monedas europeas. 

Los Taikunos norteamericanos provocaron en el último de- 
cenio reiteradas veces graves crisis monetarias. que desorganizaron 
todo el sistema monetario mundial. Inundaron principalmente el 
mercado monetario, alemán, pero también los de otros países 
europeos, con miles de millones de dólares valorados demasiado 
alto, que el Deutsche Bundesbank debió aceptar de acuerdo con 
las estipulaciones concertadas, Debido a esto los pagadores de 
impuestos alemanes fueron perjudicados estimativamente en 30 
mil millones de marcos. Perjuicios semejantes sufrieron en medida 
más o menos fuerte casi todos los pueblos de Europa Occidental, 
cuyas monedas fueron fijadas demasiado bjao frente al dólar. 
Mostraremos en un ejemplo cómo mediante la subestimación polí- 
ticamente manipulada de las monedas europeas pudieron ser to- 
gradas ganancias casi sin riesgo: 

La empresa norteamericana X invirtió en 1951 cinco millo- 
nes de dólares para adquirir con ello una participación en la 
empresa alemana Y al valor de cambio de 21 millones DM, Hasta 
1968 el valor bursátil de esta participación había ascendido a 80 
millones de marcos. X tomó en préstamo —la garantía era, entre 
otras, la participación en Y~ 100 millones de dólares y los canjeó 
en Frankfurt a la paridad entretanto re-fijada de 4, DM = 1 
dólar. La empresa invirtió esta suma de marcos alemanes a ele- 
vados intereses y volvió a pasar después de la liberación del tipo 
de cambio del dólar nuevamente al dólar. Por los 400 millones de 
marcos X recibió con un tipo de cambio del dólar de 2.60 DM 
ahora 160 millones de dólares. Si se parte del hecho de que el 
valor bursátil de la participación en Y adquirida originariamente 
por cinco millones de dólares ahora importa 60 millones de 
marcos, X lograría con la venta de la inversión Y a los tipos de 
cambio actuales del dólar unos 25 millones de dólares, Sin consi- 
derar las ganancias que la participación Y aportó a la empresa 
norteamericana X, la ganancia de capital de esta lucrativa inversión 
importaría (con una inversión original de cinco millones de dóla- 
res) ahora 20 millones de dólares. En total X, en el caso de una 
realización de ganancias gracias a la subestimación del DM y la 
sobrevaloración del dólar condicionados políticamente, habría lo- 
grado mediante sus transacciones un provecho de 80 millones de 
dólares. (Los especuladores profesionales, sin embargo, no se limi- 
taban a tan simples’ transacciones,. Sino que embarcaban y desem- 
barcaban una docena de veces y atin con mas frecuencia, sin 
quemarse en elio los dedos. Es que los bancos emisores europeos 
debian comprarles en cualquier cantidad el dolar subvalorado al 
tipo de cambio politicamente manipulado por los Taik unos.) 

' (39) El principe Bernhard de los Países Bajos, que tiene 
amistad con el dictador comunista Tito, es el Presidente Perma- 
nente de las Conferencias Bilderberg. El primer encuentro del 
grupo tuvo lugar del 29-31 de mayo de 1954 en el hotel Bilder- 


105 


berg en Osterbeek, El principe consorte según descripción del 
Consejero Nacional suizo Schwarzenbach juega un rol importante 
no sólo en la Royal Dutch, sino también en la Société Générale de 
Belgique S.A. Royal Dutch, | 

(40) La reina Juliana es conforme a la versión del Liberty 
Lowdown (N° 131/julio 1974) accionista principal del consorcio 
petrolero Royal Dutch, cuyas acciones por su valor de renta 
extraordinariamente: elevado (¡él precio por una acción Royal 
Dutch importó en 1974 sólo el doble de la ganancia anual! ) 
fueron recomendadas por expertos de finanzas y especuladores 
holandeses como inversión lucrativa. Como otro accionista prin- 
cipal de la Royal Dutch es considerada la rama británica de la casa 
bancaria Rothschild, que habría ejercido influencia para que la 
familia real holandeza aparezca en lugar dirigente en el bloque 
Bilderberg. 

El Washington Observer, quien ya mucho antes de la velada 
amenaza de Kissinger frente a los Estados árabes, a principios de 
1965, había informado respecto de que Kissinger había amena- 
zado a los árabes con una nueva guerra, señaló el 1 de octubre de 
1964 los estrechos intereses entre los Rockefeller y la casa real 
holandesa por intermedio del grupo Royal Dutch Shell’ y observó 
en tal sentido que los Rockefeller habian fundado muchas firmas 
nuevas en los Países Bajos, entre ellas la ROBECO. ROBECO 
(Rotterdam Geleggings-Consortium) es una de las sociedades de 
inversión europeas más grandes y enajena por intermedio de nume- 
rosas Bolsas europeas sus participaciones a pequeños ahorristas. Su 
política de inversión prefiere, según su balance de negocios, accio- 
nes norteamericanas, El Washington Observer insinuó que .RO- 
BECO está “programada” para encargarse del control sobre la 
principal Sociedad Holding de los Rockefelier, 

(41) Del encuentro en Megeve habría participado también. 
según datos del Liberty Lowdown el baron Guy de Rothschild 
(Francia), el jefe de ia Trusts Compagnie du Nord S.A. Paris, 

(42) La rama británica y la francesa de la familia Roths- 
child, conjuntamente con la familia Oppenheimer, tiene participa- 
ción decisiva en la De Beers Consolidated Mines L td. y las empre- 
sas mineras del grupo Anglo American. Los dos consorcios mineros 
controlar el mercado mundial de diamantes, un tercio de la 
producción de oro de Sudáfrica y la mitad de los yacimientos de 
cobre en Africa, El consorcio De Beers dispone, además, de gigan- 
tescos yacimientos de carbón y también participa en forma desco- 
lante en la industria química de Africa. Con la Unión Soviética se 
concertaron acuerdos que deben impedir una ruina de los precios 
para diamantes, 

(43) La Société Générale de Belgique S.A., Bruselas, funda- 
da en 1822, controla como accionista mayor de numerosas em- 
presas importantes de la industria y del comercio prácticamente 
toda la economía belga. Entre ella y el grupo Rothschild-Bruxe- 
lles-Lambert existen conexiones directas e indirectas. La Société 
Générale de Belgique S.A. toma parte, entre otras cosas, en el 
control de las siguientes grandes empresas, sobre las cuales ejerce 
también influencia parcial el bloque Rothschild- Lambert: Unión 
Minière S.A. (la ex-Union Minière du Haut Katanga S.A.), Vieille 
Montagne S.A. (el productor de cinc mas grande del mundo), 
Tanganyika Concessions Ltd,, Matallurgie Hoboken S.A., Compag- 
nie Financière du Katanga S.A., Compagnie d'Entrepises C.F.E. 
S.A., Cokkerill Ougrée Providence S.A., André Dumont S.A., 
Laura et Vereeniging S.A., Sibeka S.A. 

{44a} IMiembro del directorio de la Kali-Chemie A.G., 
Hanover, es el diputado del CDU del parlamento federal Dr. 
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Philipp von Bismarck, quien simultaneamente también es presi- 
dente del Consejo Económico del CDU. Accionista mayoritario de 
la Kali-Chemie A.G. con una participación en cifras redondas del 
70 %/o del capital accionista de 55 millones de DM es la Deutsche 
Solvay Werke GmbH, Solingen, que está dotada con 150 millones 
DM de capacidad societaria, Socio mayoritario con más del 50 o/o 
en la Deutsche Wolvay Werke GmbH. es la Solvay & Cie. S.A., 
Bruselas. 

La cumbre del consorcio de Bruselas domina, controla o 
infliuencia a través de su hija en Solingen y su nieta en Hannover 
las siguientes sociedades de Alemania (participación en el capital 
del Grupo Solvay en 0/0): 

Gewerkschaft Finsterburg (26) 

Brohltal-Eisenbahn mbH. (16) 

Deutsche Barytindustrie (50) 

Deutsches Kalisyndikat (6, 9) 

Kali-Chemic Engelhard Katalysatoren GmbH (50) 
Kali-Chemie Pharma GmbH (100) 

Kali-Chemie Stauffer GmbH (50) 

Miles Kali-Chemie GmbH & Co, KG (50) 
Mitteldeutsche Sprengstoffwerke GmbH (25) 
Peroxyd-Chemie GmbH (66, 1) 

Phosphatfabrik Hoyermann GmbH (50) 

Rheinische Kohlensäure-Industrie (GmbH) (100) 
Saline Ludwigshalle AG (más de 75) 
Desowag-Chemie GmbH (100): 

Desowag-Bayer Holzschutz GmbH (63) 
Salzgewinnungsgesellschaft Westfalen mbH (66, 67) 
Schering Solvay Duromer Verwaltungsgesellschaft mbH (50) 
Unitecta Oberfiächenschutz GmbH (100) 


(44b) La Dahlbsuch-Verwaltungs AG dispone de las siguien- 
tes participaciones industriales en la República Federal Alemana 
(participación en el capital en °/o): 

Flachglas AG Delog-Detag (55, 1) 

Gewerkschaft Kóning-Wilhelm (100) 

Gewerkschaft Wilhelmine (100) 

Glaszentrum Ruhr Grosshandels GmbH & Co. KG (40) 
Spiegel-Union Flabeg GmbH (100) 

Thermolux Glas GmbH (33, 33) 

Vereinigte Vopelius’sche und Wentzel’sche Glashütten GmbH 


(33,33) 
W.W.B. Wasserwerks Beteiligungs GmbH (25, 02) 


(45) El bloque Rotschild-Lambert y los hermanos Rocke- 
feller a través de su gente de enlace en sus filiales alemanas 
prestaron también ayuda en ocasión de la fundación y financia- 
ción del Frankfurter Allgemeine Zeitung (Diario General de Frank- 
furt). Comp. detalles al respecto en Pritzkoleit, Wem gehórt Deuts 
chland?. (¿A quién pertenece Alemania? } (Múnich 1957) 

El que ha seguido de cerca la línea del FAZ desde su 
fundación nunca pudo comprobar una discrepancia entre las opi- 
niones políticas sustentadas por él y las de los consorcios de 
medios de difusión del Eastern Establishment. El FAZ siempre 
supo adecuar su curso flexiblemente a las circunstancias del mo- 
mento y las lincas fundamentales de los Taikunos. Contra la poli. 
tica dei Este de Henry A. Kissinger —y tampoco contra la de winy 
Brandt— por principio no tenía nada que objetar. Uno de sus 
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editores, Fritz Ulrich Fack, quien se puso de manifiesto anterior- 
mente en Bonn como corresponsal del FAZ y miembro del 
consejo directivo de la Bundespressekonferenz e.V., (Conferencia 
de Prensa Federal), adicta al sistema, como simpatizante de 
Brandt. Dejé en claro después de la visita de Franz Josef Strauss a 
Mao Tse-Tung qué potencia oriental debia gozar de preferencia 
para la República Federal Alemana: la Unión Soviética. Escribió 
Fack el 18.1.1975: 


“Amigo Strauss, FK. 

EI enemigo de mi enemigo es mi amigo: que viven con 
desaprensión politica, según esta fórmula, Mao y los suyos lo han 
probado ya muchas veces, No hay ninguna conversación con 
representates oficiales de Pekín que no termine en línea recta € 
indefectiblemente en una prevención enérgica ante el “imperia- 
lismo social”? moscovita. Es el alpha y el omega de la diplomacia 
china contemporánea. 

Ahora bien, Strauss, carente de toda consideración diplomá- 
tica, que por ejemplo fue observada por Helmut Kohl, trató en 
Pekín el tema favorito de los chinos en una manera que lo hizo 
aparecer como maduro para la más alta consagración como visi- 
tante, A un hombre que según su discurso de sobremesa en el 
banquete del ministro del exterior chino— pretendió haber dicho a 
los norteamericanos alguna vez: que ustedes hayan entrado en la 
guerra contra Hitler fue vuestro buen derecho (! ), pero en vista 
del estado de Europa en 1945 vuestra ayuda fue en cierto grado 
también reparación — a un hombre con sabidurías de proverbio 
tan substanciosas, con distancia tan evidente de cualquier super- 
potencia, finalmente hasta el primer hombre del Estado lo quiso 
ver, 

Que los alemanes, como otras naciones también, en el juego 
político mundial entre otros, tambien cuenten con China es un 
buen derecho, aunque esto no les guste a los rusos. Los viajes de 
Schróder, Scheel, Genscher y Kohl a Pekín, para nombrar sólo Jos 
más importantes: satisficieron en cuanto a esto un legítimo interés 
de política exterior. En cada caso se ha tenido en cuenta la 
delicada relación de la República Federal con la Unión Soviética, 
que no podemos —ni queremos— volver a empujar nuevamente a 
las temperaturas de refrigerador. De aquellos visitantes circuns- 
pectos por cierto ninguno ha visto a Mav, 

Pero Strauss, que ya al comienzo de su visita por diversas 
circunstancias pudo sacar la conclusión de una “estación” especial 
de Pekín, no tomó esto en cuenta. En casa vuelve a remover el 
caso Spiegel como si hubiese sido una hoja de gloria para él y en 
Pekín, en beneficio de la aureola, se presta a ser considerado 
como gran amigo y con ello implícitamente como enemigo de 
Moscú. Ciertamente los chinos ponen una señal para él simpática: 
así se podrían imaginar al venidero canciller federal alemán. Los 
chinos.” 

(46) El hombre de,Bilderberg, Schmidt, que tiene amistad 
con numerosas personalidades de la aristocracia financiera y du- 
rante algunos años tuvo ocupado como secretario de Estado al 
actual gerente general de Krupp y favorable al DGB (Deutsches 
Gewerkschaftbund, Federación Sindical Alemana), Mommsen, es 
para los Taikunos de Wall Street el hombre justo en el lugar justo, 
después de que Willy Brandt, que hasta entonces les había servicio 
como “idiota útil” estabilizador del sistema para la realización de 
una Política pro-moscovita, se hubo desprestigiado. Los intereses 
del bloque Bilderberg coincidían completamente con aquéllos de 
Herbert Wehner, quien, por consideración a la constante pérdida 
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de confianza del SPD entre los electores, tuvo que sacar a Brandt 
como canciller de la circulación. No deja de ser sabroso que fuera 
de Schmidt y Brandt. quien según datos del CDU de Hessen 
posiblemente haya colaborado para un servicio secreto occidental 
(comp. al respecto el documento reproducido en la p, 110 de 
Heinz Scholl Der falsche Messias, El falso Mesías), también el ex 
miembro del Politbureau del KDT Wehner está incluido en el 
sistema Bilderberg, hábilmente planeado en sus menores detalles. 

Surge el interrogante de cuándo los honestos miembros y 
electores del SPD se darán cuenta de que el programa anti- 
capitalista del SPD y de la Internacional Socialista es completa- 
mente incompatible con las metas del sistema Bilderberg apoyado 
por sus dirigentes. ‘Comp. al respecto el Programa Básico del 
Partido Socialdemócrata de Alemania de 1959. publicado por el 
consejo directivo partidario del SPD, así como el comentario 
correspondiente del redactor decisivo de este programa, Willi Eich- 
ler, Valores Básicos y exigencias básicas en el Programa Básico de 


Codesberg del SPD. igualmente publicado por el consejo directivo 
del SPD. g 

(47) Financista principal de la revolución bolchevique fue- 
ron, según el estado de la investigación hasta el presente, el 
banquero norteamericano Jacob Schiff v el banquero alemán Max 
Warburg. Detrás de ellos estaban los Taikunos máximos Morgan y 
Rockefeller. Un familiar de Schiff admitió que Jacob Schitf apoyó 
con más de 20 millones de dólares la revolución en Rusia, 


(48) Kiep. tesorero del CDU y vocero para asuntos de 
politica exterior de su Mesa Directiva Federal, pertenece al grupo 
norteamericanófilo de la fracción CDU/CSU del parlamento fe- 
deral, que por consideración a sus intereses económicos está incli- 
nado a subordinar intereses alemanes nacionales a las necesidades 
de la política exterior norteamericana, Kiep cuenta entre aquellos 
políticos del CDU que en forma decisiva han contribuido a que el 
curso de la fracción CDU/CSU del parlamento federal basado origi- ` 
nariamente en forma mayoritaria en un estricto rechazo del Con- 
venio de’ Moscú, fuese abandonado en favor de una abstención de 
voto. Recién de esta manera el Convenio de Moscú pudo salvar los 
obstáculos parlamentarios en Bonn. Así el grupo norteamerica- 
nófilo en el CDU es también culpable de la imposición de una 
pieza parcial de la política de distensión con el Kremlin perseguida 
por el Eastern Establishment. 

(49) La postura anglofila de Schréder y sus relaciones con 
la 2a. y 3a. guarnición del Eastern Establishment son conocidas de 
siempre, Como integrante de la llamada fracción de los “Atlán- 
ticos” dentro del CDU, a principios de tos años 60 Schróder se vio 
envuelto en graves disputas con Konrad Adenauer y Franz Josef 
Strauss, que entonces eran considerados “Gaullistas”. 

50) Otto Wolff von Amerongen es presidente del Congreso 
Alemán de la Industria y del Comercio, la organización cumbre de 
la economía alemana occidental. En la comisión del comercio con 
el Este desempeñó durante muchos años un rol destacado. 
Es uno de los industriales más ricos de la República Fede- 
ral de Alemania. Por intermedio de la Otto Wolff AG. (100 
millones DM capital accionario) controla un considerable imperio 
industrial, Al ámbito de intereses de Wolff pertenecen entre otros 
los Eisenx und Húttenwerke A.G. Kóln, así como la Neunkircher 
Eisenwerk A.G. vorm.Gebr. Stumm, Neunkirchen (Sarre). Recién 
mucho después del escándalo bancario Herstatt en Colonia, Wolff 
abandonó la presidencia del consejo supervisor en el Consorcio 
Gerling. 
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(50a) Ideas de ordenamiento cristiano-social son incompa- 
tibles, según la doctrina católica ortodoxa, con todas las aspira- 
ciones de Hegar a una cooperación o hasta a una fusión con el 
comunismo, tal como es perseguida por Kissinger, Rockefeiler, 
Eaton y los Bildenbergler. Los Papas señalaron en numerosas 
encíclicas el irreconciliable antagonismo entre el cristianismo y el 
comunismo ateo, 

Ya en 1846 Pío IX condenó en su Encíclica Qui pluribus 
‘la doctrina digna de condenación del así llamado comunismo”. 
porque ella “está en el más alto grado contrapuesta al derecho 
natural y una vez que llegue a dominar debe conducir a una 
subversión radical de los derechos, de las condiciones de vida y de 
la propiedad de todos y aún de la sociedad humana misma”. 

León XIII clasificó al comunismo en ta encíclica Quod 
Apostolici muneris del 28 de diciembre de 1878 como “peste 
devastadora que roe la médula de la sociedad humana y la corrom- 
pe completamente”, 

Finalmente, Pio XI en su encíclica Divini Redemptoris 
manifestó que el comunismo bolchevique y ateo es “un sistema 
Meno de errores y sofismas, que contradice tanto la sana razón 
como la revelación divina”: ‘;Es la subversión de todo orden 
social por ser el aniquilamiento de sus últimos fundamentos! ¡Es 
desconocimiento del verdadero origen, de la naturaleza y de la 
finalidad del Estado! Es privación dei derecho, privación de la 
dignidad y esclavización de ta personalidad humana... La pri- 
vación del derecho y la esclavización del ser humano, la negación 
del origen en última instancia sobrenatural del Estado y del poder 
estatal, el espantoso abuso del poder oficial al servicio del terro- 
rismo colectivista es la antítesis de lo que corresponde a la 
doctrina moral natural y a ja voluntad del Crador.”” 

(51) Las Comisiones Sociales del CDU dependen en mu- 
chos sentidos de la Federación Sindical Alemana conducida por ta 
socialdemocracia, o de sus sindicatos. En correspondencia con la 
política del DGB funcionarios dirigentes de las Comisiones So- 
ciales tomaron posición públicamente en favor de la política dei 
Este del gobierno Brandt. También en otras oportunidades las 
Comisiones Sociales tomaron posición públicamente en favor de la 
política del Este del gobierno Brandt. También en otras oportu- 
nidades las Comisiones sociales expresaron simpatías por la política 
del gobierno Brandt y criticaron simultáneamente su propio par- 
tido, que fue hecho aparecer como “partido empresario”. 

Una oposicion casi fanática desarrollaron las Comisiones 
Sociales haio la influencia de su gerente general Norbert Blüm 
contra el-CSU. La carrera política de Blüm fue propulsada enérgica- 
mente por el presidente del CDU Helmut Kohl. Bajo circuns- 
tancias que permitieron reconocer poco respeto por los principios 
de democracia partidaria interna, Kohl aseguró a su compañero 
ideológico Blüm un sitio en la lista para ja entrada en el Bun- 
destag en otoño de 1972, Los entretelones de esta jugada y otras 
maquinaciones de la camarilla ‘izquierdista-oportunista del CDU 
explican por qué fuerzas desde años conservadoras en los partidos 
unionistas, entre ellas también el presidente del CSU Strauss, 
sospechan de Kohi y toman, posición en contra de la candidatura a 
canciller de éste. Kohi fue siempre un hombre tanto de las 
Comisiones Sociales como también de aquellas agrupaciones a las 
cuales pertenecen los políticos nombrados en las notas 48 y 49. 

De sus batallones más fuertes disponen las Comisiones So- 
ciales en las agrupaciones provinciales (Landesverbände) del CDU 
renania (conducida por Heinrich Kôppler) y Renania-Palatinado 
(hasta hace poco, conducida por. el protector de Blüm, Helmut 
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Kohl). Comp. a este respecto, en especial a la posición pro-SPD y 
anti-Strauss de Kóppler, Heinz Scholl Willy Brandt - Mythus und 
Realitát (Euskirchen, 1973). 

(52) Uno de los adversarios más incansables de De Gaulle 
fue el ministro del exterior holandés, Joseph Luns, proveniente del 
Partido Popular Católico, hoy secretario general de la OTAN, 
igualmente un hombre de Bilderberg, como surge de la lista de p.39 
Luns celebró vivamente la política del Este de Willy Brandt. Fi 
falsamente designado como “conservador” y actual presidente de 
Francia Valéry Giscard d’Estaing, que es considerado amigo per- 
sonal del canciller-Bilderberg, el “socialista” Helmut Schmidt, está 
en vías de arreglarse con el Eastern Establishment y abandonar los 
restos de la política que con respecto a Norteamérica realizara de 
Gaulle. 

(52a) “The structure of financial controls created by the 
tycoons of ‘Big Banking’ y ‘Big Business’ in the period 1880-1933 
was of extraordinary complexity, one business fief beeing build on 
another, both beeing allied with semi-independent associated, the 
whole rearing upward into two pinnacles of economic and finan- 
cial power, of which one, centered in New York, was headed by 
J, P. Morgan and Company, and the other in Ohio. was headed by 
the Rockefeller family. When these twod coperated, as they gene- 
rally did, they could influence the economic life of the country to 
a large degree and could almost control its political life, at least 
on the Federal level... 

In the United States the number of billion-dollar corpo- 
rations rose from one in 1909 (United States Steei, controlied by 
Morgan) to fifteen in 1930. The share of all corporation assets 
heid by the 200 largest corporations rose from 32 percent in 1909 
to 49 percent in 1930 and reache 57 percent in 1939, By 1930 
these 200 largest corporations held 49,2 percent of the assets of 
all 40.000 corporations in the country (81 billion dollars out of 
165 billion dollars), In fact, in 1930. one corporation (American 
Telephone and Telegraph, controlled by Morgan) had greater 
assets than the total wealth in twenty-one states of the Union. 

The influence of these business leaders was so great that 
the Morgan and Rockefeller groups acting together, or even Mor- 
gaa acting alone, could have wrecked the economic system of the 
country.” 

($3) Thomas Woodrow Wilson, presidente de los EE.UU. de 
1913 a 1921, sugirió, como político hecho y manejado por el 
Eastern Establishment, a las potencias centrales con sus propuestas 
de paz la ilusión de un entendimiento con la Entente sobre la base 
del “derecho de autodeterminación de los pueblos”. Pero las 
potencias de la Entente europeas impusieron con el Tratado de 
Versalles una paz de vencedor que puso el germen para el estallido 
de la Segunda Guerra Mundial. 

(54) Skousen analiza en The Naked Capitalist extensamente 
la tendencia a su parecer totalitaria y dictatorial de has enseñanzas 
de Platón y Ruskin (l.c. p. 26 sg.). 

(55) Cecil Rhodes de la gigantesca fortuna que había ad- 
quirido, gastó sumas inmensas para finalidades hasta hoy no acla- 
radas. De su empresa principal, la Consolidated Goldfields Ltd., 
Rhodes extrajo en los años 90 del siglo pasado como ingreso 
personai anualmente en forma estimativa una suma que correspon- 
día a unos 20 millones de marcos oro. La fundación Rhodes 
establecida con su dinero perseguía el objetivo de promocionar 
mediante becas a gente joven e inteligente para, como Quigley lo 
expresa, difundir la tradición de la clase imperante de Inglaterra 
en todo el mundo de habla inglesa. Importantes personalidades en 
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los EE.UU., que se acreditaban como sirvientes fieles de la alta 
finanza, eran becados de Rhodes. así entre otros Dean Rusk (véase 
nota 26) y Walt W. Rostow (véase nota 74). 

(56) El material expuesto por ta investigación no permite 
ninguna duda al respecto que el Council on Foreign Relations, 
como organización secreta de planeamiento de la política exterior, 
proyectó desde su fundación la estrategia internacional de los 
Estados Unidos. A ella deben Jos pueblos de Europa Oriental que 
fueron vendidos a la Unión Soviética, que los EE.UU. no acu- 
dieran en su auxilio cuando se alzaron contra la dominación 
foránea soviética (sublevación de Hungría y crisis checoeslovaca). 
Detallado material sobre el Council on Foreign Relations entre 
otros en Quigley, Skousen, Allen y en el Informe Rockefeller. 

(57) Entre las figuras descollantes de los importantes estu- 
dios de abogados de Wall Street, que estuvieron y estan estrecha- 
mente ligados al Eastern Establishment y al Council on Foreign 
Relations. Quigley nombra, entre otros, al ex-alto comisionado de 
los EE.UU, en Alemania, John J. McCloy, quien durante muchos 
afios fue presidente del Chase Manhattan Bank (propiedad de 
Rockefeller) y funcionario dirigente del Council on Foreign Rela- 
tions, así como los hermanos Dulles. 

Allan Dulles, durante la guerra jefe del espionaje de los 
EE.UU. en Europa con asiento en Suiza, se hizo cargo después de 
la guerra de la dirección de la CIA, Fue durante muchos años 
funcionario dirigente y presidente del Council on Foreign Rela- 
tions. 

Su hermano John Foster, el posterior secretario de Estado 
de Eisenhower, perteneció en su juventud a los protegidos del 
presidente Wilson y su Eminencia Gris, coronel House. John Fos- 
ter Dulles fue uno de los fundadores del Council on Foreign 
Relations. Los informes sobre él nos revelan que era un íntimo de 
Rockefeller, y que si adoptó por razones tácticas temporariamente 
una actitud anticomunista, en realidad era un izquiedista de pura 
cepa, que favorecía —también en la cuestión de Alemania— al 
comunismo. John Foster Dulles impulsó la carrera del espía sovié- 
tico y funcionario dirigente del Council on Foreign Relations, 
Alger Hiss, que era uno de los soplones más influyentes de 
Franklin D. Roosevelt. Cuando Hiss ya estaba descubierto como 
espía fue retirado del servicio estatal y ascendido a presidente del 
Carnegie Endowment for Peace, que contribuye esencialmente a la 
financiación de las conferencias Bilderberg. - Pormenores en Skou- 
sen, Quigley y Allen. 

(58) Uno de los hermanos Kalb, quienes escribieron Kissin- 
ger - Die definitive Biographie, se desempeñaba según datos del 
editor alemán anteriormente en el diario del Establishment, New 
York Times. 

59) El Christian Science Monitor, uno de los voceros más 
antiguos de los Taikunos, escribió en un panegírico a Kissinger 
que merecía “ser mencionado en un mismo plano con Bismarck, 
Metternich, Talleyrand y Castlereagh”, Citado según USIS, el Ser- 
vicio de Informaciones Oficial de los EE.UU, 

(60) Entre los agudos críticos de Kissinger conocidos en 
Europa por un público mayor, deben nombrarse, fuera de Meany, 
a modo de ejemplo, el senador democrático y candidato presiden- 
cial Henry Jackson y el senador republicano L. Buckley. Meany, 
quien repetidamente criticó los contactos de la Federación Sindi- 
cal Alemana con los pseudo sindicatos comunistas del bloque del 
Este y condenó decididamente la política del Este del gobierno 
Brandt, expuso el 1% de octubre de 1974 ante la comisión de 
asuntos exteriores del senado norteamericano que la política de 
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distension de Kissinger es ilusoria. Comparé esta politica con la 
construcciôn de castillos de arena sobre terreno movedizo. (Véase 
Anexo 4 con textuales extractos de ine bese gp de Meany que 
fue suprimida por los medios de difusiôn masiva adictos al siste- 
ma). 

(61) The Rockefeller Record contiene un atticulo titulado 
The Bilberbergers — An International Watergate? en el que entre 
otras cosas dice que el grupo Bilderberg es considerado como una 
organización que está sólo a escasa distancia del “vértice del 
gobierno secreto que gobierna el mundo”. Desde un enfoque 
europeo el consejero nacional suizo Dr. James Schwarzenbach se 
ha expresado con respecto al tema Bilderberg con gran conoci- 
miento de la materia (véase Anexo 2). 

(61a) “It may seem somewhat contradictory that the very 
people whom Marx identified as the epitome of ‘Capitalism’ 
should be conspiring with the followers of Marx to overthrow 
traditional Capitalism and replace it with Socialism. But the 
record supports the Quigley contention that this is precisely what 
has been happening. The reason is rather simple. 

Power from any source tends to create an appetite for 
additional power. Power coming from wealth tends to create an 
appetite for political power and viceversa. It was almost inevitable 
that the super-rich would one day aspire to control not only their 
own wealthe, but the wealth of the whole world. To achieve this, 
they were perfectly willing to feed the ambitions of the power- 
hungry political conspirators who were committed to the over- 
throw of ali existing governments and the establishment of a 
world-wide dictatorship along socialist lines. 

This, of course, was a risky business for the Anglo-Ame- 
rican secret society. The super-rich were gambling on the expecta- 
tion that when the violence and reconstruction had been com- 
pleted by the political conspirators, the super-rich would then 
take over (like Plato:s philosopher-kings, or ruling class), to guide 
makind hopefully and compulsively, into a whole new era of 
unviersal peace and unviersal prosperity.” 

(62) The International Basic Economy Corporation. Esta 
fundacién conjunta de los hermanos Rockefeller y del comerciante 
del Este Eaton “was organized in 1947 under the principal direc- 
tion of Nelson A. Rockefeller, now New York Governor” (según 
New York Times del 16 de enero de 1967). 

(63) Traducción al español: “Los Estados Unidos y la 
Unión Soviética deben ser amalgamados.” 

(64) Comp. al respecto también las constataciones de 
Meany ante la Comisión de Política Exterior del senado de los 
EE.UU, en el Anexo 4. 

(65) Con ia presidencia de John F. Kennedy (“Ich bin ein 
Berliner”, “Yo soy un berlinés”) comenzó, bajo el mantenimiento 
de la apariencia de una posición dura frente a Ja Unión Soviética, 
una reorientación de la política con respecto a Alemania y Berlin, 
“conla finalidad de la capitulación anté los soviéticos en Europa 
‘Central. (Comp. también nota 74 sobre el consejero jefe en polí- 
tica exterior de Kennedy, Walt W. Rostow.) El SPD hizo ense- 
guida la conversión a este curso y lo tomó como propio. 

Aunque Kennedy no fue nunca miembro inscripto del 
Council on Foreign Relations su administración estuvo impregnada 
con graduados de este criadero de política exterior de los Tai- 
_kunos. Quigley considera a Kennedy una figura típica del Esta- 
blishment. 

(65a) Que Nixon ha sido una marioneta del Eastern Es- 
tablishment puede considerarse como probado. Ocupó todas las 
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posiciones claves importantes de su administracion con gente del 
Council on Foreign Relations. El análisis cuidadosamente docu- 
mentado de Allen de la persona y política de Nixon (Richard 
Nixon, The Man Behind The Mask, 1971, Belmont, Mass.) prueba 
que el ex-presidente pertenecía a la clase de los pseudoconserva- 
dores que con palabrerías anticomunistas obtiene la confianza de 
los electores conservadores para utilizarla más tarde para una 
política contraria. El anticomunismo simulado de Nixon y otros 
políticos “conservadores” es comparable con la actitud de desta- 
cados socialistas alemanes como Herbert Wehner, Willy Brandt y 
Egon Bahr, que en forma similar a sus maestros norteamericanos 
actuaron por oportunismo como fieros anticomunistas. pero en 
realidad ya estaban decididos a engañar a sus electores (comp. al 
respecto Heinz Scholl Der falsche Messias - Aufstieg und Fall des 
Willy Brandt, Euskirchen, 1974), 

(66) Wall Street Journal, 3.12.1968. 

(67) Newsweek 7.2.1972. 

(68) New York Times, 4.12.1968. 

(69) New York Times, 4.12.1968. 

(70) Tulsa Daily Word, 6.5.1970. 

(71) En forma similar a Kissinger se comporté también 
Helmut Schmidt: después de su primera visita como canciller 
federal a Moscú, a principios de 1975, manifestó en declaraciones 


públicas su .confianza en la Unión Soviética, 

(72) Comp. al respecto nota 16. 

(73) Es decir, para realizar interrogatorios. 

(74) Walt W. Rostow fue asesor jefe en materia de política 
exterior del presidente John F. Kennedy. Rostow, como profesor 
de Harvard, un viejo amigo y patrocinante de Kissinger, es un hijo 
del Eastern Establishment. Hizo su carrera mediante una beca 
Rhodes (véase nota 55) y del Council on Foreign Relations, del 
cuál es miembro. 

Críticos conservadores consideran al profesor allegado al 
partido demócrata como uno de los responsables principales de la 
política exterior pro-soviética de los EE.UU. Se expresó en un 
memorándum secreto por un tratamiento amistoso y complaciente 
hacia Moscú, porque los soviéticos, según su opinión, estarían en 
vías de un proceso de maduración; si se tiene comprensión por sus 
problemas y sus “pacíficas intenciones”. y se es amable con ellos, 
los EE.UU. quizás podrían vivir en armonía con ellos, opinó 
Rostow, quien como uno de los primeros políticos norteamerica- 
nos ya a principios de los años 60 se pronunció abiertamente por 
el reconocimiento de la RDA como segundo Estado alemán so- 
berano e invitó a los EE.UU. a un desarme unilateral. Rostow 
impulsó en forma esencial la carrera de Kissinger y lo introdujo 
como asesor a John F. Kennedy. (Comp. respecto al rol de 
Rostow y otros, especialmente en la cuestión de Alemania, la obra 
crítica de Edward L. Delaney Freedom 's Frontier, Philadelphia, 
1964). 

(75) Pormenores en Life, 5.9.1972. 

(76) Pauls, por de pronto escéptico frente a la política del 
Este del gobierno Brandt, devino más tarde adherente de la coa- 
lición SPD/FDP. Es en la actualidad embajador de la República 
Federal de Alemania en la República Popular de China. 

(77) Comp. al respecto también las exposiciones en la pági- 
na 
: (78) V.LP. = Very important person = Persona muy impor- 

ante. 

(79) Del encuentro Bilderberg 1974 Kissinger no pudo par- 
ticipar por razones de agenda. Mandó como su representante a su 
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viejo amigo Helmut Sonnenfeldt a Megeve. Véase la lista de 
participantes en la p.39. 

(79a) Ford ya admitió en 1965 su participación en las 
conferencias Bilderberg. La oposición conservadora crítica del sis- 
tema en los EE.UU. considera a Ford un RockefellerBoy, jura- 
mentado a la línea pro-soviética en política exterior. 

(80) The Great Rockefeller Energy Hoax (Alexandria Va., 
1974). 

(81) Ambas firmas tienen participación decisiva en el nego- 
cio del petróleo en la República Federal y trabajan conjuntamente 
con el Grupo Royal Dutch. La Frankfurter Allgemeine (FAZ), que 
fue fundada con la colaboración de testaferros de consorcios 
foráneos (comp. al respecto nota 45), informó el 27.1.1975 bajo 
el titulo Hoher Gewinn bei Exxon, (Alta ganancia en Exxon): 

“Exxon Coop. New York. La Exxon se benefició en 
fuerte medida por la crisis energética internacional y el alza de 
precio en el negocio del petróleo, el gas natural y productos 
químicos. El consorcio pudo acrecentar en el último año su 
ganancia a 3,14 mil millones de dólares; esto es un aumento del 
28,5 ojo frente a la ganancia ya muy aumentada en el año 
anterior. Las ventas crecieron en cifras redondas en 17,5 a escasos 
46 mil millones de dólares. La sociedad no dio datos sobre la 
situación del rendimiento en cada uno de los países.” 

El mismo día FAZ comunicó en su mirada retrospectiva 
semanal al movimiento . bursátil en Ambsterdam: “En los valores 
principales Royal Dutch atrajeron sobre todo en el fin de semana 
notables compras del interior y exterior. Con un negocio movido 
la cotización se elevó a 68,7 (plus 4,3) florines. Los réditos de la 
empresa y el desarrollo de las ganancias fueron juzgados favora- 
blemente en la Bolsa.” En los días subsiguientes explotó la 
cotización de Royal Dutch, cuyas acciones ya desde tiempo atrás 
habían sido designadas como lucrativas por especuladores (comp. 
al respecto nota 40). 

(82) “Uno de nuestros mayores auxiliares fue el State 
Department en Washington. Nuestros embajadores, ministros y 
cónsules han ayudado a abrir nuestro camino a nuevos mercados 
hasta en los últimos rincones del mundo.” 
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APENDICE 


ANEXO 1 


TEXTO ORIGINAL DEL INFORME KISSINGER 
EN EL CONGRESSIONAL RECORD DEL 
20.10.1971. 


# Congressional Record 


Unieed Senses d 
e/ America © PROCEEDINGS AND DEBATES OF THE Q2% CONGRESS, FIRST SESSION 


e eee 
Vol. 117 WASHINGTON, WEDNESDAY, OCTOBER 20, 1971 No. 157 


Well-informed Washington sources, including some members of Congress, consider Presi- 
dential Adviser Henry A. Kissinger to be the second most important individual in the U.S. 
Government and have referred to it as the Kissinger-Nixon Administration. 

Henry Alfred Kissinger, born at Fuerth, Germany, May 27, 1923, has come a long way fast 
since his immigration to this country at the age of fifteen. The West German magazine Der 
Spiegel carried an article entitled “This German in the White House” in which it is stated 
that Kissinger’s birth is recorded in the town hall at Fuerth as Alfred Heinz Kissinger, son 
of Paula Kissinger (nee Stern) and Louis Kissinger, address was Mathilden Strasse 23, 
Fuerth (which is in middle Franconia). At the time of Kissinger’s appointment by President 
Nixon, French newspapers reported that his father had been a rabbi in Germany. Der Spie- 
gel states that Louis Kissinger was principal of a state school for girls of the upper class. The 
Kissingers came to the U.S. in i938 as Jewish refugees from the Nazis, Kissinger’s father, 
although over 80 years old, now lives in Washington Heights, N.Y. and has been working as 
a bookkeeper. His mother has helped support the family by working incognito in Jewish 
households for bar mitzvahs and parties. 

Kissinger was 15 years old when is family came to the U.S. After graduating from George 
Washington High School in Manhattan, he obtained an AB from Harvard in 1950, an MA 
in 1952 and Ph. D. in 1954. On February 6. 1949, he marned Ann Fleischer and they had 
two children, The marriage ended in a divorce in 1964. Noel E. Parmentel, Jr., writing in 
the Village Voice, March 18, 1971, stated: “When he (Kissinger) was married to Ann, who 
was a genuine human being, he couldn't stand it. After she literally slaved to send him 
through graduate school he almost turned her into a zombie with all that screaming and 
shouting. Just like the Gestapo. He was ashamed of her New York accent and always told 
her how she embarrassed him in front of ‘important people. It got so bad she was scared to 
even open her mouth. That house in Belmont was like “Gaslight.'' Little wonder his wife 
divorced him. ; 

Kissinger became a U.S. citizen in 1943 through service in the U.S. Army. In view of the 
fact that German had been Kissinger’s native tongue, he became an interrogator in coun- 
ter-intelligence. Later, although only a sergeant, he was put in charge of administering a 
German town. By 1946, because of his capabilities or connections, he was made a civilian 
employee at a salary of $10,000 a year. While working for his Master’s Degree at Harvard. 
Kissinger was made executive director of the Harvard International Seminar, a CIA-financ- 
ed center which sponsors student exchange programs. By the time he received his Doctor- 
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ate Degree in 1954, he was already serving as a consultant to a number of government 
agencies and teaching at Harvard. In 1955 Kissinger was appointed director of Nuclear 
Weapons and Foreign Policy Studies for the Council on Foreign Relations, and also be- 
came a member of that Organization. The following year he became director of special 
study projects for the Rockefeller Brothers Fund, Inc. (having been appointed by Nelson 
Rockefeller) and served in that position for two years. Thereafter he continued teaching at 
Harvard but took time out during the 1961-62 period to be a consultant for the National 
Security Council and the U.S. Arms Control and Disarmament Agency. He also served in- 
termittently as a consultant to the State Department and worked closely with Walt W. Ro- 
stow in Washington. 

One of Kissinger’s students at the CIA-financed Harvard International Seminar was Uzi 
Narkiss who was a senior officer in the Israeli Army at the time and who visited Kissinger at 
the White House in 1969. Narkiss was the commanding general of the Israeli troops that 
took Jerusalem in 1967. According to Life magazine (September 5, 1969), Narkiss advised 
Kissinger that Israel will hold the Arab territories as long as it likes. 

Confidential sources reported that Kissinger was considered a security risk but obtained his 
security clearance through President Nixon. Kissinger actually received his appointment as 
Presidential Adviser for National Security Affairs through the recommendation of Nelson 
Rockefeller and key people in the C.F.R. Professor Henry Paolucci, of St. John’s Universi- 
ty. wrote a study about Kissinger which appeared in the Congressional Record of August 4, 
1971. a portion of which states: “Henry Kissinger, too, expressed as recently as 1965 the 
conviction that the time was at hand for a surrender of nationhood because ‘institutions 
based on present concepts of national sovereignty are not enough.’ The ultimate goal of a 
supranationalist world community, he wrote, ‘will not come quickly; many intermediate 
stages must be traversed before it can be reached. It is not too early, however, to prepare 
ourselves for this step beyond the nationstate,'” 

After Kissinger’s appointment, he increased the staff of his assistants, consultants, and ad- 
visers until today he has 110 people working directly for him, including anumber of individ- 
uals with dubious backgrounds. One of them is Helmut Sonnenfeldt who is very close to 
Kissinger and was formerly Chief of Soviet and Eastern Europe matters in the State De- 
partment’s Bureau of Intelligence and Research. During the Eisenhower Administration 
Sonnenfeldt had been the subject of an intensive FBI investigation regarding the giving of 
secret information to agents of a foreign power. Although it was reported that the FBI had 
an iron-clad case, William P. Rogers, who was the Attorney General, refused to prosecute 
Sonnenfeldt on the grounds that the State Department felt it would not be in the interest of 
the U.S. Government to have the information become public knowledge. Sonnenfeldt, ac- 
ting as Kissinger’s top assistant, accompanied President Nixon on his trip to Communist 
Rumania. 

Kissinger arranged contracts with the Rand Corp. in California without knowledge of the 
Secretary of Defense or the Secretary of State. One contract had to do with what the Soviet 
reaction would be to U.S. atomic attack on Egypt. Another study was for the purpose of 
preparing a report on the “feasibility” of restoring political, economic, and cultural rela- 
tions with Castro's Cuba. Kissinger encouraged persons working on Nelson Rockefeller's 
Latin-American Report in 1969 to press the view that U.S. should offer Cuba normal rela- 
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tions and trade. Kissinger also had a major role in getting the National Council of Churches 
to call for the U.S. to drop its quarantine of Cuba and re-establish diplomatic relations. 
Another study ordered by Kissinger was how the anti-Communist government of Brazil 
might be overthrown. 
Kissinger has his own direct connections with the Communist government of North Viet- 
nam. Paul Scott reported on November 12, 1969: 
“ Although it has been one of the best kept secrets of the Vietnam war, Kissinger has been 
deeply involved in secret talks with the North Vietnamese. 

` “Two mysterious Frenchmen have been Kissinger's go between with Hanoi. They are 
Raymond Aubrac and Professor Herbert Marcovich, friends of Wilfred Burchett, the Aus- 
tralian correspondent whom the Kremlin and Peking uses frequently for high-level intelli- 
gence and diplomatic operations.” (Burchett is a known KGB Agent). 
Aubrac has been director of the U.N. Food and Agriculture Organization, was a close per- 
sonal friend of Ho Chi Minh, and on his U.N. job found it easy to travel to Communist 
countries from which most Americans are barred. Aubrac had been introduced to Kissin- 
ger, then a Harvard professor, in 1967 by Marcovich, a professor at the University of Paris. 
Kissinger and Marcovich had met earlier at one of the Pugwash meetings organized by 
pro-Soviet millionaire Cyrus Eaton. 
It was on Kissinger’s recommendation that President Johnson made an offer to Hanoi to 
stop the bombing of North Vietnam if Hanoi would give assucrances that it would not take 
advantage of the halt. Kissinger’s channels reported that Hanoi would co-operate but they 
never did and American intelligence officers reported that Hanoi used the lull to rebuild its 
stock piles of arms and military supplies at advance bases in Cambodia, Laos and South 
Vietnam ... which resulted in the deaths of thousands of Americans. 
President Nixon endeavored to have Kissinger negotiate the U.S. out of Vietnam but. as it 
turned out. Kissinger convinced President Nixon that the only way out was for him to 
unilaterally withdraw U.S. troops. 
After the FBI had arrested on conspiracy charges a group affiliated with the East Coast 
Conspiracy to Save Lives (the Berrigan Case), Kissinger acttally entertained in the White 
House three of the co-conspirators arrested in the plot to kidnap him. 
In 1971, prior to the Communist-inspired-and-directed demonstrations for May Day, Kis- 
singer entertained some of the key leaders in the organization that controlled the demon- 
strations which were aimed at shutting down Washington, D.C. and which resulted in thou- 
sands of arrests.A former employee of Kissinger told Noel E. Parmentel, Jr.: “He's (Kis- 
singer) got us all buffaloed. He can (and will) lift your security, get youa foundation black 
ball, bong you at the colleges, put you in coventry. He's got spies in every department. He's 
running the Ministry of Fear. All his phones are tapped and he keeps long dossiers.” 
According to numérous newspaper and magazine articles, Kissinger had developedthe rep- 
utation of being a ladies’ man and has been dating a number of women, including Wom- 
en's Lib leader Gloria Steinem, who is national sponsor of the Committee to Defend the 
Black Panthers. After Graduating from college, Gloria Steinem worked tor the National 
Student Association, which was CIA-financed and which paid for American students to at- 
tend Communist youth festivals in Europe. According to Newsweek of August 16. 1971, 
Gloria Steinem has had a close relationship also with Negro track star Rafer Johnson, movie 
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director Mike Nichols, and they reported Cesar Chavez is proud to call her his friend. 
The West German magazine Quick created a sensation with the publications of secret tele- 
grams of Rolf Pauls, West German Ambassador in Washington, to his home office which 
disclosed very unusual behind-the-scenes political conversations between West German 
State Secretary Egon Bahr and Assistant to the President for National Security Affairs, 
Henry Kissinger. Informed sources state that Henry Kissinger has been promoting the 
West German concessions to Moscow and Communist East Germany. In fact, a Washing- 
ton source advised that when Henry Kissinger made his trip to Peking, China, he actually 
traveled on a West German passport. 

One of Kissinger’s special assistants who accompanied him on the trip to Red China is Ri- 
chard Smyser, described by the Washington Post as Kissinger’s Vietnam expert and former 
member of the Paris peace talks delegation. On January 2, 1971 Congressman John R. Ra- 
rick told his colleagues: ‘Mr. Speaker, it appears that the District of Columbia social event 
of the year was a trouserless orgy and was held by a member of the staff of Dr. Henry Kis- 
singer, special assistant to President Nixon for national security affairs.” A large number of 
Kissinger’s national security affairs staff, other White House staffers and some employees 
from Capitol Hill and other branches of government attended the “trouserless orgy,” dur- 
ing which underwear made from an American flag was revealed. Congressman Rarick re- 
marked that it is little wonder our young people over the country “have become disillusio- 
ned with this so-called establishment, when such total disregard for decency and morality is 
flaunted by people who are related to as representative of our Government. If other mem- 
bers of the Paris peace talks delegation are of the same character as exhibitionist Richard 
Smyser, we can now begin to understand why even the Vietcong cannot communicate with 
them.” 

The withdrawal of American troops from Vietnam without the release of American pris- 
oners of war is looked upon in this county, as well as abroad, as surrender to the enemy. 
However, the unilateral withdrawal of American troops from South Vietnam is the fulfill- 
ment of Dr. Kissinger's plan. In the January 1969 issue of Foreign Affairs, the quarterly 
publication of the Council on Foreign Relations, an article by Dr. Henry Kissinger states 
his formula for ending the war in Vietnam which calls for a series of steps to bring about a 
phased withdrawal of U.S. troops from South Vietnam and for a political settlement. 
Dr. Kissinger did not rule out a coalition government with Communist participation. 
When the U.S. March for Victory in Vietnam was held last fall, it was expected that South 
Vietnam's Vice-president, Nguyen Cao Ky, would attend and speak at the rally which 
called for a military victory in South Vietnam, The New York Times of September 26, 1970 
noted that Henry A. Kissinger, President Nixon’s adviser on foreign policy, bad scheduled 
a meeting in Paris with Vice President Nguyen Cao Ky to try to “persuade him not to attend 
the March for Victory rally here next week.” The White House confirmed that Mr. Kissin- 
ger was flying to Paris and would meet with Mr. Ky, with the end result, of course that Ky 
was pressured into not appearing at the patriotic rally. 

Another of Henry Kissinger’s secret activities was to obtain a $100 million cut-back in the 
Defense Department’s budget for intelligence-gathering operations. Veteran intelligence 
officials viewed this as a move by Kissinger to tighten his White House control over all in- 
telligence operations, Since intelligence estimates are used as a key factor in the formation 
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of American foreign policy, a tighter control of national intelligence operations would 
greatly increase Kissinger’s already tremendous influence in the making of foreign 
policy. 
In 1970 when the Soviet Embassy held a grand scale celebration of Lenin's birthday, Henry 
Kissinger was designated as the Nixon Administration’s representative for the Lenin birth- 
day celebration, this designation reportedly being Kissinger’s own idea. 
Through the unusual media of the society section of the Washington Post of February 20, 
1971, in a column written by Dorothy McCardle, we learn that it was Henry Kissinger who 
worked on President Nixon’s State of the World message. So powerful has Henry Kissinger 
become at the White House that even the liberal editor of the Harvard Crimson, David 
Landau, writing for the Washington Post of July 11, 1971 observed “Kissinger has used his ~ 
position in government as a protective cloak to conceal his larger ambitions and purposes. 
Far from being detached, objective arbiter of presidential decisionmaking, he has become a 
crucial molder and supporter of Mr. Nixon’s foreign policy. Instead of merely holding the 
bureaucracy at comfortable arm’s length, he has entangled it in a web of useless projects 
and studies, cleverly shifting an important locus of advisory power from the Cabinet de- 
partments to his cwn office.” Mr. Landau also noted that, as a confidential adviser to the 
President, Kissinger has successfully claimed executive privilege when asked to testify on 
the record in congressional hearings. 
Informed sources state that Henry A. Kissinger is not only a protege of Nelson A. Rocke- 
feller, but has been an adviser to him for over 15 years. The original relationship goes back 
to Kissinger’s student days at Harvard when he received a Rockefeller Fund Fellowship for 
political theory. Kissinger attended both the 1964 and 1968 Republican Conventions as a 
Rockefeller aide and is credited with having pushed the Republican platform towards a 
more dovish position on Vietnam. Kissinger was also asscciated with the Reckefellers in 
the special studies project in 4956—57 and then from 1958-59 when he was research secre- 
_ tary for a Council on Foreign Relations special discussion group, again on Rockefeller's 
recommendations. 
Henry Kissinger’s program for trade, cultural and diplomatic relations with Communist 
China (row embraced by Nixon), Kissinger’s plan to restore relationé with Cuba, his arrang- 
ing for the President to visit Communist countries are all a part of a Rockefeller program 
to stimulate worldwide trade with Communist countries. In January 1967, Nelson Rocke- 
feller and Cyrus Eaton, Jr., son of the sponsor of the Pugwash Conferences, joined forces to 
profit by trading with the Communists. The International Basic Economy Corp. (which was 
organized in 1947 under the principal direction.of Nelson Rockefeller and is controlled by 
the Rockefeller Brothers) and Tower International Inc. (headed by Cyrus Eatoa, Jr.) an- 
nounced plans as revealed in the N.Y. TIMES of January 16, 1967 in an article entitled 
“Eaton Joins Rockefeller to Spur Trade with Reds.” The TIMES noted that the joint effort 
of International Basic Economy Corp. and Tower International, Inc. is seen as combining 
the investment skills and resources of the Rockefellers and the special entree to Commu- 
nist officialdom that Tower enjoys largely as a result of contacts cultivated over the last 15 
years by Cyrus Eaton, Sr., always welcomed as a V.I.P. in Communist countries. 
After his return from the secret meeting with Chou-En-Lai, Kissinger made a hurried and 
secret trip to London where reportedly he conferred with a mystery man named Victor 
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Louis at the Soviet Embassy. Victor Louis, whose real name is Vitaly Yevgenyevich Lui, is 
a high ranking member of Soviet Intelligence who carries out secret diplomatic missions for 
the Soviet government with heads of state and key internationalists throughout the world. 
It was Victor Louis who arranged the sale of the Khrushchev Memoirs to LIFE magazine 
after their careful editing by the KGB, Louis, who is reportedly a millionaire, is so impor- 
tant that he resides in a three-story mansion located 15 miles outside of Moscow with a 
swimming pool, pine wood sauna, private tennis court and garage which contains his five 
automobiles. His standard of living exceeds that of some of the most important members of 
the Soviet hierarchy. Although the secret meeting between KGB agent Victor Louis and 
Henry Kissinger was not reported by the world press, NEWSWEEK magazine on August 
9, 1971 did report that Victor Louis has made application for an American visa and has put 
out private feelers for a meeting with Kissinger. 

In addition to having been on the payroll of the Council'on Foreign Relations and having 
been a long-time member of that organization, Henry Kissinger was accepted by the Bil- 
derberg group and was permitted to attend at least one of their meetings. His name appea- 
red on the list of participants at the Bilderberg Conference held at Williamsburg, Va. 
March 21-22, 1964. [He also attended the April, 1971 Bilderberg meeting at Woodstock, 
Vt. Ed.] A number of other C.F.R. members are also connected with the Bilderberg group 
whose meetings are so secret that the American press does not even report them. The 
C.F.R. has had as active members Soviet agents Alger Hiss, Lauchlin Currie and Harry 
Dexter White; Herbert Matthews, who assisted Castro to power; Joseph Fels Barnes, iden- 
tified as a Communist, who wrote Eisenhower’s “Crusade in Europe” for him; Cyrus Ea- 
ton, pro-Soviet multi-millionaire; identified Communist John K. Fairbank, whose advice 
on Chinese Communist affairs is now being sought by U.S. officials. 

Another interesting member of the subversive C.F.R. is George A. Lincoln, Director of the 
Office of Emergency Preparedness, an executive agency which has jurisdiction and control 
of the carrying out of the executive orders issued by President Nixon when he declared a 
state of national emergency “for economic reasons” and then announced his wage and 
price freeze. This 90-day “freeze” is but “Phase 1” of bigger but unfortunately not better 
things to come, a transitional period while the dictatorial powers now being assumed by the 
President and his top “adviser” Kissinger are being more carefully worked out. 
Informed sources in Washington are of the opinion that, although he is a known security 
risk and obviously working against the interests of our country, Henry Kissinger is so firmly 
entrenched in his position that even President Nixon is unable to remove him. Perhaps we 
should call it the Kissinger Administration. 
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TRADUCCION DEL INFORME KISSINGER * 


CONGRESSIONAL RECORD** 
Actuaciones y Debates del 920 Congreso, Primera Sesion, 
Vol. 117, Washington, Miércoles, Octubre 20, 1971, NO 157 


Fuentes autorizadas de Washington, incluso algunos 
miembros del Congreso, estiman que la segunda persona 
en importancia en el gobierno estadounidense es el Con- 
sejero Presidencial Henry A. Kissinger y se refieren al 
mismo como la Administración Kissinger-Nixon. 

Henry Alfred Kissinger, nacido en Fuerth, Alemania 
el 27 de Mayo de 1923, tuvo un ascenso vertiginoso desde 
que emigró a este país a la edad de quince años. La 
revista de Alemania Occidental Der Spiegel publicó un 
artículo titulado Ese alemán de la Casa Blanca en donde 
se afirma que el nacimiento de Kissinger fue registrado en 
el Ayuntamiento de Fuerth como Alfred Heinz Kissinger, 
hijo de Paula Kissinger (su apellido de soltera era Stern) y 
de Louis Kissinger, figurando su domicilio en Mathilden 
Strasse 23, Fuerth (situado en la parte central de Fran- 
conia). Cuando el Presidente Nixon designó a Kissinger, 
los periódicos franceses informaron que su padre había 
sido rabino en Alemania. Der Spiegel afirma que Louis 
Kissinger fue director de un colegio del Estado, de niñas 
pertenecientes a la clase alta. Los Kissinger llegaron a los 
EE.UU. en 1938 como judíos refugiados de los nazis, el 
padre de Kissinger, aunque con más de 80 años, reside 
ahora en Washington Heights, N.Y. y se desempeñó como 
tenedor de libros. Su madre ayudó al sostén de la familia 
trabajando de incógnito en casas de familias judías cuando 
celebraban bar mitzvahs y reuniones. 

Kissinger tenía 15 años cuando su familia arribó a 
los EE.UU, Después del ciclo secundario en el George 
Washington High School en Manhattan, obtuvo en Har- 
vard en 1950 un AB (Profesor de Bellas Artes), un AM 
(Licenciado en Bellas Artes) en 1952 y un Ph.D. (Doctor 


(*) Realizada por Elisabeth Lindsay (N. del E.) 
(**) Publicación oficial del Congreso de EE.UU. (N. del T.) 
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en Filosoffa) en 1954. Contrajo matrimonio con Ann 
Fleischer el 8 de octubre de 1949 con la que tuvo dos 
hijos. El matrimonio terminó en divorcio en 1964. En un 
artículo escrito por Noel E. Parmentel, Jr. en el Village 
Voice de fecha 18 de marzo de 1971, se afirma: “Cuando 
él (Kissinger) estuvo casado con Ann, que era un autén- 
tico ser humano, él no la pudo soportar. Después que ella 
trabajó literalmente como un negro para que pudiera 
seguir una carrera universitaria, él la transformó casi en 
una esclava con los correspondientes chillidos y griterfos. 
Igual que la Gestapo. El se avergonzaba del acento neo- 
yorquino de ella y siempre le reprochaba que le hiciera 
quedar mal ante “agente importante”. A tal extremo llegó 
que ella hasta tenía miedo de abrir la boca. La casa que 
habitaban en Belmont se asemejaba a “Luz de Gas’.” No 
es extraño que su esposa se hubiese divorciado de él. 
Kissinger se convirtió en ciudadano estadounidense en 
1943 mediante su servicio en el ejército de los EE.UU, 
Dado que su lengua materna es el alemán, fue empleado 
como interrogador por el servicio de contra-espionaje. Más 
tarde fue encargado de administrar una ciudad alemana, a 
pesar de que era sólo sargento. En 1946, debido a 
su capacidad o relaciones, pasó a desempeñarse como 
empleado de la administración pública con un sueldo 
de u$s 10.000 anuales. Mientras Kissinger cursaba es- 
tudios en Harvard para obtener su licenciatura en Bellas 
Artes, Kissinger fue designado director ejecutivo del Se- 
minario Internacional de Harvard, un centro financiado 
por la CIA para la promoción de los programas de inter- 
cambio de estudiantes. En 1954 cuando obtuvo el doc- 
torado, prestaba ya servicios en diversos organismos esta- 
tales como asesor y además tenía cátedras en la univer- 
sidad de Harvard. En 1955 Kissinger fue nombrado direc- 
tor de los Estudios de Armas Nucleares y Política Exte- 
rior del Council on Foreign Relations, así como también 
miembro de esta organización. Al año siguiente fue de- 
signado director de los estudios especiales de proyectos 
del Fondo de los Hermanos Rockefeller Inc. (nombrado 
por Nelson Rockefeller) permaneciendo en dicho cargo 
por el término: de dos años. Después de eso continuó con 
sus cátedras en Harvard, pero en el período de 1961-62 
hizo tiempo para desempeñarse como asesor del Consejo 
de Seguridad Nacional y de la Agencia de Control de 
Armas y Desarme de los EE.UU. A intervalos fue también 
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asesor del Departamento de Estado trabajando en Wa- 
shington estrechamente con Walt W. Rostow. 

En el Seminario Internacional de Harvard financiado 
por la CIA, uno de los alumnos de Kissinger era Uzi 
Narkiss que en aquella época era oficial superior del 
ejfcito israelí, el cual en 1949 visitó a Kissinger en la Casa 
Blanca. Narkiss fue el general que al frente de las tropas 
israelí tomó Jerusalem en 1967. Según la revista Life 
(septiembre 5, 1969) Narkiss le advirtió a Kissinger que 
Israel mantendría en su poder los territorios árabes todo 
el tiempo que ellos quisieran. En fuentes confidenciales se 
informó que Kissinger estaba considerado como un riesgo 
para la seguridad, pero no obstante a través del Presidente 
Nixon obtuvo su designación. En realidad, el nombra- 
miento de Kissinger como Asesor Presidencial en los 
Asuntos de Seguridad Nacional se debió a una recomen- 
dación de Nelson Rockefeller y de gente clave del C.F.R.* 
El Profesor Henry Paolucci del St. John's University, hizo 
una semblanza de Kissinger que fue publicada en la Cró- 
nica del Distrito Electoral del 4 de agosto de 1971, en la 
que afirma: “No hace mucho tiempo, en 1965, Kissinger 
expresó también su convicción que había llegado el 
momento de abandonar la idea de nacionalidad porque 
“las instituciones basadas en los conceptos actuales de 
soberanía nacional no son suficientes.” La meta final de 
una comunidad supranacional, escribió, ‘no sobrevendrá 
rápidamente; antes de poder alcanzarla, se deberán atra- 
vesar por muchas etapas intermedias. No es! demasiado 
pronto, sin embargo, para prepararnos a dar este paso más 
allá del marco nacional.” 

Luego de su nombramiento, Kissinger aumentó el 
número de sus asistentes, asesores y consejeros hasta tener 
en la actualidad 110 personas que trabajan directamente 
para él, incluyendo un número de individuos de dudoso 
pasado. Uno de ellos es Helmut Sonnenfeldt muy allegado 
a Kissinger y que anteriormente fue Jefe de Asuntos 
Soviéticos y de Europa Oriental en la Oficina de Investi 
gación e Inteligencia del Departamento de Estado. Duran- 
te la Administración de Eisenhower, Sonnenfeldt fue 
objeto de una detenida investigación por parte del FBI en: 
relación con la entrega de información secreta a agentes 
de una soberanía extranjera. A pesar de que se dijo que el 
FBI tenía -un caso leonino, William P. Rogers, que era 


(*) Council on Foreign Relations. (N. del T.) 
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Fiscal del Estado, rehusó procesar a Sonnenfeldt basán- 
dose en el hecho que el Departamento de Estado creía 
que no beneficiaría al gobierno de los EE.UU. que esa 
informacion trascendiera al público. En calidad de asis- 
tente principal de Kissinger, Sonnenfeldt acompañó al 
Presidente Nixon en su viaje a Rumania Comunista. 

Kissinger concertó contratos con la Rand Corp. en 
California sin el conocimiento del secretario de Defensa o 
del secretario de Estado. Uno de los contratos tenía por 
finalidad analizar el modo en que reaccionarian los sovié- 
ticos en caso de producirse un ataque atómico de los 
EE.UU. .sobre Egipto. Mediante otros debía prepararse un 
informe sobre la factibilidad de restablecer relaciones 
políticas, económicas y culturales con la Cuba de Castro. 
Al equipo que trabajaba en el Informe Latino-Americano 
de 1969 de Nelson Rockefeller, Kissinger le alentó a que 
enfatizara sobre el hecho de que los EE.UU. deberían 
entablar relaciones normales e intercambio comercial con 
Cuba. Kissinger también jugó un rol principal para conse- 
guir que el Consejo Nacional de Iglesias bregara para que 
los EE.UU. dejara sin efecto la cuarentena impuesta a 
Cuba y restableciera relaciones diplomáticas. Otros de los 
estudios que ordenó Kissinger versaba sobre la forma en 
que se podría derrocar al gobierno anticomunista del 
Brasil. Kissinger poseía sus propias conexiones directas 
con el gobierno de Vietnam del Norte. El 12 de noviem- 
bre de 1969 Paul Scott informó: 

“A pesar de haber sido uno de los secretos mejor 
guardados de la guerra de Vietnam, Kissinger ha estado 
sumamente comprometido en conversaciones secretas con 
los vietnamitas del Norte. 

Dos misteriosos franceses fueron los que sirvieron de 
enlace entre Kissinger y Hanoi. Ellos son Raymond 
Aubrac y el Profesor Herbert Marcovich, amigos de Wil- 
fred Burchett, el corresponsal australiano a quien el Krem- 
lin y Pekín utilizan frecuentemente para operaciones de 
espionaje y diplomáticas de alto nivel.” (Bruchett es un 
conocido agente de la KGB). 

Aubrac ha sido director de la Organización de Ali- 
mentación y Agricultura de las Naciones Unidas e íntimo 
amigo de Ho Chi-Minh, y debido a su cargo en las 
Naciones Unidas le resultaba fácil viajar a los países comu- 
nistas lo que está vedado para la mayor parte de los 
americanos. En 1967, Aubrac fue presentado a Kissinger 
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—por entonces profesor en Harvard— por Marcovich que 
era profesor en la Universidad de Paris. Kissinger y Mar- 
covich se habían conocido anteriormente en una de las 
reuniones del Pugwash que organizaba el millonario 
pro-soviético Cyrus Eaton. Fue a requerimiento de 
Kissinger que el Presidente Johnson hizo una oferta a 
Hanoi para que cesaran los bombardeos a Vietnam del 
Norte siempre y cuando Hanoi diera seguridades que no 
sacaría ventaja del mismo. Los canales de información de 
Kissinger comunicaron que Hanoi estaba dispuesto a 
cooperar, pero no lo hizo, y los oficiales americanos del 
servicio de Inteligencia informaron que Hanoi utilizó el 
momento de calma para reconstruir su stock de armas y 
materiales de guerra en bases avanzadas de Camboya, 
Laos y Vietnam del Sur... cuyo resultado fue la muerte 
de miles de norteamericanos. 

El presidente Nixon se esforzó para que Kissinger 
negociara el retiro de los EE.UU. de Vietnam, pero el 
resultado fue que Kissinger convenció al Presidente Nixon 
que el único camino existente era que él, Nixon, retirara 
unilateralmente las tropas norteamericanas. 

Después de que el FBI arrestó bajo cargos de 
conspiración a un grupo de afiliados del East Coast Cons- 
piracy to Save Lives (el caso Berrigan), Kissinger agasajó 
en la Casa Blanca a tres de los conspiradores arrestados 
con motivo del complot para secuestrarlo a él. 

En 1971, previo a la manifestación que fuera inspi- 
rada y «dirigida por el comunismo para el 10 de Mayo, 
Kissinger agasajó a algunos de los dirigentes clave de la 
organización que tuvo el control de las manifestaciones 
que apuntaban al cese del trabajo en Washington, D.C. y 
que finalizó con miles de arrestos. Un ex-empleado de 
Kissinger le manifestó a Noel E. Parmentel Jr. lo siguien- 
te: “El (Kissinger) nos intimidó a todos. El puede (y 
quiere) quitarle a uno su seguridad, cargarlo con la bolilla 
negra de la Fundación, :arrojarlo de los colegios*, ponerlo 
en Conventry**. Tiene espías en todos los departamentos. 
El ha puesto en funcionamiento el Ministerio del Miedo. 
Todos sus teléfonos están conectados para interceptar 
mensajes y conserva voluminosos expedientes”. Según 


(*) Expresión equivalente a marginarlo de la sociedad. (N. del T.) 

(**) Es ésta, como la anterior, una típica frase norteamerica- 
na. Coventry es la ciudad inglesa bombardeada ocmo represalia por 
los alemanes en la última guerra. El sentido de la expresión significa 
destruir a alguien. (N. del T.) 
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numerosos periddicosy revistas, Kissinger tiene fama de 
mujeriego y se lo ha visto en compañía de diversas 
mujeres, incluso la dirigente del Women’s Lib, Gloria 
Steinem, patrocinadora nacional del Comité de Defensa de 
los Panteras Negras. Después que obtuvo su título univer- 
sitario, Gloria Steinem trabajó para la Asociación Estu- 
diantil, que estaba financiada por la CÍA y que costeaba a 
los estudiantes norteamericanos su asistencia a los festi- 
vales de la juventud comunista en Europa. Según la revista 
Newsweek del 16 de agosto de 1971, Gloria Steinem 
mantuvo también una estrecha' amistad con el as del 
atletismo, el negro Rafer Johnson, con el director de cine 
Mike Nichols y sabemos que Cesar Chavez está orgulloso 
de tenerla como amiga. La revista de Alemania Occi- 
dental, Quick, causó sensación con la publicación de los 
telegramas secretos que Rolf Pauls, Embajador de Ale- 
mania Occidental en Washington, enviara a su país reve- 
lando las conversaciones políticas muy especiales e inusi- 
tadas mantenidas entre el secretario de Estado de 
Alemania Occidental, Egon Bahr y el asistente del Presi- 
dente en los Asuntos de Seguridad Nacional, Henry 
Kissinger. Una fuente fidedigna afirma que Henry Kissin- 
ger ha estado fomentando las concesiones dadas por Ale- 
mania Occidental a Moscú y a Alemania comunista. Efec- 
tivamente, una fuente de Washington informó que cuando 
Henry Kissinger realizó el viaje a Pekin, viajó de hecho 
con un pasaporte de Alemania Occidental. Uno de los 
principales asistentes de Kissinger, a quien acompañó en 
su viaje a China Roja, es Richard Smyser, a quien el 
Washington Post lo describe como el experto de Kissinger 
en asuntos de Vietnam y como ex-miembro de la dele- 
gación de las Conferencias de Paz de París. El 2 de enero 
de 1971 el legislador John B. Rarick manifestó a sus 
colegas: “Sr. orador, aparentemente el suceso social del 
año en el Distrito de Columbia ha sido una orgía en 
paños menores ofrecida por un miembro del personal del 
Dr. Henry Kissinger, asistente especial del Presidente 
Nixon para los ásuntos de seguridad nacional.” Concu- 
rrieron a la “orgía en paños menores” un grupo numeroso 
del personal de Asuntos Nacionales y de Seguridad de 
Kissinger, además de otros pertenecientes al personal de la 
Casa Blanca y algunos empleados del Capitol Hill y de 
otros sectores del gobierno, en cuyo transcurso fue exhi- 
bida una ropa interior confeccionada con una bandera 
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norteamericana. El legislador Rarick puntualizó que no 
llama la atención que nuestros jóvenes en todo lo ancho 
del país “se encuentren desilusionados con el así Hamado 
sistema, cuando ese total desprecio por la decencia y la 
moralidad lo despliegan gente que figuran como re- 
presentantes de nuestro gobierno. Si otros miembros de la 
delegación de la conterencia de París son de la misma 
índole que el exhibicionista Richard Smyser, podrernos 
comenzar ahora a comprender porqué ni siquiera el Viet- 
cong puede tener trato con ellos.” 

El retiro de las tropas americanas de Vietnam sin 
haberse producido Ja liberación de los prisioneros de gue- 
rra norteamericanos, es considerado en este pafs, y en el 
exterior como una capitulación ante el enemigo. Sin em- 
bargo, el retiro unilateral de las tropas «americanas de 
Vietnam del Sur es el cumplimiento del plan del Dr. 
Kissinger. En la edición de Enero de 1969 de Foreign 
Affairs, la publicación cuatrimestral del Council on 
Foreign Relations, se publicó un artículo escrito por el 
Dr. Henry Kissinger donde expone su fórmula para ia 
terminación de la guerra en Vietnam, la cual consiste en 
una serie de medidas para que se produzca un retiro por 
etapas de las tropas de EE.UU, de Vietnam del Sur y un 
arreglo político. El Dr. Kissinger no excluyó un gobierno 
de coalición con la participación de los comunistas. 

Cuando en el pasado otoño se realizó la marcha de 
los EE.UU. para la victoria en Vietnam, se esperaba que el 
Vice-presidente de Vietnam del Sur, Nguyen Cao Ky, 
asistiera y hablara en la concentración que solicitaba una 
victoria militar en Vietnam del Sur. El Vew York Times 
del 26 de setiembre de 1970, observó que Henry A. 
Kissinger, el asesor del Presidente Nixon en política exte- 
rior, había concertado un encuentro en París con el Vice 
Presidente Nguyen Cao Ky para tratar de “persuadirlo que 
no concurra a la concentración de la Marcha de la Victo- 
ria a realizarse aquí la semana próxima.” La Casa Blanca 
confirmó que el señor Kissinger viajaría París y se en- 
contraría con el señor Ky; el resultado conocido, por 
supuesto, es que Ky fue presionado a no concurrir a la 
concentración patriótica. 

Otra de las actividades secretas de Kissinger con- 
sistió en lograr que se redujera en u$s 100 millones el 
presupuesto del Departamento de Defensa para las acti- 
vidades del servicio de inteligencia. Funcionarios veteranos 
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“del servicio de inteligencia observaron esto como un paso 
de Kissinger para estrechar el control que tiene en la Casa 
Blanca sobre todas las actividades del servicio de inteli- 
gencia. Como los informes de éste son utilizados como un 
factor clave para la elaboración de la politica exterior 
americana, un control más estrecho de las actividades 
nacionales del servicio de inteligencia le | aumentaría 
enormemente la ya inmensa influencia que tiene Kissinger 
en la planificación de la política exterior. 

En 1970, en ocasión de celebrar la Embajada Sovié- 
tica en forma pomposa el aniversario de Lenin, Henry 
Kissinger fue designado como representante de la Admi- 
nistración Nixon para dicho evento. Se dijo que esta 
designación fue idea del propio Kissinger. 

A través de los medios inusuales de que se vale la 
sección social del Washington Post del 20 de febrero de 
1971, nos enteramos en la columna que escribe Dorothy 
McCurdle, que Henry Kissinger fue el que preparó el 
Mensaje al Mundo del Presidente Nixon. 

Henry Kissinger se ha convertido en un personaje 
tan poderoso que el editor liberal del Harvard Crimson, 
_David Landau, en un artítulo en el Washington Post del 
11 de Julio de 1971 hizo la siguiente observación: 
“Kissinger ha utilizado su posición en el gobierno como 
un manto protector para ocultar sus vastas ambiciones y 
propósitos. Lejos de permanecer alejado y ser un árbitro 
objetivo en las decisiones presidenciales se ha convertido 
en una figura decisiva y en defensor de la política exterior 
del señor Nixon. En vez de mantener simplemente la 
burocracia a una prudencial distancia, él lo ha enredado 
todo en una maraña de’ proyectos y estudios inútiles, des- 
viando hábilmente de los departamentos del Gabinete 
hacia su propia oficina los asuntos importantes. La obser- 
vación que también hizo el señor Landau es que cuando 
se le ha solicitado testimoniar sobre el informe de las _ 
audiencias del congreso, como consejero confidencial del 
Presidente, Kissinger se excusó con todo éxito aduciendo 
sus privilegios como alto funcionario del Ejército. Fuentes 
fidedignas afirman que Henry A. Kissinger no es sola- 
mente un protegido de Nelson A. Rockefeller, sino que 
también ha sido su consejero por más de 15 años. Esta 
original amistad se remonta a la época de estudiante de 
Kissinger en Harvard cuando obtuvo una beca del Fondo 
Rockefeller para el curso de teoría politica. Kissinger 
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asistió a las Convenciones del partido Republicano de los 
años 1964 y 1968 como auxiliar de Rockefeller y se le 
acredita el hecho de haber incluído en la plataforma del 
partido Republicano una posición más conciliadora con 
respecto a Vietnam. La imagen de Kissinger se encuentra 
nuevamente asociada a los Rockefeller en el proyecto de 
estudios especiales de 1956-57 y a partir de 1958-59 
cuando ocupaba el cargo de director de investigaciones de 
un grupo especial de análisis del Council of Foreign Rela- 
tions, también esta vez por recomendación de Rockefeller. 

El programa de Henry Kissinger para entablar rela- 
ciones comerciales, culturales y diplomáticas con China 
Comunista (adoptado ahora por Nixon) los planes de 
Kissinger para restablecer relaciones con Cuba, su idea 
para que el Presidente visite los países comunistas, todo 
esto forma parte de un programa de Rockefeller para 
estimular el comercio mundial con los países comunistas. 
En enero de 1967, Nelson Rockefeller y Cyrus Eaton, Jr., 
hijo del patrocinador de las Conferencias de Pugwash, 
unieron sus esfuerzos para sacar partido del comercio con 
los comunistas. La International Basic Economy Corp. 
(que fue organizada en 1947 bajo la dirección principal de 
Nelson Rockefeller y está controlada por los Hermanos 
Rockefeller) y la Tower International Inc. (encabezada 
por Cyrus Eaton, Jr) enunciaron los planes que fueron 
revelados por el N. Y. Times del 16 de enero de 1967 en 
un artículo titulado “Eaton se une a Rockefeller para 
estimular el Comercio con los Rojos.” El Time hizo la 
observación de que el esfuerzo mancomunado de la Tn- 
ternational Basic Economy Corp. y de la Tower Inter- 
national Inc. se lo ve como una combinación de las 
habilidades de inversión y de recursos de los Rockefellers 
con el privilegio de que goza ampliamente Tower dentro 
del oficialismo comunista como resultado de los contactos 
que en los 15 últimos años ha venido cultivando Cyrus 
Eaton, Sr., el que siempre es bienvenido como un VIP. 
en los países comunistas. 

Luego de su regreso de la entrevista confidencial 
con Chou-En-Lai, Kissinger realizó un viaje rápido y se- 
creto a Londres donde se dijo que había conferenciado en 
la Embajada Soviética con un hombre misterioso de 
nombre Victor Louis, cuyo nombre verdadero es Vitaly 
Yevgenyevich Lui, un miembro de alta jerarquía del ser- 
vicio de Inteligencia soviético y que realiza a través del 
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mundo entero, para el gobierno soviético, misiones diplo- 
máticas secretas con los jefes de Estado y con los inter- 
nacionalistas claves. Victor Louis fue el que hizo los arre- 
glos de la venta de las Memorias de Khruschev a la revista 
Life, luego de una esmerada corrección efectuada por la 
KGB. Louis de quien dice es millonario, es tan impor- 
tante que reside en una mansión de tres pisos, con pileta 
de natación, sauna, cancha de tenis privada y un garage 
con cinco automóviles y situada a 15 millas en las afueras 
de Moscú. Su standard de vida sobrepasa la de algunos de 
los más importantes miembros de la jerarquía soviética. Si 
bien la reunión secreta entre el agente de la KGB Victor 
Louis y Henry Kissinger no fue publicada en la prensa 
mundial, la revista Newsweek del 9 de agosto de 1971 sí 
informó que Victor Louis había solicitado una visa ameri- 
cana y había efectuado contactos privados para realizar 
una reunión con Kissinger. 

Además de figurar en la nómina de pagos del 
Council on Foreign Relations y de haber sido miembro 
durante mucho tiempo de esa organizacion, Henry Kissin- 
ger fue aceptado por el grupo Bilderberg y se le permitió 
asistir a por lo menos una de sus reuniones. Su nombre 
figuraba en la lista de los participantes a la Conferencia de 
Bilderberg que se realizó en Williamsburg, Va. el 21-22 de 
marzo de 1964. (En abril de 1971 concurrió también a la 
reunión de Bilderberg realizada en Woodstock, Vt. Ed.) 
También tienen conexiones con el grupo Bilderberg algu- 
nos otros miembros del C.F.R. cuyas reuniones son tan 
secretas que la prensa norteamericana ni siquiera las pu- 
blica. El C.F.R. ha tenido como miembros activos a los 
agentes soviéticos Alger Hiss, Lauchlin Currie y Harry 
Dexter White; a Herbert Matthews, que ayudó al ascenso 
de Castro al poder; Joseph Fels Barnes, identificado como 
comunista, que escribió para Eisenhower La Cruzada en 
Europa: Cyrus Eaton, multimillonario pro-soviético; John 
k. Fairbank, identificado como comiunista, cuyos consejos 
sobre los asuntos de la China: Comunista son ahora 
buscados por funcionarios estadounidenses. 

Otro miembro interesante del subversivo C.F.R. es 
George A. Lincoln, Director de la Oficina de Prevención 
de Emergencia, una agencia ejecutiva que tiene jurisdicción 
y control para el cumplimiento de las disposiciones emi- 
‘tidas por el Presidente Nixon cuando declaró el estado de 
emergencia nacional “por razones económicas” y luego 
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anunció el congelamiento de sueldos y precios. Este “con- 
gelamiento” de 90 días es sólo la “Fase I” de los mayores 
pero, desgraciadamente, no mejores acontecimientos que 
vendrán, un período transitorio mientras los poderes dic- 
tatoriales que ahora asumen el Presidente y su principal 
“consejero” Kissinger se ejecutan más cuidadosamente. 

Fuentes fidedignas de Washington opinan que, aun- 
que se lo considera como un riesgo para la seguridad y 
obviamente está trabajando en contra de los intereses de 
nuestro país, Henry Kissinger se encuentra tan firmemente 
atrincherado en su cargo que ni siquiera el Presidente 
Nixon puede removerlo. Quizás deberíamos denominarla 
Administración Kissinger. 
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ANEXO 2 
LOS BILDERBERGER 


Por 30a. vez se han encontrado en 1974 en Aix-les 
Bains los Bilderberger. Desde hace 30 años los Bilderber- 
ger planean historia mundial, hacen historia mundial... 
y, sin embargo, es raro que se oiga algo de esta ilustre 
sociedad en la prensa, !a radio y la television. 

“Y así ve usted, mi querido Coningsby, que nuestro 
mundo es gobernado por personalidades muy distintas de 
lo que creen aquéllos que no están detrás de los basti- 
dores.” a 
Esta importante prevenciôn no proviene de un char- 
latan cualquiera que no atina a orientarse en los extrafios 
tiempos que corren y que busca explicaciones plausibles 
para las innumerables tensiones y crisis de naturaleza 
económica, social y politica, cuyo desencadenamiento y 
solución se opera detrás de una cortina de humo. La cita 
procede de la pluma de Benjamín Disraeli, aquel primer 
ministro inglés que bajo la reina Victoria manejó las 
palancas de la potencia mundial. Encontramos esta adver- 
tencia en su novela política clave Coningsby, cuyo héroe 
Sidonia revela los secretos de los misteriosos dirigentes del 
mundo a un joven preocupado por el futuro de Inglaterra. 

Por tanto, noes errado tratar de descubrir las po- 
tencias y agrupaciones políticas que con gran influencia, 
pero en silencio, modifican las estructuras políticas y 
sociales. Porque también nuestra prensa suiza “bien infor- 
mada” nos mantiene al respecto completamente a obscu- 
ras. Orienta acerca de crisis -—crisis monetaria, crisis 
energética, crisis alimentaria, se explaya sobre los siempre 
nuevos focos de incendio y conflictos y cómo se los 
combate— pero omite contestar la pregunta si detrás de 
esta diversidad de crisis está sólo la “casualidad incontro- 
lable o un planeamiento orgánico. Porque también las 
crisis de amplitud mundial pueden ser provocadas y servir 
a un objetivo fiscal. 

El mundo, tal como hoy se presenta, no sóla en el 
campo político sino también en el monetario y econó- 
mico, no ha quedado librado ni a la arbitrariedad, ni a la 
casualidad. El desarrollo actual tiene como base planes 
que fueron realizados sistemáticamente desde la Primera 
Guerra Mundial por grupos de intereses relativamente 
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reducidos, pero financieramente poderosos. 

Recordemos solamente el papel de Bernard Baruch, 
que en su biograffa confesé que durante la Segunda Gue- 
rra Mundial dispuso de mayor poder que Roosevelt. Ya en 
la primera Guerra Mundial, el joven Baruch dicté al presi- 
dente Wilson el 6° punto de su famosa Declaración, 
conforme al cual habia que acudir en ayuda de la Rusia 
bolchevique con todos los medios. A su asistencia debió 
Lenin la victoria. En 1945 Baruch estaba en el apogeo de 
su poder, presidía la comisión de energía atómica norte- 
americana y dictó en forma decisiva las condiciones de 
paz. Mientras los ministros de relaciones exteriores aliados 
conferenciaban en Londres, Baruch apareció igualmente 
en la capital británica. Preguntado por el periodista Victor 
A. Lasky sobre el motivo de su viaje, declaró franca- 
mente: 

“Pve come to: hold the big stick over the big boys, 
to make damn sure they don't foul up the peace... (He 
venido para amenazar a los muchachos grandes con el 
palo grande para, ¡al demonio! , asegurarme de que no 
estropeen la paz.”’). 

El poderoso Bernard Baruch está muerto. Su sucesor 
es desconocido. Posiblemente se llame Henry Kissinger. 

Baruch no fue de ninguna manera un solitario ge- 
nial. Con él y a su lado estaban los poderosos de Wall 
Street, los grandes banqueros Rockefeller y Warburg y los 
intelectuales del New Deal. En 1943, cuando nadie podía 
aún predecir el desenlace de la guerra, el senador norte- 
americano Jenner aseguró que la Alta Finanza internacio- 
nal sería la vencedora. El debía saberlo, ya que era miem- 
bro de aquel “inner Steering group” o sea el grupo nu- 
clear dirigente, que se encontraba en Bretton Woods para 
amalgamar los planes de economía mundial de Keynes y 
White y forjar de la síntesis las decisiones señeras del 
futuro. 

Bretton Woods no fue otra cosa que la expansión 
mundial del Federal Board System, Sistema del Consejo 
Federal, norteamericano, a través del cual el mismo grupo 
funanciero había legalizado la intervención más inaudita 
en la soberanía norteamericana. Con evidente desprecio de 
la Constitución norteamericana, el Estado confirió al Fe- 
deral Board System, o sea a un grupo bancario privado, el 
derecho a la emisión de billetes y a la acuñación de 
monedas. El Gobierno norteamericano se contenta desde 
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entonces con la emisión de bonos estatales, que son acre- 
ditados por la institución privada del Board. Por este 
servicio de intermediario el Board embolsa anualmente 
miles de millones como intereses, que deben ser pagados por 
el pueblo norteamericano y por toda la economía occidental 

Este rentable monopoliv de poder norteamericano 
de los reyes de la finanza constituyó el modelo para el 
Fondo Monetario Internacional creado en Bretton 
Woods, que posibilita ejercer un control del dinero en 
billetes y créditos 4 escala mundial, en vista de que todas 
las naciones miembro son comprometidas a orientarse 
según el dólar estadounidense. Que *mbién Estados no 
miembros se someten en su propio perjuicio a estas obli- 
gaciones lo prueba la subvalcración durante largos años 
del franco suizo frente al dólar. 

Paralelamente al control monetario mundial. Bretton 
Woods creó un instituto financiero de ayuda pura el 
desarrollo, de hecho, con fines políticos. el Banco Mun- 
dial, bajo la dirección de Mc Namara. Está en su compe- 
tencia asistir con créditos a los Estados del Tercer Mundo 
considerados por él como necesitados, con lo que sin 
duda -como en el caso del Congo descolonizado y 
Sudamérica-- sirve también a una dirección económica y 
política. De qué manera arbitraria este Banco Mundial 
maneja los fondos aportados por los Estados miembros 
fue demostrado en su tiempo por la construcción de la 
famosá represa de Kariba. La financiación se hizo en un 
90 por ciento con libras exterlinas. La ejecución de la 
obra, empero, no fue adjudicada, como se preveía, a una 
firma británica, sino a una italiana, y los subdesarrollados 
no celebraron a Inglaterra como noble benefactora, sino al 
Banco Mundial, que, sin“embargo, como cualquier otra 
empresa bancaria, escribe Caridad con minúscula, Renta, 
en cambio, con mayúscula. A este monopolio financiero 
dominado privadamente, también Suiza, en caso de que 
los planes de desarrollo de Graber maduren, deberá en el 
futuro aportar su 6bolo, por lo menos 300 millones de 
francos anualmente. 

Los mismos círculos que organizaron Bretton Woods 
también enviaron delegados a la conferencia de Dumbar- 
ton Oaks para la fundación de las Naciones Unidas. Aquí 
se fijaron, conforme al deseo de Wendel Wilkie, las estruc- 
turas básicas para un futuro gobierno mundial. 

¿Casualidad o capricho del destino? Los hombres 
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dirigentes en estas conferencias sefieras del futuro fueron 
agentes soviéticos más tarde desenmascarados, jugadores 
ambiguos entre Este y Oeste. Harry Dexter White orga- 
nizó Bretton Woods. Alger Hiss, el asesor personal de 
Roosevelt en Yalta, fue el pionero de Dumbarton Oaks. 

Que entonces como ahora se trataba de la creación 
de un gobierno mundial —naturulmente sólo realizable en 
etapas— lo corrobora una declaración de James Warburg 
del año 1956 ante la Comisión del Senado norteamericano 
para Asuntos Exteriores: 

“El gran interrogante de nuestro tiempo no es si 
ONE WORLD, puede ser aleanzado o no, sino si ONE 
WORLD puede ser alcanzado con medios pacíficos o no. 
Nos guste’ o no, tendremos ONE WORLD. El interro- 
gante es sólo si mediante acuerdo pacífico o con violen- 
cia,” 

El One World requiere forzosamente la finalización 
de la tensión Este-Oeste, que con la hoy aún válida 
diferencia de ideología e intereses puede ser alcanzada 
mediante una repartición global de las esferas de influen- 
cia político-imperialista. Las visitas de Nixon a Pekin y 
Moscú, así como la tarea del viajante-relampago Kissinger, 
son indicios de que las piedras básicas para un segundo 
Yalta ya están colocadas. 

Totalmente distinto es el criterio del inner steering 
group* sobre la función de una Europa unida, de la 
intención original de los fundadores Adenauer, De Gasperi 
y Schuman. El MCE ha de transformarse simplemente en 
la antesala de los consorcios económicos norteamericanos, 
tendiendo de esta manera un puente al Comecon. Así, ya 
hace años Dean Acheson declaró: 

“Inglaterra perdió su Imperio y debe asumir ahora 
su nuevo rol. Este rol es el ingreso al Mercado Común y 
con ello la toma de la conducción de Europa.” George 
Ball, el ex-secretario de Estado suplente norteamericano, 
esperaba con impaciencia el ingreso de Inglaterra. Vaticinó 
para Londres como metrópoli politico-comercial del Mer- 
cado Europeo un futuro: floreciente y no ocultó que 
docenas de empresas norteamericanas esperaban el ingreso 
para reorganizar sus ‘head offices”, **‘europeas. 

Una mirada sobre la situación política y económica 
de Inglaterra revela que las expectativas de los planifica- 
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(*) Grupo nuclear dirigente (N. del T.). 
(**) Oficinas principales (N. del T.). 
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dores, también en lo relativo al acuerdo europeo, han 
quedado defraudadas. Pero cuentan con los reveses. Tra- 
bajan a largo plazo. 

Así se explica también la ambivalencia de la política 
exterior norteamericana a partir de Roosevelt. Por una 
parte se persigue contener con medios económicos y estra- 
tégicos el avance del comunismo, por otra parte se trata al 
notorio violador de tratados de Moscú como socio digno 
de confianza, que mediante contratos y suministros a 
largo plazo debe ser promovido económicamente. Este 
antagonismo, que periódicamente hace su aparición drás- 
tica, que no se arredra ante amenazas atómicas bélicas, 
cumple evidentemente la finalidad de aproximar, jugada 
tras jugada, a la humanidad que teme por la paz, a la 
meta final del ONE WORLD. 

¿Dónde, empero, actúan los planificadores detrás de 
los bastidores? En cuanto a esto calla la prensa mundial, 
El no iniciado no sabe nada del Royal Instituto of Inter- 
national Affairs (Chatam House), en Inglaterra, nada del 
Council of Foreign Relations, norteamericano, y menos 
aún de las Conferencias de Pugwash y Bilderberg. 

Especialmente las últimas, de las cuales también 
participan prominentes de Suiza, merecen singular aten- 
ción. ¿Quiénes son los Bilderberger? Se trata de un 
Club de Tecnócratas, minoritario e internacional, de orien- 
tación “progresista”, que es presidido por el Príncipe 
Bernardo de los Países Bajos y que anualmente, bajo el 
secreto más estricto, se reúne una o dos veces para una 
conferencia. Entre los miembros está representada en for- 
ma decisiva la Alta Finanza y significativamente también 
políticos e intelectuales prominentes de la Izquierda Inter- 
nacional, mientras que los voceros del pensamiento nacio- 
nal no encuentran admisión. Los esfuerzos se dirigen a 
una coordinación de las “elites” norteamericana y euro- 
pea, y en último término a la superación de las pretensio- 
nes de soberanía nacional mediante la creación de un 
gobierno mundial. 

El Partner * de los Bilderberger en los EE.UU. es 
el Council on Foreign Relations, animado de los mismos 
propósitos, con su presidente David Rockefeller. Hay tam- 
bién otras coincidencias. La base económica de Rockefe- 
ller es el Chase Manhattan Bank y la Standard Oi. El 
Principe Bernardo juega un rol importante en la Royal 
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Dutch Petroleum (Shell Oil), y la Société Générale de 
Belgique, un consorcio gigantesco con participaciones mul- 
tinacionales. Acotemos sólo al margen que también el 
actual presidente francés Giscard d'Estaing y el igualmente 
francés, presidente de la Nestlé multinacional, con casa 
matriz en Suiza, son Bilderberger. 

Por lo tanto un espectro muy amplio desde la Alta 
Finanza al Marxismo. Decisivo para la marcha de los 
negocios es un comité interno integrado por 14 europeos 
y 15 norteamericanos. En la última conferencia en Aix-les 
Bains tras puertas cerradas, acordonadas herméticamente 
por la Policía, presentó tambien sus respetos el Bilderber- 
ger Henry Kissinger. Se trató no solamente la situación en 
el mercado petrolero, sino, de acuerdo a trascendidos 
dignos de crédito, también el golpe de Estado de Spínola 
en Portugal. 

Hasta ahora han tenido lugar 30 reuniones Bilder. 
berger. Siempre se guardó el secreto. Con una excepción. 
En 1971, la conferencia tuvo lugar en la casa de hués- 
pedes de Laurence Rockefeller. En el aeropuerto de Bos- 
ton declaró el príncipe Bernardo a los periodistas apre- 
miantes que el tema de la conferencia del año era “la 
nueva orientación . de la política exterior norteamerica- 
na”. Desde entonces han sucedido cosas decisivas: estable- 
cimiento de relaciones diplomáticas con Pekín, afianza- 
miento de la amistad con Moscú, nombramiento de Ki- 
ssinger como secretario de Estado, el estallido de la crisis 
monetaria internacional, la devaluación del dólar, “el alza- 
miento de los jeques del petróleo con ganancias gigantes- 
cas de las empresas petroleras” y la dimisón de Nixon. 

“Y así ve usted, mi querido Coningsby, que nuestro 
mundo es gobernado por personalidades muy distintas de 
lo que creen aquéllos que no están detrás de los bastido- 
res.” 

Dr. James Schwarzenbach, 
Consejero Nacional, Zúrich 
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ANEXO 3 


EMPRESAS BELGAS CONTROLADAS DIRECTA O 
INDIRECTAMENTE POR EL 
BLOQUE ROTHSCHILD-LAMBERT 


Bancos, Compañias de Seguro, Sociedades Financieras: 
Banque de Bruxelles S.A. 
Société Générale de Banque S.A. 
Banque Nationale de Belgique S.A. 
Banque Belge d’Afrique S.A. 
Crédit Foncier de Belgique S.A. 
Sofina S.A. 
Royal Belge Vie, Accidents S.A. 
Royal Belge Incendie - Réassurances S.A. 
Cie. Occidentale de Participations et de Gestion S.A. 
Société Winterslag S.A. 
Fimeuse S.A. 


Quimica, Papel, Vidrio: 
Gevaert Photoproducten N.V. 
Glaverbel S.A. 

Solvay & Cie. S.A. 
Teinturerie Belgo-Suisse S.A. 
P.C.B. S.A. 

Gebelphar S.A. 

Sabech S.A. 

Verreries de Mariemont S.A. 
Tessenderlo S.A. 
Carbochimique S.A. 

Belge d’Azote S.A. 


Acero, Metales NE, Procesamiento de Metales: 
Cockereill-Ougrée Providence S.A. 
Cie. du Kasai S.A. 
Sobaki S.A. 
Thy-Marcinelle S.A. 
A.C.E.C. S.A. 
Atelier de Construction Basse-Meuse S.A. 
Atelier du Thiriau S.A. 
Traction et Electricité S.A. 
Fabrique de Fer de Charleroi S.A. 
Cie. des Mines, Minerais et Méteaux S.A. 
Cometain S.A. 
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Sobaki S.A. 
Usine de Zinc à Liège, S.A. 


Energia, Minas de Carbon: 
E.B.ES. S.A. 
U.C.E. Linalux-Hainaut S.A. 
Electrobel S.A. 
Intercomunale d'Electricité S.A. 
Charbonnages Helchteren-zolder et Houthalen S.A. 
Charbonnages du Hasard S.A 
Interbrabant S.A. 
Charbonnages Willem-Sophia S.A. 
Sodec S.A, 
Cokeries d'Anderlues S.A, 
Charbonnages Limbourg-Meuse S.A. 


Sustancias alimenticias, Plantaciones, Comercio minoritario: 
Innovation-Grand Bazar S.A. 
Spa Monopole S.A. 
La Corbeille S.A. 
Profrigo S.A. 
Agridec S.A. 
Agricom S.A. 
Agriges S.A. 


Otros: 
Belref S.A. 
Intermilles S.A. 
Ciments d'Outremer S.A. 
Sogresucre S.A. 
Pécherie de Vapeur S.A. 
Laminoirs d'Anvers S.A. 
C.F.E. S.A. 
Ciments de Thieu S.A. 
Cie Bergougnan S.A. 
Anciens Etablissements d'leteren Fréres S.A. 
Cie. Auxiliaire des Chemins de Fer S.A. 
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ANEXO 4 
CASTILLOS DE ARENA SOBRE TERRENO MOVEDIZO 


De la declaraciôn del dirigente sindical estadouni- 
dense ante la Comisiôn de Politica Exterior del Senado 
norteamericano, del 1 de octubre de 1974: 

“Si la finalidad de la distensión desde nuestro punto 
de vista es un aflojamiento de la tensión internacional, 
una disminución del conflicto, entonces tenemos el dere- 
cho a preguntar: ¿comparten los rusos este punto de vista 
o están interesados en algo distinto? 

Con otras palabras, señor presidente, mientras la 
distensión ha provocado en el Occidente una euforia 
enfermiza, es considerada en la Unión Soviética con un 
cálculo frío. Mientras la distensión ha hecho pasar de 
modo el anticomunismo en el Occidente —y Vd. sabe 
naturalmente que el anticomunismo está fuera de moda 
entre la “mejor” gente— distensión significa en el Este 
una intensificación de la lucha ideológica. 

Así ve la Unión Soviética la distensión: 

La distensión está basada en la debilidad de los 
Estados Unidos; 

La distensión significa intensificación de la conduc- 
ción de guerra ideológica; 

La distensión se llama socavamiento de la OTAN; 

La distensión significa supremacía militar soviética 
sobre el Occidente; 

La distensión quiere decir reconocimiento de la 
Unión Soviética como propietaria de Europa oriental; 

La distensión significa retirada de las fuerzas de 
combate norteamericanas de Europa. 

Esto es lo que distensión significa para la Unión 
Soviética. 

¿Y qué significa para nosotros? 

Nosotros hemos pensado sobre esto, señor presidente, 
el movimiento obrero ha pensado sobre esto. Y nosotros 
no queremos tener parte en esta distensión. No estamos 
interesados en ver qué productos baratos fabricados por 
obreros-esclavos soviéticos, se vuelcan sobre nuestro país. 
No estamos interesados en ver que trabajadores norteame- 
ricanos sean desplazados por trabajo de esclavos. 

Y por eso estamos en contra de que a la Unión 
Soviética le toque un tratamiento de más favorecido. La 
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Union Soviética no es una de nuestra naciones mas favo- 
recidas. 

Y sin embargo hoy se propone que le concedamos a 
la Unión Soviética una situación de privilegio en retri- 
bución por el hecho de que ella está de acuerdo en 
liberalizar su política de emigración (con respecto a ciu- 
dadanos soviéticos judíos). Con otras palabras, queremos 
sobornar a la Unión Soviética para que haga algo que ya 
es exigido por el derecho internacional. Vea Vd., hay algo 
que es llamado Convención Internacional sobre Derechos 
cívicos y políticos. Moscú firmó esta convención en mar- 
zo de 1968. El artículo 12 de esta convención dice —y yo 
cito—: ‘Cada cual será libre de abandonar cualquier país, 
incluso el suyo propio.” 

“Cada cual? —, “cualquier país”. Este es un lenguaje 
espléndido, claro, señor presidente. No hay nada ambiguo 
en él. Pero los rusos se decidieron a vulnerar esta Conven- 
ción. ¿Y cuál es la consecuencia? ¡Le damos estado de 
país más favorecido! ¡Recompensa al fraude, este es el 
camino diabólico de hacer política exterior! 

En este negocio no hay ventajas económicas para los 
Estados Unidos. Lo que veo es una ruta de un carril en la 
cual la Unión Soviética conserva todos sus objetivos po- 
líticos básicos, que están en oposición fundamental a 
aquéllos del Occidente, mientras que ella adquiere del 
Occidente la tecnología que requiere para superar las 
consecuencias económicas catastróficas de la dd 
totalitaria. 

Las distorsiones y el desequilibrio en-la economía 
soviética no pueden ser atribuidos simplemente a atraso, a 
una herencia del Zarismo, son más bien el resultado direc- 
to de la concentración soviética sobre material militar, 
que es el fenómeno concomitante de una panties exte- 
. rior imperialista-expansionista. 

La concentración soviética sobre material militar y 
técnico-espacial, con abandono: de las necesidades del 
pueblo ruso en sustancias alimenticias y artículos de con- 
sumo sólo es posible en base a estructuras totalitarias que 
extinguen la voluntad del pueblo. 

Con esto existe una relación directa entre la supre- 
sión brutal de la democracia en la Unión Soviética, la 
crisis soviética en la agricultura y la producción de artícu- 
los de consumo, y la política exterior de la Unión Sovié- 
tica: No existe ninguna posibilidad de separar todas estas 
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cosas y decir: “Los asuntos internos no son problema 
nuestro.” 

La decisiôn de aprovisionar a la Union Soviética con 
tecnologia occidental es unadecision que libera de su 
responsabilidad a los dirigentes rusos. Es una decisión de 
evitarles la dura elección entre producción bélica y pro- 
ducción para el pueblo. 


Dejemos por un momento de lado nuestros gigantes- 
cos suministros de sustancias alimenticias a la Unión So- 
viética en mayo de 1972, suministros que han costado 
mucho al ama de casa y al pagador de impuestos norte- 
americanos. Echemos una mirada a la actividad del Banco 
de Importación y Exportación, que no es una empresa 
privada. He aquí una institución que es apoyada por el 
dinero de los contribuyentes. Fue establecida originaria- 
mente para impulsar las exportacones norteamericanas, 
poniendo a disposición préstamos para compradores ex- 
tranjeros. De esta manera se pensó que se fomentarian las 
ventas y lugares de trabajo norteamericanos. 

En los últimos año y medio el Eximbank prestó a 
los rusos casi 469 millones de dólares, la mayor parte al 
seis por ciento y la menor al siete por ciento. 

¿Qué trabajador norteamericano puede adquirir un 
crédito a seis o siete por ciento? Vd. no puede adquirir 
ninguna hipoteca a menos del diez por ciento a no ser 
que tenga suerte. 

Esto no es un negocio. ¡Esto es un programa de 
ayuda económica! ¡Es un programa de beneficencia! 

Señor presidente, ¿hata cuándo cree Vd. que el 
norteamericano seguirá tolerando esta distención apa- 
rente ...? No mucho tiempo más, según mi opinión. 

Pero esto no significa que estemos en favor de la 
guera nuclear. No significa que abogamos por una con- 
frontación. No significa que estamos en contra de nego- 
ciaciones. Tampoco significa que estamos contra una dis- 
tensión. 

Estamos en favor de una distensión en la que la 
Unión Soviética termine con su guerra ideológica contra el 
Occidente. Sólo entonces podemos esperar en forma rea- 
lista un aflojamiento de las tensiones internacionales. 

Estamos por una distensión en la que la Unión 
Soviética muestra su honesta disposición de no apuntar su 
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potencial de armamentos contra nadie y abandone su 
meta de una superioridad militar en las conversaciones 
SALT Il. 

Estamos por una distension en la cual la corriente 
de ayuda occidental para el Este esté ligada a la libertad 
de movimientos para personas e ideas en Europa oriental 
y en la Unión Soviética. 

Estamos por una distensión mediante la cual la 
Unión Soviética suspenda el armamento de y el apoyo a 
movimientos guerrilleros y otras intensiones subversivas. 

Semejante distensión, una real distensión, sería ce- 
lebrada por el movimiento obrero norteamericano, por 
todo el pueblo norteamericano y por todos los pueblos de 
la Tierra. 

Pero semejante distensión no la tenemos hoy. No 
construimos estructuras de paz duraderas. Construimos 
castillos de arena sobre terreno movedizo de una codicia 
mezquina, de ilusiones, falta de responsabilidad, auto-. 
complacencia y simplemente vieja ignorancia. 

La incapacidad de mirar el mundo como es y de 
comprender claramente la naturaleza de los enemigos de 
la libertad es hoy, en realidad, la mayor amenaza de la 
paz. Esta amenaza no se manifiesta en ningún otro punto 
más claramente que en la quimera que llamamos disten- 
sión.” 
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